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En este nÚMmEero; 


Hernánáez Catá, H. G. Welis, 
López de Molina, Eggers- Lecour, Juan M. Prieto, 
González Lanuza, Néstor Ortiz. | 


= 


DANTE= 
POR (COUINTERNO 


Y AHORA MEVAN A DEJAR ENPAZ. 
EL JEFE ME HA ENCARGADO ESTOS 
EXPEDIENTES PARA MAÑANA. Y 
AL PRIMERO QUE ABRA ZL PICO, 
LLE ENCAJO UN BOZAL REFORZAR 


¿[ ¡RAJA DEMI CAMINO, PAQUI- 
ADERMO INDECENTE £ 


¿UFA! AQUÍ EL 
ÚNICO QUE ME- 
T£ BALULLO ES 


¡RAJE TODO EL MUNDO DE MI 
BULÍN? HOY NO QUIERO OIR NI 
LAS PISADAS DELGATO. YA SABEN: 
ALFOMBREN TODA LA CASA Y CA- 
MINEN EN MEDIAS. 


SÍ; Y NOS 
PONDLEMOS 
AMOLTIGUA- 
| DOLES EN LA | 
/ PLANTA. DE LOS 


SAL FÍN DESPACHÉ ESTA PORQUERÍA! 


QUE ME TIENEN MÁS SECO QUE LA SIEMPRE FUÍ PARTIDARIO DE LAS CAJAS Al PALECE LA L | 
STANDARD FUERTES. SINO FUERA POR ELLAS), E y E 7 VOZ. LASTIME- 


OIL VNLA 
EJECUCIÓN 
DE SAECO 
Y VANZETTI.> 


e AHORA ESTOS DOCUMENTOS QUEDA- LA DE LOLENZO: 
RAN A DISPOSICION DEL VIENTO O E : 


IDE ESE BICHO QUE NO DEJA NADA, 


¡EH,TRAI PACA LOS EXPEDIENTES? 


OIGA, CHE, DON FER=1] 
y MINI ¿TERMINO 1OS 
EXPEDIENTES QUE 
A LE ENCARGUE? VEA 
ij QUE SINO LOSTRAE 
“MAÑANA A PRIME- 


¿EH, CHORRO, DIPUTA- 
DO, MUERTO DE HAM- 
NO1O MATE, SEÑOL, EL BRE? DEJAME EL 
ACE NO SABE LO QUE NUMERO DEL FOLIO, AUN- 
QUE SEA. 


CANDO 
EMPLEITO PO 
LA QUEMA . 


UN 
Ae 


¡POBLE LOLEN- 
ZO! SEVA A 
INDIJESTA¿L. 


J ¿Y AHORA QUÉ HAGO YO? M 
ME HE ROTO LOS BRAZOS A- 
PALEXNDOLO AL CUHETE. 
¿DÓNDE SE HABRAN ALOJADO? 
¿EN EL PÁNCREAS O y 
LEN EL BONE -] 


ME MANDA DUN FIRMÍN PRA DICILE QUE ACÁ 
LE RIMITE LUS EXPIDIENTES SULICITADUS 
PRA LA PRESEN- y 
EL TE HORA +... Ju 


SELLADO, AUNQUE TEN- 
GA QUE ROMPERTE EL 44 
BLUTO,¿QUIELE? 
- ¿NO COMPLENDE 
a/QUE COM ACEITE 
DE A 


a ca e 


ETA 


PA rra res: 
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Desagradable e inoportuna inter- 
vención del Ministerio de Guerra 
en un incidente universitario 


El desagradable incidente de la Facul- 
tad de Derecho, o en dos «palabras, la 
hostilidad corí que un grupo de estudian- 
tes recibió a un militar. conferencista, 
estaba virtualmente terminado, y la nor- 
malidad había vuelto a la casa de los fu- 
turos abogados y magistrados. No obstan- 
te, inopinadamente, publicaron los dia- 
rios una altisonante nota del. Ministro de 
Guerra que encendió otra vez el conflic- 
to por la forma. en que estaba redactada 
y por la repercusión que tuvo en el seno 
de la Facultad misma, cuyas autoridades 
sacrificaron a siete alumnos, sindicán- 
dolos, sin pruebas convincentes, de ser 
autores del incidente ya olvidado. 

Esta clase de intervención, tan des- 
agradable como la intromisión de los mi- 
litares en las tribunas universitarias, es 
ya una ofensa directa, no sólo contra los 
prestigios y la independencia universita- 
ria, sino contra el mismo derecho a la 
libre expresión del pensamiento. ¿Se acu- 
saba alos alumnos de ser intransigentes? 
¡El Gobierno da pruebas de serlo más 
todavía! 

Nada ha justificado una actitud así, 
removiendo un conflicto extinguido y 
creando un ambiente de falso patriotis- 
mo espectacular en el que se remueven 
ideas como las de patria, ejército, ban- 
dera, elementos disolventes, etcétera. El 
señor Ministro de Guerra ha dado, pues, 


un paso en falso, y otro tanto la Facultad - 


al no saber guardar su independencia mo- 
ral, pues se apresuró a dar explicaciones 
y reparaciones y a poner en práctica las 
“sanciones” — ¡siete alumnos, víctimas! 
— pedidas de modo tan autoritario por 
una repartición del Gobierno ajena ente- 
NOS a la órbita de la enseñanza pú- 
ica, 


Una renuncia sintomática, o la 


política de obstrucción a la 
labor municipal ' 


El Intendente de Bahía Blanca, con- 
vencido de que no podía gobernar ni hacer 
nada sin encontrar una oposición extre- 
mada y una obstrucción sistemática, no 
encontró mejor camino que el de renun- 
ciar. Pero su renuncia, por los términos 
como estuvo concebida, y por plantear un 


- problema casi general en todas las mu- 


nicipalidades del país, deja de ser un 
acontecimiento de interés circunscripto a 
la progresista ciudad del Sur para con- 
vertirse en tópico de comentario general, 

¡Se hace demasiada política en las mu- 
nicipalidades, demasiada política y-poca 
obra útil! El Intendente renunciante se- 
ñala el caso de que las más urgentes e 
importantes obras públicas proyectadas, 
y entre ellas algunas cuya ejecución in- 
mediata es impuesta -por la más elemen- 
tal cultura urbana, dejaron de hacerse 


por la obstrucción del Concejo. En tales 


condiciones no le quedó otro camino que 


el de la renuncia, dejando ante el crite-. 


rio de los ciudadanos expuestos los mo- 
tivos de su conducta. 

Si el caso de la Municipalidad de Bahía 
Blanca fuera único, nada tendríamos que 
decir. Es que está en la conciencia de 
todos que en mayor o menor escala, cada 
municipio sufre del mismo mal, que anula 


todo esfuerzo y mata toda iniciativa: la — 


política. No siempre se ha de tropezar 
con una persona que, ante la imposibili- 


dad de hacer obra, prefiera retirarse dig- 
-_namente. En las municipalidades se com- 
bate el mal político con las mismas armas 


de éste: intrigas, combinaciones, equili- 
brios de fuerzas, arreglos. 
pierde un tiempo precioso. Y por esas 


eso se 


representaciones exclusivas. 
dido de ejemplares y tarifas. 
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Notas de la semana 


luchas estériles los concejales traicionan 
a su mandato y a su representación. 


La apertura de la Caja de Con- 
versión es un síntoma halagador 
de la riqueza pública . .. .. 


Con verdadera sorpresa se ha enterado 
el país todo de una resolución «del Go- 
bierno que, no por lo inesperada, deja de 
ser importante y- acertada: la reapertura 
de la Caja de Conversión, después de una 
larga clausura de trece años, impuesta 
por las circunstancias primero, y por un 
poco de capricho doctrinario en materia 
económica, después. X 

Nadie esperaba, repetimos, la apertura 
de la Caja en forma tan intempestiva, 
tanto más que, sobre si debía abrirse o 
no, se había perdido considerable tiempo 
y esfuerzo en largos debates periodísti- 
cos y parlamentarios, completamente in- 
fructuosos. Se diría que el tema estaba 
agotado hasta el exceso, y que los ora- 
dores parlamentarios, o los especialistas 
en finanzas habían indicado ya con pre- 
cisión el único camino que debió seguirse, 
que es el que disminuye, empero, el mé- 
rito de este tardío reconocimiento de un 
propio error, 

Alegrémonos de la medida en lo que 
significa como síntoma favorabilísimo de 
la riqueza pública y de la seguridad opti- 
mista con que se encara el porvenir fi- 
nanciero de la República. La Caja ha de- 
bido abrirse, no ahora, sino mucho antes, 
si se hubiera atendido a los sanos conse- 
jos y a las verdades que se expusieron 
sobre el punto. Lo dicen los comentarios 
de los círculos financieros y los que se 
hacen en los grandes mercados del ex- 


A partir del 14 


Todos los 


y 


“Mundo Argentino” publicará 


notas gráficas de 


los acontecimientos 


más notables del 


domingo. 


“Mundo Argentino”, diez centavos 
en toda la República. | 


Sn de 


tranjero. Pero fuera pedir demasiado que 
el Gobierno cediera inmediatamente a un 
requerimiento de la opinión pública. 


Lujos e innovaciones municipales 
que resultan carísimos 


El relato de las transformaciones y 
progresos que experimenta la ciudad de 
Buenos Aires en sus sistemas de barrido 
y limpieza de las calles, no sólo podría ser 
un tratado experimental de los adelantos 
urbanos en la materia, sino una pintores- 
ca historia que demostraría que jamás 
ha estado satisfecha la. Municipalidad 
con la última innovación puesta en prác- 
tica. Tal condición podía ser un mérito, 
pero no lo es, cuando se sepa que el afán 
de innovar demasiado puede llevarnos a 
sistemas costosísimos para las finanzas 
de la Comuna. : 

No hace un año aparecieron en las ca- 
lles, para la baja policía nocturna, nuevos 
carros y artefactos de limpieza. No hace 
quince días, en un desfile espectacular, 
con asistencia del Intendente, y ante la 
expectativa de todos los trasnochadores 
de las calles centrales, se ha ensayado un 
sistema de riego admirable, pero que ten- 
drá la desventaja de costar dos mil pesos 
por cada cuadra. Se.trata de unos grifos, 
a los costados o borde de las aceras, que 
reemplazarán a los camiones de agua, 
condenados a pasar de moda. 

Admiremos, sí, el espíritu innovador, 
pero convengamos en que no todas las 
innovaciones edilicias son de urgencia 
tan extremada, tanto más que el sistema 
actual dista mucho de ser anticuado y que 
el nuevo es carísimo. 


de septiembre, 


miércoles 
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En los Estados Unidos: 


Núm. 868 - 


No debemos lamentar la desapa- 
rición de grandes oradores 
en el Parlamento 


Con motivo de los últimos debates del 
Senado, en los que se trató extensamente, 
para negarla después, la entrada de esa 
corporación legislativa de los senadores 
electos por San Juan, los discursos dista- 
ron mucho de pertenecer a la florida ora- 
toria parlamentaria de antaño. O rudeza 
en la expresión, o lectura de documentos 
interminable. Con tal motivo, se llegó a 
decir, no sin pena, que la. oratoria de 
antes, la brillante oratoria que diera su 
fama a los más grandes estadistas que 
recuerda la historia cívica del país, habia 
muerto para siempre. 

Es posible. Lo que cabe preguntar es 
si debemos llorar, como lo hacen algunos, 
la extinción de ese deslumbrante género 
literario aplicado a las cosas públicas. 
Evidentemente, los oradores de hoy no 
son ni sombra de sus gloriosos predece- 
sores en el Parlamento, en las épocas en 
que algunos discursos tribunicios consti- 
tuían piezas de palpitante interés inte- 
lectual, aunque su contenido o la expre- 
sión del modo como esos oradores enca= 
ran la realidad política e institucional 
fueran secundarios. 

No. No debemos lamentarnos por tal 
pérdida de oradores a la escuela de un 
Castelar o de un Belisario Roldán, con 
todos los preceptos de la Retórica. El 
mundo camina hacia la mayor claridad 
y concisión. En los Parlamentos de todos 
los países se experimenta la misma evo- 
lución. ¿Qué necesidad hay, viéndolo bien, 
de tomar la tribuna parlamentaria como 
campo de un éxito personal y de ahogar, 
en literatura, problemas mucho más se- 
rios? No nos lamentemos por la falta de 
Cicerones criollos, Exijámosle a nuestros 
parlamentarios espíritu de trabajo y sa- 
nas intenciones, que con ello tendrán 
cumplida su misión, 


Desacertados nombramientos en 
la Municipalidad de Rosario 
Nos escriben desde Rosario denuncián- 

donos el curioso hecho de que entre ¡os 

ladrones capturados en Córdoba, y fuga- 
dos de Rosario, después de haber despo- 


jado a un menor de-una cantidad de di»: 


nero figura un subinspector municipal a 
quien, al capturarlo, se le incautó su car- 
net respectivo. Agrega la información 


.que la policía rosarina lo tenía perfecta- 


mente clasificado en su prontuario, regis- 
trando siete u ocho procesos por otros 
tantos atentados contra la propiedad. 
Nuestro lector nos hace la siguiente re- 
flexión, justísima: ¿Es posible que cono- 
ciendo la policía de Rosario “desde hace 
mucho tiempo” las actividades de este 
sujeto, prontuariado y catalogado entre 
los ladrones, pudiera haber obtenido el 
nombramiento de inspector municipal de 
sisas en el que actuaba hasta el momento 
de ser capturado? Evidentemente, es un 
contrasentido enorme que habla muy poco 


y muy mal de la forma cómo se hacen - 


determinados nombramientos para pues- 
tos que son, precisamente, de confianza. 

No es tolerable que los nombramientos 
se hagan sin más recomendaciones que 
las del comité político al que se quiere 
complacer. ¿Qué valor tienen, entonces, 


“los certificados de buena conducta que se 


exigen, otorgados por la policía misma, 
si la policía calla, discretamente, un pron= 
tuario para que actúe en el público un 
mal empleado? Ante la evidencia de un 
inspector municipal prontuariado y co- 
nocido por ladrón, por decoro propio la 
Municipalidad de Rosario debe ordenar 


una investigación sobre el modo: cómo se Y 
hizo ese desacertado nombramiento. samamamre 
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¿Ante cuál Rusia tenemos acredi- 
tado un ministro diplomático en 
el Presupuesto ? 


La extraña, la inconcebible situación 
we viene prolongándose hace diez años, 
por la cual nuestro Gobierno reconoce 
como ministro de Rusia a una persona 
nombrada en tiempos del régimen del 
Zar, mientras que en nuestro presupuesto 
figura un ministro en Polonia y en “Ru- 
sia”, sin especificar qué Rusia es, tiene 
algo más grave que ser un simple con- 
trasentido. Los tribunales argentinos se 
han negado a reconocer una partida de 
matrimonio expedida en Rusia sin la 
autentificación legal de autoridades ar- 
gentinas. 


ALMLO HARDER 


¿Qué gobierno existe en Rusia para 
nuestra Cancillería: el del zar, que 
nombró al actual “ministro de Rusia”, o 
el de Kerensky, que le refrendó los pode- 
res? No ha habido modo de pasar sobre 
ese capricho oficial de no ver la realidad. 
Dejemos a un lado la cuestión del reco- 
nocimiento o no de la Unión de los So- 
viets, único gobierno de hecho o de dere- 
cho en Rusia. Se trata de aclarar una si- 
tuación que no puede prolongarse más. 
Piénsese en la oposición de nuestros tri- 
bunales al negarse a reconocer esa parti- 
da si no hay funcionario argentino capaz 
de certificarla, y se tendrá la evidencia 
de los perjuicios que irroga la anómala 
situación. 


¡Cuidado con los golpes de aire! 


Un golpe de aire puede causar: una congestión, una 
pulmonía, una neumonía, ete., como puede también 
atacar a la cintura, originando lumbago, ciática, etc., 


cuando no aparecen dolores reumáticos. 


Cuando 


sienta en esas partes un dolor, no pierda tiempo, 
aplíquese un poco de 


THERMOSINE 


LAROCHETTE. 


(Quita todos los dolores) 


que es una simple hoja de algodón que en contacto 
con la piel produce un intenso calor, que hace circu- 
lar la sangre quitando la inflamación. 


Es un remedio soberano, único en el mundo por su 
limpieza, comodidad, eficacia y baratura. 


NO SE DEJE ENGAÑAR: La verdadera Thermosine 
Larochette es de color.amarillo pálido con rayas 
, rosadas en su superficie. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


sin irritarlo. 


PRODUCTOS QUITO 


-— PEDIR A LAS FLORES SU SECRETO 


es el arte detodo perfumista. Esenla fragancia de un ramillete de flores 
preferidas que nuestro químicose ha inspirado para crear el perfume del 


JABON 


AROMAS »:*ESPAÑA 


Preparado cient ficamente, con materias primas de primera calidad, el 
Aromas de España es un gran suavizador del cutis, al que le da tersura - 


En tiendas, farmacias y per umer'as, 


Buenos Aires 


Ilustraciones escolares ro. Antonio Mendoza 


Y COMO DESEAMOS ABUNDAR EN EJEMPLOS, AGREGAREMOS QUE NUESTROS NIÑOS 


ESTUDIAN LA FABRICACIÓN DEL VINO Y EL CULTIVO DE LA VID SOBRE LÁMINAS 


TAMBIÉN EXTRANJERAS. 


STE es un tema que pocas o ningu- 

na vez ha interesádo la atención 

de los poderes públicos o de las 

personas encargadas de resolver- 
lo. El medio millón de niños que con- 
curren, en el país, a las escuelas del Es- 
tado, nacionales o provinciales, se educan 
sobre láminas e ilustraciones extranje- 
ras. No hacemos esta afirmación por 
vano alarde de patriotismo ni se nos 
oculta que una fórmula para la fabrica- 
ción del hidrógeno es la misma en Ale- 
mania que en el Japón, pero lo que es 
absolutamente distinto es todo aquello 
que no habla el idioma universal de la 
ciencia, vale decir, la mitad de los cono- 
cimientos que se enseñan en las escuelas 
primarias. Vamos a ejemplificar con ca- 
sos evidentes para comprobar aun más 
la gravedad de nuestra afirmación: todos 
sabemos que en la Argentina se obtiene 
el azúcar por medio de la destilación de 
la caña, que esas operaciones se hacen 
en una provincia argentina y que el país 
ha gastado millones en fomentar aquella 
industria. Pues bien: a los fines escola- 
res, el azúcar se extrae de la remolacha, 
porque las ilustraciones que vienen del 
extranjero muestran únicamente la ela- 
boración de aquella planta. Y ocurre es- 
te fenómeno curioso: la maestra habla 
de la caña y su importancia, y la ilus- 
tración que muestra en los pizarrones 
explica la utilización de la remolacha... 

Entre los cientos de ilustraciones que 
andan por las escuelas no hay una sola 
que represente un trigal, un maizal, un 
alfalfar o un campo de lino, o porque 
estos vegetales no se cultivan en el ex- 
tranjero o porque el cultivo es diferente 
del que se hace aquí. En el país del trigo 
los niños no tienen idea de lo que es un 
campo sembrado con este cereal. 

La planta, el grano, la vaina, etc., que 
se muestra, son de trigo extranjero, y el 
niño no puede darse cuenta de la incon- 
mensurable extensión de pampa dedica- 
da a aquel cultivo. 

Y como deseamos abundar en ejem- 
vlos, agregaremos que nuestros niños 
estudian la fabricación del vino y el cul- 


tivo de la: vid. sobre. láminas también. 


extranjeras. Los peones que recolectan 
racimos, las mujeres encargadas de la 
vendimia, las tierras de producción son, 
en general, tomados de los sitios de pro- 
ducción franceses o alemanes. El peón 
trabaja con zuecos de madera, las mu- 
jeres con la saya gruesa recogida por 
encima de la rodilla; y los carros, arne- 
ses, arreos, etc., son casi desconocidos 
para nuestros escolares. Ello, sin contar 
que ni por asomo aparece en todo su 
esplendor la belleza incomparable de 
nuestras provincias andinas. 

Para ilustrar las clases de enseñanza 


objetiva, andan por ahí cuatro láminas 


que representan las cuatro estaciones. 
Son inviernos implacables sobre casas de 
nieve que se adormilan en los Alpes o en 


_ la Sierra Negra; aldeanos y labriegos 


que se calientan al fuego del hogar, en 
la cocina de una casa exótica y fuman 
su pipa con dolorosa distracción. La pri- 
mavera es tan distinta de la nuestra, 
que los niños no adivinan nunca qué 
representa el cuadro que se les pone por 
delante. Como estas láminas tienen, en- 


tre otros objetos, el de ejercitar a los 


4 


alumnos en lenguaje, dándoles la expli- 
cación de palabras o cosas que ignoran. 
resulta que el maestro debe hacer prodi: 
gios para adaptar la lámina a la realidao 
de nuestra naturaleza. 

Hay más aún: todos los caballos, va- 
cas, asnos, cabras, ovejas y cerdos que se 
muestran en las escuelas bajo forma de 
láminas, tampoco responden a la reali- 
dad cotidiana que está a la vista del 
alumno. A eso debe agregarse lo que 
ocurre con lo referente a oficios varios. 
que se usan en clases para indicar «al 
niño el significado de cien objetos de la 
vida diaria. El zapatero de viejo, por 
ejemplo, no es el remendón que el' chico 
ve a la vuelta o en la acera de su casa, 
sino un obrero yanqui, alemán, italiano 
o francés, que está trabajando en un me- 
dio muy distinto del que trabaja el 
nuestro. 

Aparece así, continuamente, en la 
mente de nuestro escolar el antagonismo 
entre lo que él ve o sabe y lo que le 
enseñan. Y el dilema es de hierro: o el 
cartel no sirve o la maestra lo engaña. 
En realidad, la primera sospecha es la 
razonable. 

Y como no deseamos solamente indicar 
la enfermedad, sino también dar el re- 
medio, pensamos que este anormal esta- 
do de cosas puede arreglarse con desin- 
terés por parte de los vendedores de 
ilustraciones. En realidad, lo que desea- 
mos es un poco de patriotismo, y nada 
más. 

En el país hay buen número de ar- 
tistas nobles, laboriosos, inteligentes y 
capaces, que- podrían hacer excelentes 
láminas en colores para ser reproducidas 
en las escuelas. Llámeseles y responde- 
rán. El Ministerio de Instrucción Pública 
o el Consejo Nacional de Educación tie- 
nen en sus manos la manera de realizar 
la mitad de esta obra. Dígase a los artis- 
tas que se desea ilustrar el campo ar- 
gentino o los campos sembrados o las 
distintas fases de las varias cosechas, y 
los artistas responderán de un modo afir- 
mativo. 

El costo de este primer cartón, sobre 
el que se imprimirán cinco o seis mil o 
más, si fuera necesario, -es-realmente -. 
ínfimo. La reproducción en tricromía no 
es una cosa excesivamente costosa. To- 
das las semanas salen en las revistas o 
en los diarios informaciones argentinas 
en color: paisajes, escenas, costumbres, 
etcétera. Y bien, esto es lo único, entién- 
dase bien, lo único de que disponen los 
maestros para documentarse sobre nues- 
tro país. ; 

Lo que hace el periodismo con otra 
finalidad y otra orientación pueden ha- 
cerlo también las autoridades escolares 
con fines exclusivamente didácticos. Por 
cien pesos, por doscientos a los sumo,. 
podría el Estado adquirir notas al óleo 
de nuestros buenos artistas pintores y en- 
señar nuestra campiña, ríos, paisajes, ca- 
seríos, sobre telas de Fáder, Peláez, 
Col.iivadino, Cárcova, Bermúdez y otros 
muchos meritísimos artistas, algunos 
de los cuales, estamos seguros, serían 
capaces de entregar gratuitamente el de- 
recho de reprodución de sus obras, con 
la finálidad que apuntamos. Cada una de 
estas reproducciones, en colores, sobre 
tela, y resguardadas por dos varillas de' 
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Los amores de míster John 


Por 


cología del héroe de esta historia. 
Era inglés, y aunque parezca 
una verdadera perogrullada, dire- 
mos que era un inglés excéntrico, pero 
de una excentricidad algo singular. No se 
contentaba, como otros tantos ingleses, 
con demostrarlo fumando en pipa, jugan- 
do al golf, tomando wisky o poniendo los 
pies sobre su escritorio. Precisamente su 
excentricidad consistía en no hacer lo que 
los demás de su raza suelen hacer, hasta 
el punto que resultaba tan vulgar, que 
su excentricidad solamente era notada 
por los propios ingleses. Así, casi no re- 
sulta ni siquiera apto para héroe de la 
literatura, pues si era, como decimos, vul- 
gar, no era nada ridículo. 

Hay que confesar, en honor de la ver- 
dad, que una buena parte de la gloria 
que a míster John le puede caber de fi- 
gurar en este relato, la debe al mal servi- 
cio del hotel en que se hospedaba. Jamás 
encontraba el baño en su punto: unas ve- 
ces por frío y otras por caliente, cada 
baño le costaba una rabieta. El hallar un 
miserable pañuelo le costaba revolver 
todo el ropero, y el conseguir el desayuno 
puntualmente era un problema de más 
difícil solución que una ecuación de vigé- 
simo grado. 

— ¿Cómo solucionar este insoluble pro- 
blema? — se dijo un día. 

Y no halló otra solución 
noble y heroica de casarse. 


Desa ses primeramente, la psi- 


que la muy 


¡Ya veis cómo un suceso insignificante, 


al parecer, en nuestra vida cotidiana, 


puede torcer el curso de toda nuestra - 


existencia llevándonos a los peores exce- 
sos! ; 

Y fué Leocadia, la bellísima Leo, la que 
tuvo la satisfacción de ver rendido a sus 
plantas al rubio hijo de la rubia Albión. 
No hay que decir que fué de inmediato 
admitido. Míster John, que, al frente de 
la Cereal Mildred Pittsbourgh Company, 
Buenos Aires Branch, gozaba de gran 
prestigio comercial, era considerado como 
un buen partido y candidato aprovecha- 
ble para la dulce coyunda. 

Y es ahí donde cometió la mayor excen- 
tricidad de su vida al enamorarse—hasta 
donde un inglés sea capaz de hacerlo — 
de una mujer criulla, No diremos de pura 
cepa, pues ya quedan pocas, pero criolla 
al fin y al cabo. 

Naturalmente, míster John lo pensó 
mucho antes de decidirse. Eso de “casarie 
con una mujer de distinta raza es una 
honda preocupación para todo buen in- 
glés amante de la pureza de su sangre, 
pero ya hemos dicho que John era un 
excéntrico y se decidió al fin, fiando no 
poco en su conocimiento de la psicología 
femenina, adquirido en sus tiempos de 
estudiante allá en Oxford o en Cam- 
bridge. 

Y luego, ¡era tan mona Leo cuando in- 
tentaba chapurrear el inglés!... 


LA escena fué en. extremo violenta y 

digna de ser filmada para la posteri- 
dad, y Leo se portó como una verdadera y 
consumada artista. ¡Para parecer una 


verdadera estrella sólo le faltaba no ha- 


blar! 

Primeramente, empleó toda la innata 
zalamería de que era capaz su almita 
criolla; luego, exigió con altiva imperio- 
sidad... Hizo una hábil transición, y sol- 
tó unos lagrimones a lo Gloria Swanson, 
pero viendo, al fin, que John se mantenía 
irreductible, resolvió echarlo todo a ro- 
dar. Secó rápidamente sus lágrimas, y 
exclamó: d 
-— ¡Caballero! No puedo tolerar por 
más tiempo tanta inconveniencia. Usted 
accede a mi pedido, o... ¡hemos termi- 
nado! "' y 

Y altiva como una reina que desciende 
de su trono, abandonó el salón, cerrando 
con vn violento portazo.. 

John hizo un ademán como para dete- 
nerla. pero también su amor propi) fué 
más poderoso y lo retuvo clavado en su 
sitio. Luego, hundió las manos en el bal. 
sillo del saco, y, encogiéndose levemmento 
de hombros, sa.ió. - 

Un verdadero inglés, en semejante 
trance, hubiera sonreído flemáticamente, 
hubiera encendido su pipa y esperado que 


la solución del incidente viniera por sí 


sola. 


Luis Castelló 


| 
A 


Aunque parezca un ridículo pre- 
juicio, no suelen arribar a buen fin 
los amores entre personas de distinta 
nacionalidad, separados por la raza, 
la educación y hasta el idioma. Así 
lo demuestra el autor de este cuento 
al describirnos las desventuras de su 
héroe, hombre bueno que cometió el 
error de querer unir su suerte a la 
de una mujer nacida en distinto eli 
ma que el suyo. 


Terr 
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Pero míster John salió de la casa de 
su novia verdaderamente preocupado, re- 
flexionando sobre el dilema que Leo le 
había planteado. 

Desde el día aquel en que Leo fué a yi- 
sitarlo en las oficinas de la Cereal Mil- 
dred Pittsbourgh Company, Buenos Aires 
Branch, y se percató 
de Elvira, la estenó- 
grafa, no pasó un 
día sin que Leo le 
pidiera el inmediatos 
relevo dela empleada. 

Primeramente, 
Leo alegó razones 
de conveniencia 
social; luego, echó 
mano al recurso 
de los celos, y, fi- 
nalmente, como 
argumento supre- 
mo, arguyó el es- 
pantoso ri- 
dículo que 
se cernía sobre 
ella cuando sus 
amigas comen- 
taban malicio- 
samente que 
John estaba to- 
do el día al la- 
do de otra mu- 
jer... 

En prineci- 
pio, John no 
quiso dar nin- 
guna impor- 
tancia a este 
asunto y trató 
de demostrar a 
Leo la injusti- 
cia que le pe- 
día cometiera 
con una infeliz 
muchacha que 
debía trabajar 

ara ganar su 
iátnto: y no creyendo, en el-fondo, que 
Leo persistiera en su petición, se negó 
a complacerla. : 

Pero Leo insistió una y otra vez, y por 
su parte John continuó negándose. Con 
mayor fuerza insistía Leo, con mayor fir- 
meza el inglés se mantenía en sus trece. 

Pero lo que más le hizo mantenerse en 
su negativa. no fué precisamente por lo 
que de acceder podría perjudicar a Elvi- 
ra. sino porque en este episodio Leo se 
había definido como una mujer domina- 
dora y absoluta, y le asustaba la idea de 
pensar hasta dónde podía llegar una mu- 
jer con tal temperamento, una vez que 
ambos estuvieran uncidos en el mismo 
yugo. h 

Además, y esto era ya mucho más gra- 
ve, Leo demostraba no poseer una per- 
cepción clara de la vida moderna, según 
él la entendía. “Bussines” y “home” eran 
para John dos términos diametralmente 
opuestos: los negocios y el hogar eran, 
a su entender, como dos mundos distintos 
que debían estar perfectamente delimita- 
dos a Tin de conservar el necesario equi- 
librio de la sociedad. 

«¿Cómo iba é. a tolerar, aunque fuera 
indirsctamerto, la intromisión de Loro en 
los asuntos de la Cereal*Mildred Pitts- 
bourgh? Y esta sola idea varecíale más 
subversiva que la más fantástica y avan- 
zada utopía. Aa, 

_FPcro, ¡bah!, terminó por decirse. Ella 
transigivá. La tormenta se disiparía, 


como otras veces, con el llamado telefóni- 
Co del día siguiente, y con esta acomoda- 


ticia ilusión aquella noche se durmió ese 
niño grande de John con una sonrisa 
placentera en los labios. 


OBRE John! Aquella vez, al menos, 
su conocimiento de la psicología fe- 
menina le engañó arteramente. 

Leo no sólo no llamó al teléfono, sino 
que hasta rehusó atender los repetidos 
llamados que John le hizo. 

Durante unos días los negocios de la 
Cereal Mildred Pittsbourgh Company no 
ocuparon para nada la atención de míster 
John. Su flema británica se había ido al 
traste y John estuvo sujeto a una vio- 
lenta contrariedad que se reflejaba en el 
ambiente cargado de la oficina, donde los 
empleados, al adivinar el estado de ánimo 
de su jefe, veían la tormenta a punto de 
estallar al choque del menor error o de 
la menor negligencia. 

No le faltó a John aquel momento de 
debilidad, propio del humano egoísmo, de 


¿APRA Solo 


querer alcanzar su-propio bien aún a 
costa de un semejante, y hubo un instan- 
te que se decidió a despedir a Elvira, a 
fin de poner término a la beligerancia 
de Leo. 

Pero la reacción no se hizo esperar, y 
su criterio recto y justo se impuso al fin, 
contribuyendo a ello el que Elvira no le 
diese el más mínimo motivo de enojo o 
descontento. Atenta, suave, siempre preo- 
cupada en el buen desempeño de sus fun- 
ciones, llenaba éstas con la perfección 
más deseable, que John no podía menos 
de decirse: h 

— ¡Sería un verdadero crimen despe- 
dir a esta muchacha porque sí! 

A propósito estuvo míster John obser- 
vándola durante largo tiempo. Le encargó 
adrede los trabajos más difíciles, los 
cálculos más complejos y la correspon= 
dencia más delicada, intentando hallar 
un motivo de enojo que justificara cual- 
quier actitud, pero fracasó rotundamente. 
Elvira, a quien las privaciones que en su 
casa veía le habían enseñado el valor 
real del trabajo, se dió cuenta del ex- 
traordinario recargo que le obligaba a 
desplegar mayor actividad, pero en lugar 
de amilanarse, se afanó más y más en 
su buen desempeño, superándose a sí 
misma, con la recóndita esperanza de ver- 
se recompensada en un día no lejano. 

Y así fué, en efecto, Míster John, que 
hasta aquel moment» había considerado 
a Elvira como a una empleada vulgar, notó 
las notables aptitudes y la contracción al 


trabajo de que ella hacía gala. Se percató 


E 
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de su claro raciocinio al resolver los asun- 
tos más complejos del negocio, y no quiso 
dejar gin un estímulo a quier se revelaba 
como un precioso auxiliar de la Cereal 
Mildred, cada vez más convencido de que 
se hallaba ante una empleada modelo, 
tan distinta de las demás, generalmente 
carentes de dedicación y entusiasmo. 

He aquí cómo Leo consiguió con sus 
exigencias un resultado diametralmente 
opuesto al que se propuso. Era una mala 
acción que derivaba en beneficio de la 
misma, a quien se quería perjudicar ino- 
centemente. 

Por su parte, míster John, el día que 
anunció a Elvira el aumento del salario, 
sintió una vivísima satisfacción jamás 
experimentada. Y aquella ola de rubor 
que cubrió el semblante de la joven al 
agradecerle con-frases entrecortadas por 
la emoción, lo hizo sentirse mejor, más 
bueno, como si sólo entonces descubriera 
en su propio corazón un oculto e ignora- 
do tesoro de ternura. 


a 
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— LAMENTO, SEÑOR, COMUNICARLE QUE NU LO PODRÉ ACOMPAÑAR DURANTE MAS TIEMPO... 


DEspE aquel día, convencido míster 
John de las grandes aptitudes de su 
empleada, se estableció entre ambos un 
contacto más intenso. Ya no eran sólo 
órdenes lo que míster John dictaba. A 
veces pedía opiniones y casi consejos. 

Pronto Elvira llegó a ser el “factótum” 
en los negocios de la casa. Al verla gozar 
de la confianza cada vez más creciente 
de su jefe, los demás empleados acudían 
a ella para todas las consultas. , 

Pero cuando la actuación de Elvira en 
la Cereal Mildred Pittsbourg Company 
llegó a su grado más descollante fué 
cuando míster John tuvo que guardar 
cama, enfermo de algún cuidado. 

Entonces Elvira se vió de hecho al 
frente de la Cereal Mildred Pittsbourgh 
Company. Ella, por sí y ante sí, resolvía 
todos los asuntos, por delicados que fue- 
ran, ordenaba compras, disponía embar- 
ques, fijaba precios, manejaba los cau- 
dales, correspondía con todos los agentes 
de la compañía y llenaba, en fin, todas 
las funciones que míster John había de- 
jado vacantes. 

No terminaron aquí las virtudes de 
que Elvira hizo gala en aquella oportu- 
nidad. Sus visitas al domicilio de míster 
John para imponerle de la marcha de los 
negocios le dieron margen a que demos- 
trara también sus excelentes aptitudes 
de ama de casa, pues nunca altaban 
observaciones que hacer al servicio, por 
detalles que la mirada de un hombre ja- 
más puede percibir, pero que nunca €s- 
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AHORA HAY QUE LEERSE 
UNA TONELADA DE +DIARIOS A 
PARA OBTENER ALGUNAS NO- ! 
TICIAS. 


AY quienes aseguran todavía, con 
H o sin razón, que el hombre des- 

ciende del mono, y que aún con- 
S serva ciertas costumbres de la 
época primitiya cuando, por primera vez, 
tomó la forma y adquirió los hábitos del 
rey de la creación. Y esos hábitos no son, 
por cierto, los que más lo enaltecen. To- 
davía, por ejemplo, hay hombres que 
maltratan a las mujeres y a los niños y 
que creen que las uñas que adornan sus 
dedos deben emplearse como emplean al- 
gunos animales sus garras, y que no hay 
otro alimento que aquel que exigen nues- 
tros dientes, vale decir, huesos para roer 
y carne para masticar. 


EL HOMBRE DEL FUTURO NOS TEN- 
DRÁ LASTIMA : 

ERO el hombre del futuro, el hombre 
que vivirá de 4quí dos mil años, no 
pensará así. Creerá, como creemos nos- 


otros de los hombres de las cavernas, que : 


los que vivieron en 1927 eran atrasados, 
estúpidos, ignorantes y bestiales. El hom- 
bre del año 3927 no podrá llegar a com- 
prender el porqué de nuestra _manera de 
ser y de pensar, porque, si bien la vida 
estará siempre amenazada por la muerte, 
la existencia será, debido a los adelantos 
de la ciencia y de la mecánica, absoluta- 
mente diferente de lo que es en la actua- 
lidad. Es : 
Dentro de lo que es posible imaginarse, 
ya que las ideas expuestas en estas líneas 
no están fundadas en la imaginación y 
son obra exclusiva de la fantasía, es lógi- 
co prever que ciertos sentidos sutiles y 


comunes a los seres racionales, tenderán : 
a debilitarse, y, acaso, a desaparecer, ** 


como ya lo han hecho poco a poco, debido 
a la necesidad gue el hombre ha tenido de 
adaptarse al medio en el cual ha estado 
obligado a existir. 


NI RUIDOS NI OLORES DESAGRADA- 
BLES 


UPONGAMOS que el lector poseyera 
el oído y el olfato de un antílope 
salvaje, pero con la mentalidad de un ser 
humano. No podría vivir sino muy corto 
tiempo en lo que llamamos grandes ciu- 
dades. Los ruidos comenzarían por des- 


trozar esos oídos hechos para escuchar 


los simples rumores de la selva; los olo- 
res diversos de que están saturadas las 
ciudades, terminarían por asfixiar a ese 
desdichado animalito. Pero, poco a poco, 
el hombre se ha ido acostumbrando a ta- 
les ruidos y tales olores, de tal manera 
que ha llegado a no percibirlos. Así acon- 
tece a los hombres de la ciudad con los 
ruidos y olores de la ciudad, y a los hom- 
bres del campo con los olores y ruidos 
del lugar donde habitan. Para el hombre 


de ciudad el campo tiene ruidos inaguan-" 


tables: el canto y el piar de las aves, los 
mugidos de los animales y otros que e) 
campesino no percibe. Para el campesin: 
la ciudad es ensordecedora. 


LA VIDA Y LAS CIUDADES DE AQU: 
DOS MIL AÑOS 


A' ciudad del fu- 
turo será una 
ciudad silenciosa, 
Los hombres mismos 
no tendrán necesidad 
de hablar para en- 
tenderse entre ellos. 
Habrá aparatos ma- 
ravillosos que substi- 
tuirán la palabra ha- 
blada. Tampoco el 


En el año 3927 
la radiotelefonía y 
la televisión nos 
pondrán al tanto, 
en pocos minutos, 
de todo lo que pa- 
sa en el mundo. 


hombre del año 3927 necesitará viajar. 
Todas las emociones, todo lo que entonces 
se considerará placeres de los viajes, se- 
rán traídos hasta ellos mediante ciertas 
oscilaciones no descubiertas todavía. Las 
diversiones, que ahora conocemos, . des- 
aparecerán entonces. El teatro, el baile, 
los banquetes, serán cosas tan antiguas 
y anticuadas que no interesarán a nadie. 
¿Cómo van a divertirse las gentes de esa 
época en que, mediante un' minúsculo 
aparato, se podrán comunicar con sus 
amigos que se: encuentren en el África, 
en Inglaterra, España o en cualquier lu- 
gar de Oceanía, bailando, comiendo o es- 
cuchando un violín? 

La vida dejará de ser tan física para 
ser más mental, y nuestras casas lo serán 
también. Y como nuestras ocupaciones no 
se limitarán a un país ni a una ciudad, 
ni mucho menos a un pueblo, sino que ten- 
drán por campo todo el mundo, estare- 


UNDO AUMGONNS 


mos tan ocupados que apenas si tendre-* 


mos tiempo para atender nuestras nece- 


sidades físicas. No perderemos ese poco 


tiempo en criar y engordar animales para 


después sacrificarlos y comérnoslos. Así 
legaremos, todas las mañanas, a desayu- 
narnos con un par de pildoritas. En lugar 
de diarios, con sólo tocar un botón o mo- 


ver una palanca, por. medio de grandes 


altoparlantes y por la llamada televisión, 


o.sea visión a larga distancia, recibiremos: 


en nuestra habitación todas las noveda= 


des del mundo. Hoy día, y éstamos' muy: 
contentos con ello, sólo basta oír un: ins-. 


trumento musical para distraernos, o per- 
cibir el olor especial de un pedazo de asa- 
do para hacérsenos agua la boca. “ * 

La vida diaria de los seres humanos, 


y 


“os hombres del año 3927 néso: ori. 


que vivirán de aquí dos mil años, y a los 
cuales no envidiamos, pero quienes pen- 
sarán en nosotros con lástima y con risa, 


puede imaginarse así: 


Un reloj controlado por radio nos des- 
pertará por la mañana. Como no existi- 
rán mucamas, pues habrá desaparecido 
toda clase de trabajo rudo, el desayuno, 
compuesto por las dos pildoritas de que 
hablamos más arriba, aparecerá sobre 


muestra mesa de trabajo. Porque, repeti- 
: mos, entontes se trabajará mucho más 


que ahora, pues la vida se habrá organi- 


zado de tal:'manera que las gentes no 


harán otra cosa. El haragán será un bi- 
cho:tan raro, que los pocos ejemplares 
que existan serán exhibidos, mediante la 
televisión, como verdaderos fenómenos. 
Ya sabemos cómo nos llegarán las noti- 
cias que nos interesan. Pero como recibi- 
remos tantas, nuestra memoria, para po- 
der retenerlas, es- 
tará eléctricamente 
organizada. 

No habrá calor 
ni frío, pues las ca- 
sas estarán dis- 
puestas de tal ma- 
nera, que no existi- 
rán cambios de 
temperatura, los 
cuales tampoco po- 
dríamos resistir sin 
enfermarnos. La 
limpieza, .ilumina- 
ción y ventilación 
de los cuartos será 
eléctrica. No se co- 
nocerá la. suciedad . 
y habrán desapare- : 


cido la mayor parte de los microbios. La 
vida será mucho más larga y existirá 
una especie de muerte a voluntad, a la 
que recurrirán los hombres demasiado 
cansados y que necesiten descanso. En 
vez de irse a veranear a las sierras o'a 
Mar del Plata, se morirán por un mes o 
quince días. Las habitaciones estarán 
bajo tierra, aunque las casas poseerán 
ampliastazoteas para el aterrizaje de los 
vehículos aéreos. 

No habrá guerras, porque el poder de 
destrucción será tal que en un par de 
horas, mediante terribles productos quí- 
micos, se podría devastar toda la tierra. 
El crimen será considerado como una en- 
fermedad y, como'es natural, no se con- 
cebirá la pena de muerte. 


¿Será mejor la vida de entonces que 


la de ahora? Para los ofuscados cón el 


progreso material del mundo acaso lo sea. 
Pero para las gentes de pensamiento y de 
corazón, y ambas también existirán en- 
tonces, la vida será una carga mucho más 
pesada de lo que es en la actualidad. Por- 
que «así como ahora hay hombres que 
echan de menos la vida apacible, sana y 
bucna de los tiempos pasados, también 
los habrá de aquí dos mil años. Y más de 
un ciudadano del Buenos Aires del 3927 
deseará poder dar toda su fortuna y vein- 
te años de su vida por unos pocos momen- 
tos de los que ahora vivimos. El instinto 
los hará desear más cielo, más flores, me- 
jores alimentos. Acaso no comprenderán 
tampoco nuestra manera. de amar; pero 
soñarán en idilios bajo la luz de una cosa 
que se llamaba luna y que era misteriosa 
y benigna con los enamorados, y ansia- 
'án, con un afán inexplicable, el poder 
gustar las delicias de un beso; de un beso 
verdadero, no de los que conocerán enton- 
ces, a través de la radio y sobre el lienzo 
frío y áspero de una pantalla. 


O bien Julián Montero llegó a ha- 
N cerse cargo del destacamento de 

policía de Pago Corto, con su fla- 

mante título de oficial, todo lo 
mejorcito de la población corrió a salu- 
darlo, a ofrecerle sus respetos y servi- 
cios por si los creía necesarios. 

Entre los primeros y caracterizados 
vecinos que se molestaron para tener “el 
placer” de conocerlo, se contaban don Sal- 
vador Salvatierra, el infaltable caudillo 
local; don Juan de las Escobas, delegado 
del municipio; don Ramón de la Peñola, 
director de “La Voz de Pago Corto”; el 
cura, el dueño del hotel París, donde se 
reunían los notables del pueblo, y el pre- 
sidente del club social, don Melchor Ba- 
rroviejo, acaudalado estanciero y punto 
alto. de la honorabilidad y respeto de Pa- 
go Corto. 

El oficial saliente, ascendido a comisa- 
rio merced. a la influencia de los mencio- 
nados señores, dijo a Montero, mirándolo 
por debajo de la visera de su gorra. 

— Amigo Montero, si usté se sabe 'por- 
tar, whacer carrera... Todos los pobla- 
dores de Pago Corto son personas hono- 
rables, y ellas le ayudarán a cumplir 
Valta misión pa que ha sido designao... 

Tosió porque había 'olvidado lo que 
pensaba decirle con una erudición de su- 
mario policial; pero después de levantar 
inútilmente las chuzas de su bigote, 
arrancó de firme: 

— Contemporice con ellos, que, aunque 
alegres y diablos, saben agradecer los 


. servicios y conseguir un ascenso. 


Se palpó las charreteras nuevas de co- 
misario, y continuó: . 

— Comprenda, Montero, que cuando 
estos 'señores hacen alguna diablura no 
es por hacer daño, sino por divertirse; 
no hay mala intención, ni delictuosas 
ideas en sus actos; sin ellos, Pago Corto 
sería Pago Triste, y la polecía, como le 
digo... Como le decía... p 

Se atrancó, pero creyó salir del mal 
paso, diciendo: : 

=“—Usté es un mozo inteligente y me 
comprende sin palabras. ¿No es así, Mon- 
tero? S 

— Trataré de cumplir con mi deber, 
señor comisario — respondió el oficial. 

El comisario exclamó, palmoteándole 
en el hombro: 

— ¡Usté vhacer carrera, amigo! Me 
ha entendido... 

De sobra habíalo comprendido Julián; 
pero calló sus propósitos en cuanto a la 
manera en que iba a proceder en el des- 
empeño de su labor. 

Luego el comisario entró en detalles: 
Pago Corto tenía su ranchería donde iba 
a divertirse la chusma y donde funciona- 
ban ciertos negocios protegidos por don 
Salvador Salvatierra; sucursales de los 
que existían en el pueblo y adonde iba a 
parar casi siempre la mercadería averia- 
da o de poca aceptación. , 

“Tenía también, por especial deferencia 
a don Melchor Barroviejo, otras casas 
que, aunque la murmuración de algunos 
descontentos señalaba como sitios sospe- 
chosos de corrupción, la policía nunca 
habíase atrevido a hollar, segura de la, 
honorabilidad de sus concurrentes. - 


En resumen, Pago Corto era un pueblo - 


chico, con una mancha grande que se des- 
vanecía a las primeras claridades de la 


: madrugada, y por eso no' había lugar a 


proceder... 

Cuando el comisario terminó de hablar, 
Julián Montero, sin poder contenerse, se 
irguió dentro del uniforme, y dijo: 

— Tanta' tolerancia, mi comisario, ne- 
cesita una escoba, y acá estoy yo. 

“El comisario lo miró como si estuviera 
én presencia de uno de esos criminales 
que hace famosos la prensa diaria, y ex- 


clamó, vóleando el mate que le tendía en 


ese momento su asistente por encima de 


- su chaquetilla nueva. 


— Pero, ¿usté está loco, che Montero?... 
Le digo que son personas honorables... 

Dióse cuenta del maté derramado sobre 
la chaquetilla, y desvió la iracundia hacia 
el asistente. í : 

— ¿Qu'es lo que has hecho, animal? 

El vigilante, pálido y tembloroso, pa- 
saba su pañuelo nada limpio por el uni- 
forme manchado de su superior. 

— Perdone, mi comesario; no T'hice 
adrede... - 

— ¡Ah, no! ¿Y cómo jué entonces? 

— Usté, mi comesario, hizo así, y... 

— ¿Vos ánde tenés los ojos?... Si no 


ves, no rervís pa polecía. Te voy a dar 


de baja. ER y - 


Puúndo ARGentino 


CUENTOS DE LA VIDA DEL CAMPO 


La ley es pa 


Dib. de Quinterno 


estar escrita 


Por Juan M. Prieto 


AAA 
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dos del pueblo”. 


Tan desorganizada se halla la policía de 
campaña, famoga por sus arbitrarieda- 
des, que no puede echar raíces en ella 
un ejemplar representante de la autori- 
dad, como le pasa al oficial Montero 
de esta narración. Tendrá que estrellar- 
se contra los intereses creados y la dic- 
tadura de los “vecinos más caracteriza- 


—CUMPILí CON 
MI DEBER. 

—¿Y CUAL ES 
SU DEBER, MON- 
TERO? 


AAAAAOTO 


— Mi comesario... 

¡Chist!.2. ¡Ga- 
lláte! Por compasión 
te tengo... Limpiá 
bien... Ese pañuelo 
está sucio... Vaya, 
busque otro. 

Il agente 
salió. 

— Amigo 
Montero, 
ahí tiene lo 
que pasa 
por tratar 
con conside- 
raciones a 
esta chusma 
vestida e' vi- 
gilante... 
Qu'esto le 
sirya d* 
ejemplo; 
nada e' de- 
licadesas, 
amigo. La 
chusma, 
aunque vis- 
ta d'unifor- 
me, es chus-_—=x 
ma siempre. == 
Y como 


le pareció que acababa de redondear un 
pensamiento digno de ser perpetuado en 
el bronce, echó el busto atrás, sobre el 
respaldo de la silla, y miró a Julián, sa- 
tisfecho de su talento, de su entereza y 
de su innegable autoridad. 


ULIÁN Montero hizo ensillar su ca- 

ballo y preguntó al agente a quien el 
ano había amenazado cón dar de 
aja: 

— ¿Vos conocés el pueblo? 

— Casa por casa, mi oficial. M'he criao 
en Pago Corto. , 

— Bueno, vas a salir conmigo. ¿Puedo 
tener confianza en vos? 

— Soy criollo, > 

— Basta. ¿Y el sargento? 

— El sargento es un recomendao 'e 
Barroviejo —repuso el agente, dando una 
mala interpretación a la pregunta de 
Montero. 

— ¡Ah! -¿Sí?... No está de más sa- 
berlo... Yo te preguntaba si había vuelto. 

:—No, mi oficial. 

— Es lo mismo; saldremos solos. 

Y - salieron. Los focos de las cálles 
alumbraban la soledad del pueblo. 


— ¡¿P'ande agarramo, mi oficial?... - 


Po'el lao *e los ranchos siempre hay algún 
mamao y tamién ande divertirse. 

— No me interesa el rancherío esta no- 
che. Hoy nos divertiremos sin caminar 
tanto; otro día haremos una visita a los 
ranchos—replicó Montero.—Vayamos por 
acá. 

— Oficialito e ciudá no sirve pa la 


campaña—pensó el vigilante.—Anda con - 


miedo. j 
Y se quedó rezagado. 
Julián lo llamó. 
— Póngase a mi lado — díjole. 
—$Sí, mi oficial. 


“Y sin saber avalorar aquella muestra 
_ de democracia y de compañerismo, dijo 


Penco o e nos 


para su coleto: ' 

— El miedo no es sonso, ni se queda en 
casa... 

— ¿Quién vive allí? 

— ¿En dónde, mi oficial? 

— En esa casa. 

Señaló una que chorreaba luz por las 
persianas de los balcones. 

— ¡Ah! En esta... 

Se detuvieron frente al edificio seña- 
lado. Pero no tuvo necesidad entonces el 
agente de informar; junto con las luces 
salieron a la calle carcajadas de hombres 
y risas alborotadas de mujeres. E 


— ¿Quiénes 'acostumbran venir aquí? 


— preguntó el oficial. 

— Amigos — respondió simplemente el 
agente. — Si quiere bajarse... Están 'e 
farra... El comesário sabía pasarse al- 
gunos ratos alegres áhi dentro; lo tratan 
bien.a uno... : 


El oficial miró”su Yeloj: era la una de” 


la mañana. 

— Sigamos — dijo. : 

Luego volvió a detenerse a corto tre- 
cho delante de otra casa por cuya puerta 
entornada salía un pálido reflejo de luz. 

— ¡Y en ésta? 

— En ésta... Vea, mi oficial... Aquí 
se juega no más... El comesario... 


Hubo de interrumpirse para dejarle: 


paso a un automóvil cargado de mujeres. 

—(Adónde van ésas? — preguntó Mon- 
tero.- - 

— Al clú... Después e medianoche 
acostumbran a llevarlas... El que mane- 
ja es el hijo e Barroviejo... ¡Un loco 
lindo, mi oficial! ¿Usté no lo conoce? 

— Pienso conocerlo —dijó Julián. — 
Vamos al club. ' 


El agente lo miró con asombro. Hizo 


una mueca. .-: 
— ¿Al clú? 
— Sí; al club: 
— No lo van a dejar entrar; el come- 
sario acostumbraba a avisarles a los se- 


ñores del clú antes d'ir. 


— Es lo mismo — respondió el oficial, 


. 


AN TE 


- yiante. 


y agregó para si: — 
La lección debe em- 
pezar de arriba para 
que aprendan los de 
abajo. 

Delante «del edifi- 
cio del club hallaron 
estacionados una me- 
dia docena de auto- 

móviles; nadie cuidaba de ellos. La 
puerta del club estaba abierta de 
par en par; frente a ella la plaza 
de Pago Corto se extendía solitaria 
en un camino sin bancos hasta lle- 
gar a la iglesia. 

Montero detuvo su caballo, des- 
montó entre dos coches y dijo al 
agente: 

— Ya ves que podemos entrar; la 
puerta está abierta. 

— Vea que se compromete, mi oficial; 
aquí tallan los grandes—replicó cl agente. 

La música de un tango se extendió 
en la noche. 

— ¿Bailan? 

— Y juegan, mi oficial; se hace de 
todo áhi dentro... 

— Este es el coche en que venían las 
mujeres. 

— Este es. . , 

— Bueno, cuide la puerta y no deje 
salir a nadie — ordenó Montero; después 
se internó en el Zaguán, y antes de abrir, 
la cancel empuñó el revólver. 


OS más ilustres nombres de Pago 
Corto registraron su primera entra- 
da policial. . 

El señor Salvatierra, después de ha-+ 
ber satisfecho la multa, aseguraba a todo 
el que quería oírlo: AE: e 
.—¡Lo voy hacer saltar a este oficia-- 
lito engreído! cod 

El señor Barroviejo pregonaba que '*se- + 
mejante atropello no iba a quedar im-+ 
pune, y el señor de la Peñola, desde las 
columnas de' su periódico, hablaba de ' 


¿violación de los derechos ciudadanos, de, 
,.ultrajes inferidos al pudor de respeta- 
- bles damas, de oficiales incultos que se: 


extralimitaban en sus funciones, y ter- 
minaba sus artículos pidiendo garantías 


para los buenos yecinos de Pago Corto 


, 


y la presencia de un comisario suma-- 


Esto, lejos de amedrentar a Julián 


Montero, espoleaba su amor propio, y 


ada de haber obrado con justicia, 
ecía: Pol 


— Los grandes gritan cuando no tie- 
+ 


nen razón; cuando tienen razón, obran. 

Una noche díjole a su asistente: 

— Vamos a hacer una visita a los 
ranchos. E 

— ¡Pa qué, mi oficial? — contestó el 
subalterno. — Ya no hay nada en ellos. - 
Se ha desparramao la gente con la tor- 
menta. El rancherío 'e Pago Corto es 
un cementerio, - vais ; 1% 

— Entonces demos una vuelta por el 
pueblo. s ES 


“(Continúa en la pág. 20) 
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Pasruzas VALDA 


Verdadero talismán 
Para HACER FRENTE a las consecuencias 
de un enfriámiento. 
PRESERVAN y TONIFICAN 
sus Bronquios y sus Pulmones. 
COMPLETAN el tratamiento de un Catarro, 
E. una Laringitis o una Bronquitis inveterada, 
Ne Procurese las en seguida, pero rehuse sin miramientos, 
: las pastillas que le ofrezcan a la menuda y a precio 
de unos centimos : las tales son siempre imitaciones. 
No podrá V. estar seguro de poseer 


LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


Si no las compra en CAJAS con el nombre 


VALDA 


en la tapa y nunca de Otra manera, 


| SARMIENTO 
a 1124 


¡OFERTA | 
ESFECIAL!| 


Soliciten a la Ge-| 


sl y precios sin 
y — competencia. 


EMBALAJE Dormitorio estilo “Imperio” construído en nogalina estacionada, imitación 


raíz, lunas importadas, herrajes cincelados. Detalle: ropero: 1.25 de frente 
-con tableros replanados, toilette eómoda con candelabros de bron- 21 
ce, 2 mesas de luz, cama camera con elástico imperial...,.., $ 


¿ y 
ACARREO 
GRATIS 


Escuelas Politécnicas del Plata 


Carlos Pellegrini 1136 — Buenos Aires 


ERATIS enviamos en cualquier 
época del año y a cual- 
quier parte nuestro folleto “PATRIA 
y PROGRESO” con detalles de más 
de 50 cursos que enseñamos por 
CORREO en: 

CONTABILIDAD, MATEMÁTI- 
CAS, MECÁNICA, INGENIERÍA, 
CONSTRUCCIÓN, AVICULTURA, 
COMERCIO, DIBUJO, ELECTRI- 
CIDAD, AGRIMENSURA, ARQUI- 
TECTURA, AUTOMOVILISMO, 
MECÁNICA AGRÍCOLA, RADIO- 

TELEFONÍA. 


Nom orita lola E 


RO importa dónde usted viva, 

ni su empleo, ni su ins- 
trucción actual. Usted ansía un , 
sueldo elevado; visítenos o en- Regalamos a nuestros alumnos los 


víenos este cupón y verá qué libros de estudio, sobres, papeles y 
fácil es. el DIPLOMA DE GRADUACION. 


AÚAULO AMGONIO 


ESCENAS DE LA 
VIDA GROTESCA 


Dibujo de Mirabelli 


Hasta 
hace poco 
yo era el 
prototipo 
del hombre 
feliz, y no 
por cierto 
del clásico 
hombre fe- 
liz y desca- 
misado, sino 
del auténti- 
co y moder- 
no hombre 
feliz enfun- 
dado en 
irreprocha- 
ble camisa 
de poplin de 
seda. 

Pero aho- 
ra, de aque- 
lla bien- 
aventuran- 
za nome 
queda más 
que un 
amargo re- 
cuerdo... 

La culpa 
fué de aquel maldito corredor de seguros. 

Se había hecho mi amigo inseparable, 
se preocupaba, solícito, por mi salud. 

No había ocasión en que yo saliera con 
él a la calie, en la que no se le presenta- 
ran por lo menos diez oportunidades para 
demostrarme su abnegación admirable al 
salvarme de otros tantos peligros pavo- 
rOSOS. 

Un día, en el seno de la más perfecta 
intimidad, y con lágrimas en los ojos, me 
habló así: 

— ¿Es posible que nunca haya pensa- 
do en asegurarse la vida? 

— ¡Para qué!-—le contesté indiferente. 

— ¡Cómo para qué! —me repuso ate- 
rrorizado. — ¿Es posible que nunca haya 
pensado que su vida pende de un hilo su- 
tilísimo? ¿Qué sería de los suyos, aban- 
donados en la miseria más espantosa? 

Esto no dejó de causarme alguna im- 
presión. ¡Qué diablos! Al fin y al cabo, 
el hombre debe pensar en sus hijos antes 
que en sí mismo, y si bien es cierto que 
yo no tengo hijos actualmente, no por eso 


deja de preocuparme la situación angus- 


tiosa de mis futuros hijos, si vo llegara 
a morir antes que ellos nacicran. 

—Hombre, la verdad—le contesté,—eso 
no deja de ser cierto, pero, al fin y al 
cabo, no creo que mi vida penda de un 
hilo, como usted dice. Al contrario, me 
parece que tengo cuerda para rato. 

— Eso creen todos. Un amigo mío se 
vanagloriaba anteayer conmigo de su sa- 
lud de roble, y anoche falleció. 

— ¿Algún ataque al corazón? 

— ¡Lo aplastó una maceta! 

— Es una advertencia que le agradez- 
co. Desde mañana caminaré por el centro 
de la calle. : 

— ¿Y si lo pisa un auto? 

— ¡Caramba, es cierto! Bueno, viajaré 
eu auto. 

— ¿Y los choques? 

— Cierto, no había reparado en ello. 
Me quedaré en casa. 

— ¿Y los derrumbamientos? ¿No sabe 


usted que son la última moda en materia 


de accidentes? 

— ¡Es espantoso! Me iré al campo. Es 
lo más sano. 

— ¿Y los terremotos? ¿No lee acaso 
los boletines del Observatorio de La Pla- 
ta? Esos sabios son infatigables; no pasa 
día sin que lancen a la circulación dos o 
tres terremotos. ¡Parece que trabajaran 
a destajo! 

— Pero ustedes ¿aseguran también 
contra los terremotos? 

— Contra todo riesgo. > 

— Perfectamente, pero ¿quién me ase- 
gura a mí que ocurrirá algún terremoto? 

— ¡No embrome, hombre! Si hoy día 
los terremotos están al alcance de cual- 
quiera; son casi algo como los tapados 
de pieles, con la difusión del black-bottom 
Además, no se haga ilusiones; a ver, sa- 
que la lengua. ¿No ve? ¡Completamente 
blanca! Mire ese párpado — y me lo ba- 
jaba, confianzudo, como si yo fuera peje- 
rrey de feria. — ¿Ve ese párpado? ¡Una 
anemia galopante! Si yo estuviera en su 


El Seguro 


Por E. González Lanuza 


caso, me 
aseguraba 
ahora mis- 
mo. A lo me- 
jor.maña- 
na... La me- 
dicina ha 
progresa- 
do tanto... 

Esto últi- 
mo ya llegó 
francamen- 
te a conven- 
cerme. ¿No 
estaría yo 
verdadera- 
mente en- 
fermo? Y el 
negocito no 
dejaba de 
ser tenta- 
dor: yo abo- 
naba una 
pequeña 
cuota men- 
sual, a lo 
mejor tenía 
la suerte de 
no tener que 
pagar más 
que una o dos, y en cambio, mi familia 
recibiría a mi muerte diez mil pesos. 
Aproveché, pues, el desinteresado conse- 
jo de mi amigo, el corredor de seguros, y 
obtuve lo antes posible una póliza. 

Hace ya de esto más de un año, y desde 
entonces gozo de una excelente salud. 

_Viendo que ninguno de los optimistas 
cálculos de mi amigo acerca de la proxi- 
midad de mi fallecimiento se cumplían, 
resolví, para salir de dudas, hacerme re- 
visar por una eminencia médica, el doctor 
X, y pueden figurarse cuál no sería mi 
legítima indignación, cuando por boca de 
esta lumbrera me enteré de que mi salud 
era inobjetable, y mi constitución de las 


«más liberales del mundo. 


De más está decir que acudí inmedia- 
tamente a las oficinas de la compañía a 
exigirles que anularan mi póliza y me de- 
volvieran mi dinero. 

Pero está visto que aquello es una cue- 
va de cuenteros. No me quisieron ni oír 
cuando les hablé de devolverme mi di- 
nero, y en cuanto a dejar de pagar mi 
cuota, me advirtieron que al hacerlo per- 
día definitivamente mis derechos. 

— Y si me suicido, ¿qué me dicen us- 
tedes? No tendrán más remedio que pa- 
garme. , 

— Por su propio interés, no se lo acon- 
sejamos — me contestaron. 

— ¿Acaso yo no soy dueño de mi pe- 
llejo? ' 

— Sí; pero también es dueño de su al- 
macén el almacenero, y, sin embargo, si 
le prende fuego para cobrar el seguro, 
ya sabe lo que le pasa... 

— Entonces... 

— Suicídese no más, y ya verá lo que 


le pasa; no solamente no cobrará, sino * 


que, además, la compañía iniciará contra 
usted un proceso por tentativa de estafa. 

— ¿Así que yo no soy dueño de morir? 

— Nada de eso. La Compañía no desea, 
en realidad, nada más que complacer a 
su distinguida clientela, pero compren- 
derá que también debe velar por sus pro- 
pios intereses. Si usted está muy apura- 
do por cobrar su seguro, yo le recomen- 
daría los riesgos profesionales. 

¡Los riesgos profesionales! Aquel con- 
sejo me iluminó. 

Pero, ante todo, debía cambiar de pro- 
fesión. porque la mía era de esas que 
proporcionan una existencia plácida y 
tranquila, sin sobresaltos ni sustos, sin 
el menor contratiempo ni disgusto. ¡Ima- 
gínense! Como que soy quinielero... 

¡Ah! Pero no soy yo de esos que se 
dejan estafar impunemente. Ahora he 
dado en la tecla. La Compañía me pa- 
gará mi seguro antes del lunes próximo. 
Estoy tan seenro de:ello que, en realidad, 
ya me considero un aprendiz de cádaver. 

El domineo sin falta moriré. Y lo que es 
más satisfactorio, de muerte natural. ¡Y 
tan natural! Como que he conseguido 
que me dejen jugar de referee en el par- 
tido de football que para el final del 
campeonato jugarán los “Crudos de la 
Quema” versus los “Pesaos de Villa Or- 
túzar”. 
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¿Sabe usted... 


AU TRLO INRGORNO 


algunas particularidades de los 
comejenes, insectos de gran In- 
terés por sus costumbres? 


— lo que significa el color de sus uñas, lector? 

— cómo se vengó el gran Heine de la esposa que le tocó en suerte? 

— qué dicen nuestros campesinos del chajá, ave simpática y muy domesticable? 
— el peligro que hay en burlarse de un loro? A y 

— que el hijo del insigne naturalista francés, Buffon, murió en la guillotina? 


El hijo del gran naturalista Buffon no 
tenía nada del talento paterno. El conde 
de Rivarol, al hablar de él, decía “que era 
el más pobre capítulo de la obra de su pa- 
dre”. Solamente dió en su vida una prue- 
ba de energía. Condenado a morir en la 
guillotina, en el momento supremo, avanzó 
hacia la muchedumbre de curiosos que pre- 
senciaban su fin, y gritó con orgullo: 

— Ciudadanos, mi nombre es Buffon! 


Todo cometa que se ha dejado apartar 
una vez de su camino, por la influencia 
atractiva de un planeta, cambia absoluta- 
mente de destino y gravita, siguiendo la 
elipse alrededor de aquél. - 


El célebre naturalista Brehem refiere el 
caso de un loro a quien un coronel, amigo 
de la casa, solía hacer rabiar poniéndole 
su bastón por delante, al tiempo que le 
decía: 

— Lorito, súbete al bastón.- 

Cierto día, el militar llegó de mal hu- 
mor, y sin acordarse del ave empezó a 
hablar econ tono incomodado. En cuanto 
le oyó el loro, le interrumpió para decirle: 

-— Súbete al bastón, coronel, súbete al 
bastón. 


Los termes o comejenes son insectos cie- 
gos que viven bajo tierra, y mues- 
tran prodigiosos instintos. Habitan exelu- 
sivamente los países cálidos, tropicales o 
subtropicales. Su vivienda o termitera es 
una obra maestra. Tiene a veecs hasta 
cuatro metros de altura, y está construída 
con una especie de cemento segregado por 
el mismo animal, tan resistente, que ningún 
instrumento puede romperlo. Los extraños 
montículos de cemento evocan viejas cate- 
drales góticas o castillos en ruinas. 

Los índigenas se niegan a secundar a 
los exploradores en el trabajo de abrir 
una termitera, pues sea por alguna supers- 


tición, o por temor a los habitantes, jamás 
tocan una habitación de termes. No es me- 
nos maravillosa la forma de su alimenta- 
ción: se nutre de celulosa, que es el ele- 
mento primordial de la madera, pero como 
1o puede digerirla su estómago, ingiere una 
cantidad de parásitos que, alojados en su 
interior, se encargan de facilitar la tarea. 
La celulosa digerida y expulsada por los 
parásitos se hace comestible para los co- 
mejenes. A su vez, la materia asimilada y 


“expulsada por el comején sirve de alimen- 


tación a los de su especie, de manera que 
no es posible jamás hallarlos sin medios de 
nutrición. 


El chajá, que generalmente vuela en pa- 
rejas, según la leyenda de nuestros cam- 
pesinos son dos muchachas malditas, por- 
que en vez _de agua le alcanzaron espuma 
de jabón a Jesus y San Pedro, que les pi- 
dieron de beber. Ai quererse ir, en vez de 
decir “yajá”— que en guaraní significa 
“vamos”, —dijeron “chajá”, y volaron tras- 
formadas en pájaros. 


El insigne poeta alemán Enrique Heine 
se casó con una mujer que tenía un genio 
terrible. Cuéntase que terminada la cere- 
monia nupcial fué a reunirse con sus ami- 
gos al café de la Porte-Montmartre, y les 
abrió su pecho, explicando los motivos que 
le habían decidido a tomar tan irascible 
compañera. 

-—- He hecho testamento — dijo. — Lego 
mis bienes a Matilde, a condición de que 
vuelva a casarse. Quiero que haya un hom- 
bre en la tierra que me eche de menos to- 
dos los días, y diga: “¿Por qué se habrá 
muerto ese pobre Heine? Si no hubiera fa- 
lMecido, no me habría casado yo con su 
viuda.” 


Cuando llega el invierno las avispas ma- 
tan todas las larvas que quedan y se duer- 


contra la Gr 


men, no tardando en pasar del letargo del 
sueño al de la muerte. Quedan con vida 
solamente las reinas, que se aletargan hasta 
la primavera, y son autoras de las nuevas 
generaciones de avispas que volarán esa 


causa una sensación de laxitud, desgano o 
pereza, pero sucesivamente, provoca una 
actividad mayor que se traduce en una ex- 
citación más notable de los músculos, en 
pulsaciones más aceleradas y una respira- 


primavera, 


Para hacer des- 
aparecer un resfrío 
bastará empapar 
una esponja en 
una infusión hir- 
viente de flor de 
malva, salvia y bo- 
rraja por partes 
iguales. Después 
de exprimida un 
tanto, se aplicará 
a la nariz y a la 
boca aspirando 
bien el vapor. Es- 
ta operación se re- 
nueva varias ve- 
ces y a intervalos, 
siendo inmediata 
y segura la cura- 
ción del resfrío. 


Los labradores 
chinos son muy in. 
geniosos para pre- 
decir el tiempo. 
Para ellos el cielo 


ción más activa. 


“Mary” es el nombre de la mona más inteligen- 
te del mundo, que es propiedad del explorador 
británico Cherry Kearton, de quien también es el 
perro **Pip””, Ambos animales son de una ca- 
maradería curiosa, y cuanto hace la mona quiere 
imitar el perro, y viceversa. En esta fotografía 
se les ve fumando en pipa, cosa que hacen con 


El color de las 
uñas denota lo si- 
guiente: 

Si son totalmen- 
te blancas, indican 
una naturaleza 
tranquila y satis- 
fecha, 

Las rojas, sose- 
gada y feliz. 

Las azuladas, 
melancolía. 

Las rosadas, re- 
finamiento. 

Las largas y pá- 
lidas, constitución 
delicada. 

Las cortas, des- 
coloridas y tenues 
indican afecciones 
del corazón. 

Las cortas y an- 
chas señalan a una 
persona nerviosa. 

Y las delgadas y 


rojo por la maña- 
na es pronóstico . 
de lluvia, y el cielo rojo por la tarde, por 
el contrario, anuncia buen tiempo. Si el 
sol aparece despejado como la luna, indica 
viento frío del Norte. Y si el disco solar 
se hace visible muy temprano en las ma- 
ñanas de verano, es inevitable la lluvia. 
Si tarda en librarse de las nubes que lo 
empañan a la salida, es señal de día ca- 
luroso. 


Ciertos cuerpos, como el sulfuro de cal- 
cio, por ejemplo, expuestos a los rayos sola- 
res pueden absorber una cantidad deter- 
minada de energía solar, por virtud de la 
cual adquieren la propiedad de brillar en 
la obscuridad sin emitir calor. 


El mate produce los siguientes efectos 


en el organismo del hombre; Al prineipio 


el placer de dos consumados fumadores. 


frágiles son indi- 
cadoras de pertur- 
- baciones en la gar- 
ganta. 


Los pájaros se protegen del frío aun en 
campo descubierto, por medio de un col- 
chón de aire que forman esponjando las 
plumas. El aire se cuela entre éstas y el 
fino plumón que les cubre el cuerpo, y 
como no puede retirarse de tal sitio, se 
calienta muy pronto, con evidente ven- 
taja para el friolento cantor. 


Muchas supersticiones existen, especial- 
mente en el sur de Francia, sobre la ma- 
riposa llamada Tortuga. Acaso el motivo 
no sea otro que su rara estructura, Este 
animal, cuando abandona el estado de eri- 
sálida, segrega un flúido de color rojo vivo 
y de densidad semejante a la de la sangre. 
De esta cireunstancia emanan las leyendas 
a su respecto. 


¡pe 


Tanto el Departamento Nacional de Higiene, como la Asisten- 
cia Pública recomiendan a la población mantener el vientre 


libre y corrientes las funciones digestivas. Es lo que hacen 
los Tuil que a la vez que purgan son altamente depurativos, 
Tómese dos Tuil en cuanto sienta los primeros síntomas- de. la 


. gripe (dolores de cabeza, chucho, mareos, cuerpo molido) y 


Departamento Nacional de Higi 
Certificado N”, 937 - Venta Libre 


REFRESCA 


Se sentirá más fresco y liviano y a cubierto 
de las complicaciones gripales. 


UNO 


sl 


evitará la cama. Y si es previsor, tome hoy mismo los dos Tuíl . 


En todo el 
Pais la cajt» 
ta chica a $5 
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EVANDRIN 


“Empleado de Escritorios, Cajeras y Cajeros, 


UNAS HANGENNO 


w 


ES EL GRAN TÓNICO 
RESTAURADOR DE LAS FUERZAS | 


Toda Anemia, Agota- 
miento, Palpitaciones | 
nerviosas, Neurastenia, 
Histerismo, se combate 
rápidamente tomando el 


gran tónico 


EVANDRINA. 


Muy indicado en los ca- 
sos de tuberculosis. 


En venta: 


Droguería de la 


Estrella Ltda. 


Defensa 215, sus secciones 
y toda farmacia 


EGALR 


Es este un valioso ob- 
sequio que hacemos a 
nuestros' alumnos. 


Se trata de una obra 
lujosamente encuaderna- 
da que contiene: 


80.000 artículos en 1.500 
páginas. “ 

1.100 grabados y fotogra- 
fías. 

380 retratos. 

100 cuadros. 

15 mapas de color. 

5 cromotipias. y 


El Diccionario Enciclopédico Ilustrado que nuestrosalumnos reciben de 
regalo, es una obra de indiscutible valor que toda persona debe poseer. 


UN PORVENIR ASEGURADO 


Le indicaremos el modo de conseguirlo, creándose una brillante situación econó 
mica, si solicita hoy mismo nuestro libro “Hacia la Fortuna”, que le remitiremos 
a vuelta de Correo, GRATIS Y SIN COMPROMISO ALGUNO. 

Mediante nuestro sistema especial de enseñanza Vd. podrá labrarse un porvenir, 
desarrollando sus aptitudes con el estudio de uno' de: nuestros Cursos breves — . 
Comerciales, Técnicos, Literarios o de Dibujo, que en poco tiempo lo pondrán en 


e CUPON GRATIS 


Sin pérdida de tiempo, CORTE y ENVIE el 
UNIVERSIDAD RIOPLATENSE + 


Cupón Gratis. . - 
CURSOS COMERCIALES: Contador Mercan. 
: (Enseñanza por correspondencia) 
SAN JOSE, 550 BUENOS AIRES 


til, Tenedor de Libros, Empleado de Banco, 


Vendedores (ambos sexos), Corresponsal, Ta- 
quigrafía, Contador Agrícola Ganadero, Cali- 
grafía Comercial, Teneduría de Libros Abre- 
viada (Curso especial).— » 

CURSOS TÉCNICOS: Técnico Mecánico, Me= 
cánico, Mecánico de Automóviles, Mecánico 
de Aeroplanos, Chauffeur, Técnico Electricis» 
ta, Constructor, Perito Maquinista. 

CURSOS DE DIBUJO: Fisonómico, Artísti. 
co, Lineal, Geométrico, Mecánico y Arquitec= 
tónico. - 

CURSOS ESPECIALES: Periodismo, Lite- 
ratura, Gramática, Ortografía y Aritmética. ' 
Francés e lIoglés. 

Sin párdica de tiempo, CORTE y MANDE el 
Cupón gratis. , 1 


Nombre toncorrornrncr np. erensrosssoro 


Dirección +. ...ooonvormoovoronrosroronsyo 


Localidad... .osvooroomo.m.e. F. Cosovero 


Curso que le interesa....ooceocnooos»so. 
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RECUERDOS DE INFANCIA 


Juanita Bola 


Ilustración de González Fossat 


UANDO éramos niños, todos tenía- 
mos un ser que nos causaba es- 
panto, ¿no es verdad? Su solo nom- 
bre nos infundía una inquietud co- 

barde y huíamos al verlo, ya fuese mujer 
u hombre, estremecidos de un ridículo 
miedo. 

Juanita Bola era mi ser diabólico, el 
terror de mi niñez. Era una mujercita 
baja, regordeta, con ojos negros y pene- 
trantes que infundían pavor a mi alma 
infantil. Vivía de la caridad pública, y 
la ignorancia de la gente afirmaba que 
hacía mal de ojo a los niños, y que era 
ducha en toda suerte de brujerías. 

Si las personas mayores creían en estas 
paparruchas, ¿qué no pensaríamos los ni- 
ños de la infeliz Juanita Bola? Todo lo 
más malo que pueda imaginarse. 

Solíamos juntarnos media docena de 
arrapiezos, y llenos de coraje entonces 
por nuestra superioridad numérica, arre- 
metíamos contra Juanita Bola, arroján- 
dole piedras e insultos. La supuesta bru- 
ja nos amenazaba con el puño crispado 
y relampagueantes los ojos de ira. Unas 
veces se refugiaba en algún zaguán, 
otras nos hacía frente, y apenas veía- 
mos que la mujer corría para atra- 
parnos, chillábamos cobardamente, páli- 
dos de miedo, olvidándonos hasta de la 
piedra, que aún oprimíamos en la mano. 

Desde lejos, entonces, fuera del alcan- 
ce de la enemiga encolerizada, gritába- 
mos con toda la fuerza de nuestros pul- 
mones: ; $ 

— ¡Juanita Bola!... ¡Juanita Bola!... 

La mujer nos seguía amenazando con 
el puño; mas como- ya estábamos lejos 
de ella, le hacíamos burlas y morisquetas 
hasta cansarnos. 

Claro que esto sucedía cuando nos en- 
contrábamos cuatro o cinco, pues si nos. 
topábamos uno a uno con ella, huíamos 
desaladamente, castañeteándonos los dien- 
tes, y no parábamos hasta habernos re- 


_fugiado en nuestra casa, y cerrada con 


estrépito la puerta. : 
e fama de bruja de Juanita Bola 
provenía de que cierta tarde llamó 
en una:casa de mi barrio, implorando la 
limosna de un pedazo de pan. La misma 
dueña de casa, acompañada de un niño, 
salió a abrir, y al ver a la mendiga le 
dijo duramente: ; . 
—¡Váyase a trabajar, haragana! Aquí 


. no hay limosnas para las perdidas. * 


Juanita Bola miró a la arrogante se- 
fora de arriba abajo, y luego de clavar 
los ojos en los del niño, rugió: 

— ¡Orgullosa!...'¡Quiera Dios que no 
te viva mucho tiempo ese mocoso! 

La señora le dió con la puerta en las 
narices y la bruja se fué refunfuñando. 

No faltó quien sorprendiera está rá- 
pida escena y la comentara a su manera 
por ahí. Al mes de ocurrido, esto, el hijo 
de la arrogante señora murió, y todo el 
barrio, recordando la maldición de la 
mendiga, quedó convencido de que Jua- 
nita Bola, con su fuerza omnipotente de 
bruja, había causado la muerte del niño. 


la caída de la tarde, cansado. de ju- 
gar con mis compañeros, regresé a 


mi casa, paladeando por anticipado el 


ES v 
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pan untado con manteca y los mates que 
cebaba mi madre. 

Al dirigirme hacia la cocina oí que mi 
madre. hablaba con alguien. De súbito, 
lancé un grito de espanto y quise correr, 
pero no pude: Juanita Bola estaba en com- 
pañía de mi madre, charla que te charla. 

— ¿Qué es lo que te pasa, tonto? — 
preguntó, sonriendo, mi madre. 


— ¡Que esa mujer es Juanita Bola, 


mamá! ¿No la conoces? . 
"Yo estaba trémulo y las piernas me 
sostenían débilmente. Creí que iba a dar- 
me un desmayo. Pero la angustia subió 
de punto cuando la pordiosera, claván- 
dome sus ojos penetrantes, me reconoció, 
y dijo: ; 

— ¡Ah! ¿Sos vos, bandido? Te tengo 
que castigar, vas a ver... 
Mamá, mamá! — grité, sollozando. 

Mi madre, sonriendo, me tomó de la 
mano, me acercó a Juanita Bola y me 
dijo: 

— Esta señora no te hará nada, siem- 


pre que tú no te metas con ella. ¿Por qué 


tú y tus compañeros le' tiran piedras 
cuando pasa? 

— Yo no, mamá, yo no; nunca le he 
tirado piedras — mentí, queriendo dar 
firmeza a mi voz. 

— Sí, sí; vos también sos de la ga- 
villa, pícaro — me reprochó la mendiga, 
al tiempo que me atraía contra su pecho. 

Creí que iba a pellizcarme, a torturar- 
me horriblemente, allí, en presencia de 
mi madre, que sonreía con su dulce son- 
risa. Mas, ante mi enorme asombro, no 
me castigó, sino que me besó con ter- 
nura en la frente y me habló con acento 
maternal: 

— Sea bueno y respete siempre a los 
mayores, hijito. No se junte con esos ma- 
los muchachos que no piensan más que 
en hacer travesuras, molestando a los 
miserables como yo. 

Francamente, sentí que aquella voz era 
tan convincente y tan pura, que todo 
miedo y hostilidad desaparecieron de mi 
conciencia de niño. 

En ese instante me sentí amigo de 
aquella desventurada mujer a'la que 
siempre había considerado como un ser 
despreciable injustamente. : 


Y ahora que soy hombre, ¡qué queréis!, 


una ola de piedad y de indignación me 
hincha el pecho cuando veo que un grupo 
de niños arroja piedras o insultos a un 
derrotado cualquiera. 

Es que me acuerdo de Juanita Bola. 


Modelo durante 50 años. 
De venta en todas las farmacias 


HIMROD MANUFACTURING Co. 
Unicos Propietarios: 
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— LA- DIFUN- 
TA Y YO, EN 
CUANTO CAÍA 
EL SOL, SACÁ- 
BAMOS LA GA- 
RRAFA DE ANI- 
SETE Y ECHA- L terminar su 
ao A alegato el de- 

j fensor—un 
a joven de cara 
de pez,— recorrieron 
la multitud apiñada en la sala agita- 
ciones de asentimiento. Contra la re- 
quisitoria escueta del fiscal opuso con- 
sideraciones apoyadas en sentencias 
_de los más eximios criminalistas, ha- 
bló de los efectos anuladores del al- 
coholismo y exhortó a los señores ju- 
rados a ejercer el atributo divino de la 

- piedad. : 

El presidente del tribunal de dere- 
cho dijo, dirigiéndose al viejecito que, 
encogido en el banquillo, había pare- 
cido más de una vez aburrirse en los 
debates: : 

-— Si el acusado tiene algo que aña- 
dir en su favor, puede hacerlo. 

A esta fórmula sucedió un instante 
de estupor. El anciano habíase ergui- 
do trabajosamente para responder con 
insospeehada firmeza: 

— He de decir que lo que ha dicho 
mi señor defensor no es verdad... Que 
yo aquella noche no había bebido ni 
una sola gota. 

Con ademanes vehementes,. el abo- 
gado inclinóse hacia él, pretendiendo 
hacerle comprender la trascendencia 
del aserto. Mas el presidente puso la 
diestra sobre la campañilla, y con voz 
-donde coexistían lo autoritario y lo 

glacial ordenó: : 

— El jurado apreciará sin nuevas 
y ya inoportunas indicaciones del le- 


a 


cábamos la garrafa de anisete y echá- 


Ando INGENIO 


Lo que no hay que decir  »: a. Hernández Cars 


trado, todas las 
circunstancias, 
Puesto que el 
reo parece de- 
seoso de hablar 
y la ley a ello 
le autoriza, no 
puedo consen- 
tir que con 
ningún pretex- 
to se le coar- 
te... Si algo 
tiene más que 
decir, acusado, 
dígalo breve- 
mente. 

De nuevo 
pudo percibir 


el público el esfuerzo que hacía el viéjo, 
— Sí, señor presidente, tengo que 


hablar... No estaba borracho, y por 
eso pasó lo que pasó... Lo que mi 
abogado ha dicho podrá ser bueno 
para mí, pero no'es verdad. No bebí 
aquella noche ni una sola gota... To- 
das las noches, en cuanto empezaba el 
otoño, bebíamos los dos, porque allí el 
frío entumecía hasta los huesos; pero 
aquella noche bebió ella sola. ¡Ojalá 
hubiera bebido yo también! : 
Un rebullir de curiosidad conmovió 
esta yez, no sólo al público, sino a los 
jurados y al fiscal mismo: el presi- 
dente esbozó para contenerlo un ade- 
mán hacia la campanilla, y el vieje- 
cillo, después de pasarse la sarmen- 
tosa mano por la frente, cual si quí- 


- siera sujetar la memoria, prosiguió: 


— He firmado todas las declaracio- 
nes porque sí, porque me decían que 
de no mentir me llevarían al patíbulo, 
y morir a mano del verdugo me daba 
miedo; pero ya que el señor fiscal es 
tan bueno de pedirme sólo treinta 
años, los cuales, gracias a Dios, no he 
de vivirlos, prefiero soltar mi secreto 
como se suelta a una fiera que araña 
a todas horas la jaula con uñas terri- 
bles... Bebíamos siempre, porque 
cuando se es muy viejo, beber da un 
poco de olvido a los achaques, y hasta, 
si la bebida es de primera, algo así 
como un ratito de juventud.. Bueno, 
iré al grano, señor presidente... La 
difunta y yo, en cuanto caía el sol, sa- 


prrernemononnnvnonorrensonnenannoarnor, 


bamos unas 
cuantas .co- 
pitas. Casi 
a la segun- 
da nos ha-= 
cía ya efec- 
to, y si al- 
guien hu- 
biera podido 
qui tá rnoslo 
en seguida, 
tal vez nilo 
hubidramos 
notado y 
habríamos 
sido igual- 
mente feli- 
ces; pero 
como está- 
bamos solos, 
seguíamos 
bebiendo, 
bebiendo... 
Y nunca re- 
ñíamos, no 
crea... No 
sé muy bien 
de lo que 
hablába- 
mos; caso 
es que pa- 
sábamos la 
velada. Nos 
acostába- 
mos a eso 
de las doce 
y muy tem- 
prano nos 
levantába- 
mos a cui- 
dar de nues- 
tro corral, 
sin que ni 
ella en sus 
mb nesteres 
ni yo en los 
míos nos re- 
sintiéramos 
lo más mí- 
nimo: De las 
copitas de 
por la no- 
che nose 
hablaba 
nunca; era 
cosa conve- 
nida sin pa- 
labras... Pe- 
ro muchas 
tardes yo le 
adivinaba 
en los ojos 
el mismo de- 
seo mío: que acabara de obscurecer 
pronto, que llegara la hora de descor- 
char nuestra garrafita... ¿Que por 
qué esa noche no bebí? Yo mismo no 
lo sé aún. Cosa del diablo, si usted 
quiere... El caso es que no bebí, y que 
ella no reparó en que, mientras mi 
copa estaba aún llena, la suya se va- 
ciaba dos o tres veces... Y se'puso a 
hablar y a reír, y a mí me extrañaban 
mucho sus maneras y me preguntaba: 
“¿Estaremos así todas las noches?” 
- Y cuando ella empezó a decir cosas de 
los años mozos, sentí de pronto una 
idea maldita, la de aprovecharme para 
sonsacarla sobre un cosa que siempre 
me había mortificado sin motivo apa- 
rente; una de esas sospechas que ni 
siquiera nos atrevemos a* pensar del 
todo, un poco por vergiienza de nues- 
tra ruindad de tenerla y otro poco por 
temor de haber: desoído un presenti- 
miento... ¡Nos habíamos querido tan- 
to! Treinta años juntos por la vida, 
señor: desde una tarde de primavera 
en que ella llevaba sobre el corpiño un 
ramito de alelíes, hasta aquella noche 
en que mis manos, que tanto la habían 
acariciado, se agarrotaron sobre su 
cuello, 

A estas palabras siguió un suspiro; 
el presidente volvió a echarle en cara 
su prolijidad, aunque sin la acritud 
de antes. Sobre las paredes rojas del 
salón tenían todos los bustos inclina- 
dos hacia el anciano la misma expre- 
sión de interés. Como si en la cordia- 
lidad de aquel silencio hallase el vie- 


Hay confidencias 
que nunca  debe- 
rían hacerse, secre- 
tos que no deben 
confiarse jamás, 
aunque pensemos 
que los años trans- 
curridos han qui- 
tado fuerza o im- 
.portancia a lo que 
se venía :ocultan- 
do, pues la revela- 
ción puede desen- 
cadenar la tormen- 
y hundirnos para 
siempre. 


UOPESERERENTICAGANESRA CESE ENEE EU ETNEA UNEN TENE LS TAGDESE LOCA 
A RDENERARANE CAEN DENETUNERID ASA LAA NC RERE NEAR RESUCEDAADO: 


jecito punto de t.poyo, volvió a hablar; 
Sus ojos casi cerrados, parecían mirar 
hacia el recuerdo la escena cuyo se- 
creto iba a descubrir: 

— Para que se comprenda bien la 
cosa, he de decir aún otra vez que nos 
habíamos querido con un cariño que 
hasta los cuarenta años tuvo esa 1n- 
tranquilidad propia del cariño de no- 
viog. Desde nuestra retirada al campo 
sólo quedaba de ese amor el rescoldo; 
pero un rescoldo vivo que hubiera sido 
llama sin la imposibilidad de nuestra 
vejez... No quiero cansarles diciendo 
cómo empezamos a beber; tuvimos re- 
veses de fortuna, alifafes que en vano 
nos quisimos ocultar uno a otro... Y 
aquella noche, cuando ella se me ade- 
lantó a tomar la primera copa y em- 
pezó a. hablar con tono picaresco y 
voluble, se me metió en la cabeza la 
idea: maldita que he dicho ya. Yo mis- 
mo le llenaba' la copa, y cuando tuvo 
vaciadas muchas, haciéndome también 
el alegre, le empecé a preguntar sobre 
el único punto obscuro de nuestra vi- 
da. “¿Te acuerdas de aquel oficial que 
se alojó unos días en casa hace mucho 
tiempo? Soñé anoche con él.” “Vaya si 
me acuerdo!”, respondió, guiñando los 
ojos... “Era guapo, ¿verdad?” “Sí, 
muy guapo, pero trapalón e informal.” 

Bah, manías tuyas.” “Cuando yo te 
lo digo...” “¿Y cómo lo sabes tú?” 
Por que lo sé.” “Será porque te ga- 
lanteó los primeros días y se arrepin- 
tió luego... Puedes decírmelo, que 
agua pasada..., y a nuestros años...” 
Ella hizo para callar uno de esos es. 
fuerzos que nosotros los hombres ha. 
cemos a veces para mantenernos de- 
rechos cuando la borrachera amenaza 
tumbarnos, pero no pudo, y siguió ha- 
blando... Cada palabra ¡iba claván- 
doseme en el corazón... ¡Si la hubie- 
sen ustedes oído!... La mujer más 
lerda puede engañar al hombre más 
listo, señores... Yo, en mi sospechar, 


Jamás habría sospechado tanto... Poco 


a poco me lo fué diciendo, casi no la 
tuve que instar y, sólo al fin, por la 
impaciencia de saber antes, la inte- 
rrumpí con exigencias... ¿Por qué 
tendremos esta impaciencia estúpida 
para conocer nuestras propias desdi- 
chas?... Aún me parece escuchar su 
voz: “El bajaba de su cuarto todas 
las mañanas en cuanto tú te ibas — 
me dijo — y empezaba a contarme co- 
sas... A mí me divertía con su char- 
la, y como nunca se tomaba la menor 
libertad, llegué a no desconfiar... Una 
vez me tocó ligeramente un brazo, 
pero debió ser sin querer, pues ni si- 
quiera pestañeó al yo retirarlo viva- 
mente, Así pasaron varios días. Yo 
me ponía impaciente en cuanto tú tar- 
dabas en irte, porque me' quitabas un 
rato de hablar con.él... Desde lo del 


brazo tenía unas ganas locas de saber * 


si había sido a propósito..., y, además, 
dos noches seguidas soñé con él, y al 
verlo no podía apartar de la imagina- 
ción mi sueño, que me mortificaba y 
me complacía a un tiempo. La idea 
de llegar a ser mala me seguía pare- 
ciendo imposible... En' los sueños no 
manda una, me decía; pero de pensar 
y repensar en ello llegué a familiari- 
zarme con la posibilidad y hasta sen- 
tir, sin darme cuenta, la curiosidad de 
conocer una sola vez en la vida el 


gusto del pecado. Y no creas que por * 


eso te quería ménos, no; pero no me 
hagas hablar... Déjame...” “Sigue, 
sigue; si no me enfado, boba, ¿ves 
cómo me río? Toma aún otra copita.” 
Y ella siguió sin reparar en que mi 
risa era una triste mueca y en que 
mis manos se iban crispando. “Una 


tarde, estaba muy nublado y el aire > 


pesaba mucho — dijo, —yo estaba ner- 
viosa sin saber por qué, excitada, no 
podía estarme quieta... Tú te fuiste, 
y él, al bajar, no sé si me.lo conoció, 
pero casi sin hablarme, sonriendo, se 
acercó a mí y me besó en la boca: era 
mi mismo sueño de dos noches,” “Si- 
gue, acaba... No calles así... ¿Crees 
aún que me incomodo?... No seas 
+ (Continúa en la pág. 28) 


CONSULTA OCULÍSTICA 
— ¿Qué le parecen ahora esas: letras? . 
-— Me parece que el que las hizo no sabía escribir. 


— ¿Me asegura usted que esta 
leche es fresca? / 

— ¡Vaya si lo est Como qu 
hace media hora era nada más 
que pasto. 


ROMANTICISMO MODERNO 
— Escúchame, Juan. 
E — Ordeue, -señor. a 
o - —Ve al jardín y graba en un 
¡ árbol un corazón con nuestras 
iniciales entrelazadas. 


> NO E3 LO MISMO 
dle — ¡Alto ahí! ¿Mo sabs usted que 
está oe pegar carteles? 
.— Pero si no los pego, sino que 
los clavo. * 
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DEFENSA DE LA MORAL 


— Ese traje de baño, señorita, 
me parece un poco inmoral. 
— ¡Pero, agente! ¿No se ha 
fijado usted que llevo polainas? 


Bueno, puede 
usted salir, 


REALISMO TEATRAL 
— Usted, Jiménez, en esta escena debe 
.rocíbír desmayada on sus brazos a la 


-—— ¡Caramba! ¿No podríamos cambiar 
los papeles? 


ES 3 (De Punch, Life, The Humorist, Le Canard Enchainó, Péle-Mélo, The Passing Show y London Opinion) 


lrtulo HRGONRÉMO 


HUMORISMO 


- EL ORIGEN DE LOS BAILES MODERNOS 


Cómo se inventó el llamado ““piedritaslón'” 


, DELICIAS DEL VIAJE 
— Pues sí, señor: yo he pagado 
boleto por mi perrito. Así que tiene 
que aguantarse. 
— Usted habrá pagado boleto pes 
su perrito, ¡pero no por los bichos 
fastidiosos que él lleva encina! 


malestar a nosotros. 


— 0 único que te 
despertadores que despiertan a to: 
1 menos a su jofe. 


VENTAJAS DEL MÉTODO 
— Ya ve usted: yo no me he privado de naúa. He fumado, be- 
bido, divertido de todas maneras, y he llegado así a los ochenta 


años. 


— Si; pero sí usted hubiera llevado una vida más ordenada, 
¡ahora tendría usted cien años por lo menos! 


ASOCIACIÓN DE IDEAS 
— Cada vez que veo esta fuen- 
te, me acuerdo de mi pobre ma- 


rido, ¡Él tampoco podía tragar el 


agua!... : 


-que 
¿Por qué no 
vino ayer? 
— Fuí a ver 
elmédico, 
uien. me ha 
licho que debo 
cambiar de 
aires. 

—Ve: to- 
dos los a 
la oficina en- 
tonces, 


DESPERTADORES 
-—— Necesito un despertador que tenga 
la virtud do despertar á4 mi papá y no 


o, señorita, son 
da la 


— Dóme,_una pieza de piano. - 
-—— Aquí, señor, vendemos los planos 
enteros y no por piezas. 


DELICADEZA 
— ¿Qué? ¿Acaso no le gusta la 
ropa que le he dado? 
— Con franqueza se lo digo: 
es usted un hombre bastante des- 
cuidado con su ropa. 


BUENA PESCA 
— Hasta luego, mujer. Me voy 
hasta la otra orilla a ver si pes- 
co algo. . 
— Bueno. Y ya sabes: no te 
olvides de traer algunas latas de 
atún y de salmón. 


CASA DE MÚSICA 


¿Cuáles son los mejores 


Il Jugadores de Football 

1 | : : 7 o 

il de la República? 

4 MUNDO ARGENTINO se propone, en su carácter 
¡ de semanario popular y por ser la revista de mayor 
, circulación en la-República, obtener la opinión de 
los aficionados del país para seleccionar «a los 

] once mejores footballers 

. con los cuales formar 


El Team Campeón de Campeones de 1927 


No se trata de elegir un equipo ya formado, 
sino de seleccionar, de entre todos los juga- 
dores de la República, juntos o aislados, a 
“aquellos cuya actuación y cuyos méritos los 
señalen como insuperables en lós puestos 
en que han venido desempeñándose. 


Una vez  delecclomates los once mejores jugadores, se formará con ellos un cuadro de honor, y MUNDO ARGENTINO 
otorgará a-cada uno de sus componentes una VALIOSA MEDALLA DE ORO, designándolos, por decisión popular, 


CAMPEONES DE CAMPEONES DE 'FOOTBALL DE 1927 
CU Pp > N 


Guardavalla. cone una Team 2 QUODOrienerce ia os Ciudad o Pueblo 
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Pro 
EN BAILES, TEATROS y 
REUNIONES SOCIALES... 


Se destacan con preferencia las da- 
mas que emplean en su tocador el 
afamado polvo grasoso 


FIORE MIO 


pues, además de lucir un cutis exu- 
berante de salud y hermosura, osten- 
tan al mismo tiempo una de las atra- 
yentes y artísticas alhajas que 
se encuentran en todas las ca- 
jas sin excepción de este pre- 
cioso artículo de belleza, 


Aros, Anillos, Collares, 


"endantifs, Pulseras, etc. 


FIORE MIO 


No paspa ni quema el cutis; al contrario, 
siempre lo conservará joven, fresco y deli- 
ciosamente perfumado. : 


En todas partes en los tonos blanco, rosado 
y rachel. 


POLVOS, CREMA 


F EM N 0 Y TALCO 


Los usan y recomiendan las más celebradas artistas del mundo 

La Crema “FEMINOL” contribuye al embellecimiento e higiene del cutis sin ultra- 

jarlo. Evita y cura las paspaduras, manchas de sol, paños, pecas, barritos, y todas 

den rtaciicans del cutis, manteniéndolo fresco y lozano en todas las estaciones 
el año. 

Los. Polvos *'*FEMINOL”” son de calidad y perfumes superfinos, la verdadera 

; fragancia de las flores. Son adherentes, refrescantes e inofensivos, 


_ EN LOS COLORES BLANCO, ROSADO Y RACHEL 
“ Certifico 1 el 
“FEMI- 


j' 
| 
| 


NOL” conserva y 
refresca el cutis 
como ninguna otra 
crema, ” 


(Firmado) 
MANOLITA POLI | | 


“El “*FEMINOL ”, 
por sus excelentes Ñ 
cualidades, es in- | 
superable para el 
cutis y las manos. 
Lo uso y. lo reto. 
miendo.” (Firmado) 
ESPERANZA 


PALOMERO 


AC NMLO ARGONlITO 


A inquietaba a Aristóteles el 

Y problema del sueño. Para el 
ilustre filósofo de Estagira los 
espesos vapores que se origina- 

ban a consecuencia del trabajo diario, 
después de subir hasta la cabeza bajo 
la influencia del calor, caían luego 
arrastrando consigo las actividades 
mentales superiores. Como los alimen- 
tos desprenden muchos vapores, hay 
siempre una tendencia a dormir des- 
pués de las comidas muy copiosas, y 
como algunas substancias son capaces 
de producirlos, aun en dosis mínima, 
se comprende también que los narcó- 
ticos provoquen el sueño a corto plazo. 
Si traducimos al lenguaje de fi- 
siología moderna, las pintorescas ex- 
presiones del filósofo griego, vería- 
mos intuídas algunas de las interpre- 
taciones contemporáneas: la conges- 
tión y la fatiga. Para algunos, en 
efecto, el sueño sería la consecuencia 


de un aumento en la circulación cere- * 


bral; pero esta teoría parece definiti- 
vamente rechazada. No se concibe por 
qué habría de ocurrir en el cerebro 
un fenómeno distinto al que pasa en 
otros órganos, pues es regla general 
que cuando una víscera trabaja mu- 
cho, aumenta al mismo tiempo la lle- 
gada de sangre. La congestión es 
propio de la vigilia y difícilmente com- 
patible con el sueño. 

En cuanto a la fatiga, las cosas 
son muy distintas. No estamos ya en 
presencia de una simple hipótesis más 
O menos caprichosa, sino de un con- 
junto de hechos evidentes. No hay 
sueño tan profundo como el que sigue 
a un trabajo pesado y nada tiene de 
sorprendente el que los corredores, 
al final de una prueba de resistencia, 
tan pronto como se reclinan para des- 
cansar entren en un sueño inmediato. 
El trabajo de los órganos durante la 
vigilia y el de los músculos en espe- 
cial, produce un conjunto de substán- 
cias llamadas “toxinas”, cuya progre- 
siva acumulación en el individuo de- 
terminaría un envenenamiento infali- 
ble si el sueño no interrumpiera el 
trabajo que las origina. En experi- 
mentos cuidadosos sobre perros, Henri 
Pieron ha demostrádo que la sangre 
de un animal a quien se le impide 
dormir durante algún tiempo, deter- 
mina un sueño casi inmediato cuando 
se la inyecta a otro! animal normal. 
Hay pues, circulando en él organis- 
mo del primero un producto químico 
que sería la causa determinante de su 
deseo de dormir, y que tendría una 
acción sobre la corteza cerebral aná- 
loga a la del cloroformo. Es sabido 
que se supone que los anestésicos ac- 
túan interrumpiendo las comunicacio- 
nes entre las células nerviosas, de 
modo 'tal que los estímulos que lle- 
garan hasta ellas quedarían bloquea- 
dos e incapacitados para circular. 

La teoría “tóxica” del sueño es 
exacta pero parcial. La fatiga puede 
interpretar muchos fenómenos del dor-: 
mir pero no su totalidad. Sin necesi- 
dad dé estar fátigados ¿no conocemos 
todos a alguna persona amiga capaz 
de dormir en cualquier momento y en 
cualquier sitio cuando así se lo pro-. 
pone? El sueño obedecería, en gran 


4 


EN 


qué dormimos  r. 


Ñ nm 
NI N S 


parte, a la voluntad. Cuántas veces, 
en inminencia de dormirnos, un ruido 
extraño, una noticia inesperada, una 
invitación que nos regocija, nos hace 
olvidar por largo rato esa necesidad 
del sueño que un rato antes creíamos 
todopoderosa. Para responder a estos 
hechos, Bergson afirmó que la causa 
del sueño era el desinterés. Dormiría- 
mos en la misma medida en que-nos 
aburrimos. Una conversación insulsa, 
una música monótona, un espectáculo 
sin variedad, nos invitan a dormir. 
Basta pensar un rato para ver que, 


no obstante el cambio de palabras, el 


“desinterés” de Bergson corresponde a 
la fatiga, con lo cual no habríamos 
adelantado: mucho. 

Tanto el desinterés como la fatiga, 
suponen que el sueño es el absoluto 
reposo, el completo relajamiento de 
los músculos, .la total inmovilidad. Pe- 
ro no es así. Junto a músculos que 
descansan, hay otros que están fuer- 
temente contraídos: el que cierra los 
párpados, el que dirige hacia arriba el 
globo ocular y los que aseguran el 
cierre de la vejiga y del recto. Hay, 
por lo tanto, un conjunto de fenómenos 
que atestigua la presencia de una con- 
tracción muscular voluntaria durante 
el sueño. Se sabe, también, que pode- 
mos antes de dormir resolver a qué 
horas vamos a despertarnos y con- 
seguirlo con un cierto margen de error 
equivalente al que tenemos en vigilia 

ara calcular la hora sin recurrir a 
os relojes. Junto a la posibilidad de 
dormir a voluntad en cualquier mo- 
mento, y de contraer ciertos músculos 
durante el sueño, debemos agregar es- 
te nuevo testimonio de las reacciones 
de la voluntad y el sueño, 

¿Cuál sería el órgano que inter- 
vendría en ese contralor voluntario 
del sueño? Hablar de voluntad implica 
hablar de cerebro, y es necesario bus- 
car allí el asiento de ese órgano. Du- 


rante mucho tiempo se le ha buscado - 


y sin éxito, hasta que la aparición 
en el año 1917 de una “nueva” enfer- 
medad — en realidad, tan vieja como 
el mundo, pero que en ese año adqui- 
rió contornos de epidemia — la “en- 
cefalitis letárgica” vino a arrojar al- 
guna" luz. Los atacados de ese mal 
presentaban una somnolencia prolon- 
gada como síntoma.dominante, y cuan- 
do morían sz podía ver en la autopsia 
lesiones especiales alrededor del tercer 
ventrículo donde se encuentran tam. 
bién, los centros reguladores de la 
nutrición, Muchos autores viéron en 
esa región el “ceñtro hípnico o del 
sueño”. A decir verdad, la designa- 
ción no es muy feliz, porque no se 
concibe cómo la destrucción de ese 
centro pueda proyocar somnolencia. 
Cuando una herida compromete el 
centro del brazo, el individuo no _pue- 
de mover el brazo. Cuando se destruye 
el “centro del sueño”, el enfermo de- 
bería presentar insomnio. Esta con- 
tradicción ha turbado a algunos clíni- 
cos, pero es evidente que es puramente 
superficial y obedece a una cuestión 


de palabras, No se trata de un cen- 


del sueño, sino de la “vigilia”, 
Su destrucción tiene que traer natu- 
o . (Continúa en la pág. 26) 
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ANDO HRGONAUROS 


EL GRAN CAMPEÓN ES UN MAGNÍFICO ANIMAL que presentaron los señores 
Lacau y Seré, y que fué adquirido por.la cabaña “San -Ramón”, del señor Alejo López 


Lecube 


CABEZA DEL GRAN CAMPEÓN A i e : £%, ; pa EW ; 
SHORTHORN de este año en la Ex- sengua Y ; 
posición Ganadera. Pué vendido en 
treinta y siete mil.pesos, suma dema- 
siado baja si la comparamos con la 

que se ha obtenido otros años 


A PESAR DEL DÍA BASTANTE 

DESAPACIBLE, el local de la Expo- 

vición Rural, en Palermo, se vió ex- 

' traordinariamente concurrido de un 

e | público entusiasta: que aplaudió el des- 
file de los campeones 


DEFI 


SIN RUIDO, con ab- . : ; Ba 
soluta modestia, el na- ¡ll ' j : 
dador inglés E. H. y 3 

Temme ha sido el pri- 
mero que en la pre- 


sente temporada cru- is : el E : «e 
zó el canal de la Man- A... aa e TIA có 
cha > E NE E 8 
É ) Ñ 2% 
AS 4 ñ 047 
He y 

: ESTE Sí QUE ES EL 
“VERDADERO hombre di 
orquesta. Se llama Alber- ds 
to Nelson, de Minneapolis E 
(Estados Unidos), y toca : 7 . y y 8 
al mismo tiempo ¡veintidós' ; Su bio j M8 
instrumentos!, valiéndose de e 


la boca, las manos y los pies 
FoTo' MUNDO ARGENTINO (L.) Y SPORT Y GENERAL 


A A 
FAZ HILO VEPEITLA 


| EN EL MUNDO DEL GOLF 
; José Jurado se clasifica campeón argentino de profesionales, y Bobby Jones, después de 


haber ganado el campeonato mundial de aficionados, obtiene el título de campeón nacional 
en los Estados Unidos. 


PARTE DEL PÚBLICO QUE SIGUIÓ CON 
INTERES la final del campeonáto, realizado 
en los links del Golf Club Argentino 


JOSÉ JURADO “DRIVING” DESDE 
UN “TEE”. Los espectadores siguen 
con interés la trayectoria de la pelota 


uE y NE semana pasada se efectuó en Palermo el Campeonato Ar- 
gentino de Golf de Profesionales. El triunfo correspondió por 
cuarta vez, al profesional argentino José Jurado, quien sostuvo un 
reñido reatch con el finalista Lágrima González, venciendo -a 
éste por seis y cuatro. ; 
El campeonato mundial de aficionados, realizado últimamente 
- en San Andrés (Escocia), fué ganado por el norteamericano. 
Bobby Jones, con un score de doscientos ochenta y cinco golpes 
marcando así un record difícil de supe- d 
rar en esos famosos y dificultosós links, 
NES") pero que logró realizar debido a su ad- 


JÓSÉ JURADO, que por 


mirable estilo, especialmente en los tiroy ye ; 
largos. La semana :pasada obtuvo por cuarta vez e pd $ 
tercera vez, el título-de campeón nacio- BOBBY JONES, ios e onales 


al recibir el: trofeo 
" de campeón mun- 
dial de aficionados. 


ps : nal de los Estados Unidos, en una final 
Ni gloriosa frente a Charles Evans. 
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EL TEAM: AR- 
GENTINO, que, a 


MUNDO HARQGONRÍLILO 


POR QUE LOS URUGUAYOS VENCIERON A LOS ARGENTINOS 


La derrota de los argentinos, en el reciente 
match por la Copa Lipton, viene a dar una im- 
portancia mayor a la encuesta iniciada por MUN- 
DO ARGENTINO. Hemos perdido este partido 
sin causas aparentes para ello. Pero las opiniones 
de los técnicos, de los mismos jugadores argen- 
tinos y uruguayos, es unánime. Al equipo argen- 
tino le faltó unidad; le sobró energía, pero jugó 
desarticuladamente. Es la misma cantínela de 
siempre, lag mismas excusas, pero las mismas de- 
rrotas. A la Argentina le falta un team de foot- 
ball que sea, en verdad, el absoluto exponente 
de ese deporte. Ese equipo jamás ha sido formado 
en el país. Factores, la mayoría de las veces 
ajenos al interés puramente deportivo del foot- 
ball, no lo han permitido. Pero ahora está en ma- 
nos del público, del público aficionado, el señalar 
cuáles son los mejores hombres, para con ellos 
componer el cuadro que enfrentará a todos los 
conjuntos internacionales. Una vez elegidos los 
once mejores jugadores, una vez adiestrados para 


que se familiaricen entre ellos; para que conoz-: 


can mutuamente sus virtudes y sus defectos, su 


estilo y sus características, la República Argen- 
tina poseerá — ¡por fin! — un. team cuya actua- - 


ción ante los mejores combinados extranjeros 
será más eficaz de lo que ha sido hasta ahora. 


MOMENTO DE PELIGRO para la valla custo- 


diada por el guardavalla argentino Díaz 


LOS CAPITANES de ambos teams y el referee que 


NASAZZI, capitán del equipo uruguayo, rechaza o le - 
dirigió la lucha, señor Servando Pérez 


la pelota con un certero golpe de cabeza 


EN EL CENTRO DE LA CANCHA, durante una 
jugada interesante 


CONJUNTO HOMOGÉNEO Y ÁGIL, el equipo uruguayo 
demostró la plenitud de sus fuerzas 


PASÓ LA VALLA DE LOS URUGUAYOS por 
momentos de peligro, en que estuvo a punto de ser 
vencida 


¡NO TENEMOS 
UN ESTADIO 
con capacidad su- 


pesar de su domi- 

nio, resultó venci- 

do por el mínimo 
score 


ficiente! En este 
partido hubo mu- 
chos espectadores 
heridos a causa de 
la falta de como- 
didades. Vista de 
una parte del pú- 

blico 


ANDRADE, ju- 


gador uruguayo, 
frustra un ataque 
de Jos argentinos 


OTRO MOMEN- 

TO DE PELI- 

GRO para el arco 
uruguayo 


FOTO MUNDO ARGENTINO (L.) 


a ul ARQONIARO 19 
orrería peligro la vida de miles de pasajeros Fo Contado E. Eggero Locour 
.! 7 : : 
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no fuera por el “automatismo profesional”, « 
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LACALLE Cee 


¡CUÁNTAS VECES EL “CHAUFFEUR” ha estado a punto 
de irse sobre la acera, y se ha detenido en el cordón mismo, 
advertido súbitamente por el grito de terror del pasajero! 


AA 


.n tal > ¡E_ÓR_R_ EA A CD 
m OST veces, yendo en un automóvil de alquiler, 


hemos visto, con asombro, al “chauffeur” lanzarse en 

una carrera desenfrenada a través de los mil obstáculos 

de una de nuestras calles de gran tráfico, o hacer de 
repente eses $ virajes sin causa aparente que los justificase? 
No hay, sin duda, entre los habitantes de Buenos Aires, casi 
ni uno que no haya tenido que llamar la atención del conduce 
tor por una de esas verdaderas “locuras” que nos ponen la 
vida en un hilo y el corazón en un puño... 

Lo cierto es que la tensión nerviosa continua, el sentido de 
la enorme responsabilidad contraída, el cuidado constante de 
millares de minucias, todas diferentes pero irritantes todas, 
significan para log conductores de automóviles una permar 
nente “invitación a la locura”, desde la -más pacífica hasta la 
más peligrosa. A lo largo de los años, es un drenaje incesante 
el que va socavando la subconsciencia del “chauffeur”, y se 
precisa cerebros de mucho temple y de enorme resistencia 
pera no sucumbir en la terrible prueba. En la casi totalidad 

e las veces, la demencia se halla en estado latente. Puede 
suceder que muchos años, toda la vida quizá, quede ahí, y no 
sucederá entonces nada. Pero puede suceder también que en 


pla 
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PUENTE DE MANDO DE 
UN GRAN TRANS- 
ATLÁNTICO moderno, el 
“Giulio Cesare”. La vida de 
tres mil pasajeros — ¡toda 
una ciudad flotante! — está 
confiada a.ese oficial que 
escudriña el mar con sus an- 
teojos, y a ese marinero que 
maneja el timón 


CABÍN DE 
VÍAS Y CAM- 


considera lo deli- 
cado y peli 

de esta simple 
operación, ¿qué de 
extraño tiene que 
más de un maqui- 
nista vaya a pa- 
rar al hospicio 
después de varios 
años de esta ta- 


UN MAQUINISTA 
OPRIMIENDO LA 
PALANCA DE VELO- 
CIDAD, mientras su 
- ayudante afloja del 
todo los frenos. Si se ' 


BIOS de la es- 
tación terminal 
de uno de nues- 
tros principales 
ferrocarriles. Es 
el primero en la 
América del Sur 
delnuevosistema 
de cambios elec- 
troneumáticos, y 
tiene nada me- 
nos que doscien- 
tas veinticuatro 
llaves 


repletos de gente 


un momento dado, un incidente cualquiera la haga 'surgir, y 
en ese caso..., el “chauffeur” está perdido, y si en ese ins- 
tante conduce algún pasajero, ¡éste también está perdido! 

Y lo mismo sucede con los maquinistas de los ferrocárriles, 
con los señaleros, con los timoneros de los barcos, con todos 
aquellos sometidos, por razón de su oficio, a la misma tensión, 


: a igual responsabilidad, a idénticos cuidados. No soy yo me- 


ramente quien lo afirma por pálpito. Es la ciencia, fría, obje- 
tiva, imparcial, que lo comprueba por boca de uno de sus más 
dignos representantes, el doctor Arturo Ameghino, el notable 
psiquiatra ro director de la “Revista de Neurología, Psi- 
quiatría y Medicina Legal”, que en.dos comunicaciones leídas 
en la Asociación Médica Argentina, trae datos y narra casos 
que no pueden ser más ilustrativos al respecto. 


LA BATALLA DE LOS ÓMNIBUS 


ACE poco se desarrolló a las puertas de la capital un su- 
ceso que vale la pena relatar — dice el doctor Ameghino 
en uno de esos trabajos, titulado precisamente “Estado men- 
tal de los chauffeurs de Buenos Aires”. — Dos autobuses, 
, e habían lanzado. en desenfrenada carrera por las calles de 


rea? Avellaneda. Uno de los chauffeurs, desleal en la justa, atravesaba continua- 
mente el coche para que su contrincante no pudiera pasar. Pero el otro, irritado" 
, So a S DES Y? ] ' por la innoble artimaña, sacó su revólver e hizo dos disparos destinados a 
A , 2% aa pe per o < . : pr Et A a $ a vaciarle los neumáticos, cosa que no consiguió, alcanzando las balas, en cambio, 
nt rm” : y Y y : : 3H , a varios pasajeros. Entretanto, el primero, obligado a cerrar cada vez más los 
: virajes para evitar la embestida, volcó a poco andar, hiriéndose varios pa- 
sajeros. Esta escena. del. .lejanz Oeste tiene también su sal, aunque tan 
acre: ambos vehículos ostentaban en el letrero de la dirección las palabras: 
“De Puente Barracas al Cementerio”... : 
¿Quién no ha visto o a o alguna vez, muy contra su voluntad, en esas 
tremendas luchas de velocidad a que suelen librarse los conductores de ómni- 


CONVOY REPLETO 
DE VIAJEROS, entran- 
do e: agujas. Si no fuera 
: por el “automatismo profe- 
ja sional” y por las precaucio- 


bus? Para el doctor Ameghino, ellas son un signo de locura incipiente en los 
nes que ahura toman las ; A s di E PS ” “chauffeurs”, fatigados ¡por lo rudo y delicado de su tarea, y tentados por la 
Pen empresas, "cuántas veces habría : Z o ¿AA enla a del es o viene detrás, “ cp dan eS i a 
We : d Ñ > y E > ni c Ó s e 
lo a EL FOGONERO OBSERVA La SEÑAL PRÓXIMA, para ver si tienen “alto” o “vía libre”, y se la co- gado por el descenso de un pasajero, alguen o, OP 
» : Foro Mundo Arcano (0) munica al maquinista, para que éste imprima al convoy la velocidad necesaria. ¿Qué sucedería si le pasara : 


por la imaginación la idea de que el rojo significa yía libre, o si no lo viera? 


El 


4 


UE 


DESISTIÓ DE SU TENTA- 

TIVA de cruzar él canal de 

la Mancha la nadadora Hilda 

Harding, quien se estuvo en: 

trenando todo el invierno. Des- 

- pués de nadar algunas horas, 
abandonó la prueba 


POR PRIMERA VEZ desde que se 

casaron, Estelle Taylor visitó el 

campo de entrenamiento de Jack 

Dempsey, donde éste se prepara 

para reconquistar el campeonato 
mundial 


. 


5 ALA HORA DEL TE es común ver en las piletas de natación de Europa eS- 
cenas como ésta, cuando las bañistas tornan la rubia bebida junto a la piscina 
donde se han entregaco al placer de la natación 


y - 


FOTO SPORT Y GENERAL' 


| fectos sinvergilenzas. 


¡p'algo puede servirle la lesión... 


— La ley — dijo. — Yo 


AÁAUILO IRGENNO 


, 
| 
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Los amores de mister John 


(CONTINUACIÓN DE LA PAG. 5) 


lcapan- a la perspicacia natural de una 


1] 

| mujer. 

¡ Míster John estaba confuso y encan- 
¡tado de haber hallado una mujer tan 
¡ excepcional, que modificaba fundamen- 
! talmente su filosofía de los negocios y el 
¡ hogar. Ésta sí que sabía hermanar per- 
'fectamente la aridez de los “busines” con 
¡el encanto del “home”. 

i. En cuanto a Leo, míster John se acor- 
¡daba solamente al final de los pensamien- 
itos.que el recuerdo de Elvira le sugería, 
y en una apreciación exacta de los hechos, 
¡la calificaba como la “piedra de toque” 
que le había revelado el finísimo oro de 
que estaba hecho el corazón de Elvira. 


A repuesto John de su dolencia, no 
: pensó más que en completar gu cuú- 
ración espiritual. Locamente enamorado 
de Elvira, desde la reanudación de sus 
' actividades al frente de la Cereal Mildred 
Pittsbourgh Company, sólo esperó el mo- 
mento propicio para rendirse a las plan- 
¡tas de su empleada y confesarle su pasión 
avasallante. 
Sin embargo, una extraña cortedad lo 


¿dominó cuantas veces intentó romper el 


¡ fuego. 

¡ "For fin llegó un momento que míster 
¿John juzgó de- perlas. Era fin de mes y 
día de pago del personal, y pensaba apro- 
¡vechar la coyuntura de demostrar su gra- 
¡titud a Elvira. 

| Adquirió un precioso aderezo de bri- 
llantes, al que esperaba adjuntar su co- 
| razón enamorado. : 

¡| Míster John sintió una punzante sen- 
isación al alargarle el sobrecito abultado 
í que contenía los honorarios de la joven, 
¡y al ir a ofrecerle el rico aderezo junto 
| con la ofrenda de su cariño, quedó en sus- 
| penso al oír que la joven, con voz velada 
¡ por incontenible emoción, decía: 

| — Lamento, señor, comunicarle que no 
¡lo podré acompañar durante más tiempo... 


La ley es pa estar escrita 


— ¿Cómo? —exclamó aterrado míster 
John. —¿Le parece bajo el sueldo? ¿Ha 
encontrado usted algún empleo mejor? 

— ¡Oh, no! — replicó la joven.— ¡ Muy 
al contrario! Estoy contentísima de todos 


ustedes. ¡Han sido muy buenos para mí! 


— ¿Entonces...? 

—HEs que... Mi novio no quiere que 
trabaje... Como nos vamos a casar pron- 
Wi 

El pobre John quedó con la boca abier- 
ta, sin saber qué contestar. 

Confuso y aturdido, balbuceó algunas 
frases de felicitación, al tiempo que con 
mano temblorosa le alargaba el aderezo, 
que de premio de gratitud pasó a ser re- 
galo de boda. 

Cuando Elvira salió para no volver 
más de las oficinas de la Cereal Miidred 
Pittsbourgh Company, Buenos Aires 
Branch, míster John quedó sumido en el 
mayor desconcierto sobre la femenina 
psicología. 

¿No sería posible hallar una mujer 
perfectamente equilibrada? De un lado, 
Leo, con su afán inmoderado de dominar; 


del otro Elvira, la dominada. Decidida- 


mente, era imposible hermanar los “bus- 
siness” con el “home”. 


MARGADO por estas dos dolorosas 
experiencias, míster John, que había 
decidido casarse a toda costa,- envió al 
*Times” de Londres el siguiente aviso: 
“Joven inglés, “high placed”, desea ca- 
sarse con señorita de misma nacionali- 
dad. Enviar proposición con retrato a 


John, Cereal Mildred Pittsbourgh Com- . 


pany, Buenos Aires Branch.” 

Y como no hay cosa que un inglés, pro- 
poniéndoselo, no consiga, a los tres meses 
míster John se casaba “por poder” con 
una linda rubia a quien no conocía, pero 
que tampeco le había dado ningún dolor 
de cabeza. 


(CONTINUACIÓN DE LA PÁG. 7) 


— Son las once, mi oficial; ni perros 
vamos a encontrar en las calles. 

Y así era, en efecto: desde su: funda- 
ción, por primera vez en Pago Corto 
todo el mundo dormía, y dormía porque 
¡había un hombre que velaba: Julián 
Montero. : 


| 
i 
| 
| 
| 
' 


U'es lo que ha hecho, amigo? 

El comisario sumariante, el mismo 
que relevara Julián cuando*se hizo cargo 
de la vigilancia de Pago Corto, lo interro- 
gaba amistoso, compasivo casi, 

— Nada, mi comisario, ni siquiéra he 
tenido necesidad de usar la escoba. 

— ¡Pero usté ha matao l'alegría e” Pa- 
go Corto! Se ha metido en honduras, che, 
Montero. El señor Salvatierra lo acusa, 
el señor Barroyiejo, qu'es todo un... 

— Caballero, muy respetable en su ca- 
sa — lo interrumpió, impacientemente, 
Julián. — No hay duda, lo mismo que 
sus hijos; pero fuera de ella, unos per- 


— Divertidos, querrá 
tero. Usté no sabe lo que ha hecho. 

— Cumplí con mi deber. 

— ¿Y cuál es su deber, Montero? 

El oficial indicó con la mano unos li- 
¡bros puestos sobre el escritorio. 

— Ahí lo tiene usted, comisario, Créa- 
me que antes de entrar a proceder los 
he leído. La ley no hace distinciones; to- 
dos son iguales ante ella. 


inteligente, Montero... Usté debió usar 


[de la ley como de la pega pega; en el 


alambrao 'e la justicia los pajaritos que- 
sas pegaos, mientras los chimangos vue- 
an... 

— Es decir... 

— Tenga pasencia, siga lindas 
i us- 
té, dando muestra 'e su atividá como 
toda escoba nueva, hubiera empezao por 
el rancherío y hubiera detenido a cua- 
tro infelises d'esos que nunca faltan 
p'apuntarse un poroto, a estas horas el 
señor Salvatierra le hubiera pedido la 
libertá e los detenidos, le debería un 


servicio, y todo Pago Corto se haría len- 


guas e su celo sin mezquinarle aplau- 


sos y felisitaciones. Pero usté s'eguivocó. 
"e rumbo y se metió en un abrojal de'ande, 


decir, che, Mon- :* 


lo creía más - 


sin duda, no va salir sin rasguños. 
— Pero..., ¿y la ley, mi comisario?... 


— ¿La ley? No sea sonso, che, y. per- . 


done; la ley es pa estar escrita en los 
libros y puesta sobre el escritorio... Áhura 
voy a tener que sumariarlo. ¿Qué me 
dice? ¿Pa eso sirve.la ley?... ¡Vea qué 
compromiso!... 

El señor Barroviejo conminaba al co- 
misario si no procedía rectamente, sin 
contemplaciones ni dobleces. El señor de 
la Peñola buscaba en el Código un ar- 
tículo aplicable a la conducta de ¡Mon- 
tero, y don Salvador Salvatierra, con el 
sombrero puesto, se paseaba de un án- 
gulo a otro de la habitación, repitiendo: 
Hay que reventarlo! ¡Hay que re- 
yentarlo!... 

Deteníase ante el señor de la Peñola, 
para preguntarle; ; 

— ¿Y? ¿Encontró, che?... ¿No?... Bus- 
que, che. ¡Hay que reventarlo!. 

Montero tuvo que hacer un gran es- 
fuerzo para no lanzarse sobre ellos y 
hacerles sentir la fuerza de sus puños. 


Al 


La vista del Código en las manos del 


periodista lo irritó de tal manera como 
si aquello hubiera sido una profanación. 
Era mucho más de lo que podía sopor- 


tar, e indignado cogió el libro de manos , 


del señor de la Peñola y lo arrojó al 
suelo, después de haberle dado con él en 
la cara. 

— ¡Para ustedes la ley está por ahí, 
y yo estoy aquí o donde quieran! 


dijo: 
— Comisario, 
causa! , 
Entonces ocurrió algo raro: el comi- 


sumaree; 


sario, que había tenido que interponerse 


entre los “notables” y su oficial para 
que el incidente no tomara proporciones 
de combate, se volvió a Julián, lo miró. 
de arriba abajo y de abajo arriba, sonrió 
— las chuzas de los bigotes le ponían 
pinches en la sonrisa, — y, entre auto- 
ritario y paternal, dijo: : 

—— Amigo Montero, sumaree usté si 
quiere. Es un hombre; me ha gustao en 
este trance. Yo no puedo... 


Y ante la estupefacción de los que le 


oían, explicó, sin dejar de sonreír; 
:-—A gatas si sé firmar... 


Me 


En seguida, volviéndose al comisario, : 


¡ahora hay 


PES 


s 


PGMTO IRGORÍATO 21 


¿Quién es “El Abuelito” de la L. O. J.? 


A AAA AA 


E 


ENTRE MATE 
Y MATE, y ayu- 
* dado por su secré- , 
tario, revisa la Desde hace pocas semanas una yoz 


| PSA a 4 abundante corres- invisible lleva a“miles de hogares ar- 
' dos E sd Ñ NO ES pondencia. ¡Nada Ñ z o 
% nr Y ae a 0d menos que a siete mil gentinos un emoción que de puro vieja 
' llegan las cartas que parecía olvidada. Es la voz de “Eh 
| E y una, > 00 E E : hasta a recibi- Abuelito”, que por medio de la radio- 
| . A ¡y ad E 7 A telefonía se comunica con innumera- 
a SA Po ; SIA E 02 bles niños. Relata, todas las noches a 
o IS PA Te “EL ABUELITO” ES UN las 19 horas, cuentos y leyendas; cuen- 


Arg raid eS Ios tos de hadas y leyendas de héroes, que 


Í 

' ; . 

Í + e 5, E 4 ás , Usa una bufanda para escucha con religiosidad un auditorio 

; : as caeb precaverse del frío, y sus sensible, atento y agradecido, como ya 

ojos, cansados, necesitan Ear 

de losanteojos para leer las lo quisieran para ellos los actores más 

miles de cartas que le en- famosos o los cantantes más ilustres. 

a ta “El Abuelito” había sido hasta aho- 
ra un misterio para los niños que, en 
toda la República y ruch: a noche, es- 
cuchan antes de dormir la palabra re- 
posada, cálida y paternal de su invi- 
sible narrador de cuentos. Pero es 
MUNDO ARGENTINO quien va a revelar 
en esta página ese misterio, para que 
todos sus pequeños admiradores sepan 
quién es ese buen “viejo” que los de- 
leita con sus admirables charlas desde 
el micrófono. 


A nz TI br A 
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e 
A 


MOS, ro- ; 
_deado de al- , ' pe 
gunos de 
sus innume- 
rables nie- 
. becitos, refi- 
riéndoles 


PARES 


APTA ANA ERAS RIAS 


que tan 
o > ce ; A | admirable- 
| ISO : A Y ; mente per- : e 
: 2 ' E a E de sonifica a : A 
“El Abueli- | $ 
to”. , 


"Foro MUNDO ÁRCENTINO (G.) Y BIxto Y cfa,” 


, * 


Mundo ARNGOntino 


Gran Concurso Nacional de Belleza ?; 


organizado por 


EL HOGAR 


¿Cuáles la mujer más hermosa de la República Argentina? | 


He aquí una pregunta a la que no puede contestarse muy fácilmente. Nuestro país tiene fama en el mundo 
entero por la incomparable belleza de sus hijas. ¿Cómo podremos saber cuál es la reina de ellas? 


Para establecerlo en la mejor forma posible, EL HOGAR organiza un Concurso en el que participarán 
como jueces inapelables todas sus lectoras y lectores. Los premios consistirán en 


4 medallas de oro. 
21 e plata. 


25 pasajes de ida y vuelta a Mar del Plata, y los 
gastos de hotel correspondientes a una semana. 


-Este Concurso está destinado a nuestras lectoras argentinas nativas, con exclusión formal de todas las que 


pudieran- considerarse como “bellezas profesionales”, es decir, actrices de teatro, de cine, bailarinas, mo- 
delos de pintor, etc. : 


Las damas que deseen tomar parte en este certamen deben enviar cuanto antes su fotografía a EL HOGAR, 
indicando nombre, edad, lugar de nacimiento, estado, profesión y domicilio. 


La admisión de fotografías se cerrará el 30 de septiembre a las 18. 


De todas las fotografías recibidas, la Dirección de EL HOGAR seleccionará, como máximo, veinte candi- - 
datas por la Capital Federal, otras tantas por cada provincia y territorio nacional, y reproducirá todas 
ellas en las páginas de EL HOGAR. 


EL GRAN CONCURSO NACIONAL se dividirá, entonces, en 25 CONCURSOS LOCALES, pues los lec- 
tores que EL HOGAR tiene en la Capital Federal y en cada una de las provincias y territorios nacionales 
votarán, por medio de los cupones que se publican en todos los números de EL HOGAR, por la candidata 
que más le guste entre las correspondientes a sus conterráneas. Es decir, que los lectores de la Capital 
votarán por las candidatas de la Capital Federal, los lectores de la provincia de Buenos Aires por las 
“candidatas de la provincia de Buenos Aires, y así sucesivamente. 


Los cupones serán recibidos hasta una fecha que indicaremos en su oportunidad. Inmediatamente se 
efectuará el escrutinio ante escribano público, y se proclamarán las vencedoras, que serán 25: una por 
cada' provincia, territorio nacional y la Capital Federal. Las vencedoras lucirán el nombre de sus respee-. 
tivas representaciones, Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, etc. ] 


. Una vez definidos estos concursos locales, las triunfadoras de ellos serán invitadas a trasladarse desde su 
- lugar de residencia a Mar del Plata, donde permanecerán una semana, siendo allí atendidas y agasajadas 
constantemente por una comisión de distinguidas damas que se nombrará al efecto. En honor de las 25 ven- 
cedoras se realizarán en la gran ciudad balnearia toda clase de fiestas y excursiones. Luego, un jurado, 
compuesto por damas y caballeros bien calificados, elegirá entre las concurrentes a 


, A O ¡ ; 0] . IA 
la gran belleza argentina 
y alas tres bellezas que le sigan en orden, otorgándose inmediatamente los premios en un gran acto público. 


OBSERVACIONES 


Sólo se admitirán como votos los cupones que publica EL HOGAR. Cada lector puede enviar el número de cupones 
que estime conveniente. En cada cupón sólo puede votarse por una sola candidata. Las lectoras que deseen intervenir 
como candidatas en este Concurso deben comprometerse previamente a ir a Mar del Plata en el mes de febrero pró- 
ximo. Si por cualquier circunstancia le fuera esto imposible a la vencedora al final del Concurso, será proclamada en 
su lugar la candidata que le siga en número de votos. : 


Naturalmente, las fotografías a remitirse deben ser lo más recientes posible. En ningún caso se devolverán las foto- 
grafías enviadas a este Concurso. Todos los cupones, correspondan a cualquier provincia o territorio nacional, deben 
ser enviados a la siguiente dirección: ; 


| GRAN CONCURSO NACIONAL DE BELLEZA DE “ EL HOGAR” ll 


Río de Janeiro 262 - Buenos Aires A 


5 


Vance ES OREA 


E 


La Página de la Mujer 


PRACTICAS SOCIALES. — Las bo- 
das de plata las celebran los cónyuges a 
los veinticinco años de casados. 

Las bodas de oro, a los cincuenta 
años. 

Las bodas de brillantes, a los setenta 
y cinco años. 

Las bodas se celebran con una misa 
en acción de gracias, a la que asisten 
los esposos, acompañados de todos sus 
parientes y amigos. 

Los esposos, como cuando se casaron, 
ocupan reclinatorios especiales al pie 
del altar. 

El séquito de honor, pues la entrada 
-4 la iglesia la efectúan como los novios, 
lo forman los parientes, ocupando el 
primer puesto los nietos o biznietos más 
jóvenes. 

La fiesta on la casa. reviste las pro- 
porciones que se le quiera dar. 

En conmemoración de la fecha se 

- geuñan medallas, que, por lo común, lle- 
van grabados los retratos de los esposos. 

Las bodas se celebran con un baile 
o un banquete. 

Las relaciones obsequian a los espo- 
sos como se obsequia a los novios en el 
día de su enlace. , 

A A A nan, 
La simpatía no es otra cosa que un pa- - 
rentesco del corazón y de la mente. Es 
conveniente añadir que entre dog perso- 


nas de sexo diferente los sentidos entran 
también en la familia. 


DururY. 


MEDICINA DOMÉSTICA. —La me-. 
dicina doméstica se reduce a un con- 
junto de nociones generales que deben 
ser conocidas por todas las personas; 
pero especialmente por los dueños de 
casa, para obrar con acierto cuando la 
salud de algunos «de sus individuos se 
perturbe. E 

El fin que se propone la medicina do- 
méstica es enseñar la aplicación de 
ciertos remedios, comúnmente acepta- 
dos, a determinados accidentes y enfer- 
medades conocidas, para evitar que se 
aumenten y agraven por causa del aban- 
dono. ; 


Toda ama de casa ha de estar pro- 


vista de un pequeño botiquín, en el cual 
no ha de faltar el árnica, el agua oxige- 
nada, el tafetán inglés, las llamadas 
flores cordiales, el agua de azahar, la 
mostaza, la linaza, la flor de tilo, la 

manzanilla, el nitrato de plata, buenos 
trapos de hilo, muchas hilas, algodón 
cardado y bastantes vendas. 

Las recetas han de ser guardadas, pe- 
gándolas en un libro, donde conviene 
que las madres anoten los efectos que 

han producido en el enfermo, para si 
vuelve a presentarse un caso análogo, 


saber a qué atenerse respecto 2 su uso. 


El «amor no se A se inspira. Por 
amable que seáis, sí no conseguís haceros 
amar, huíd cambiad, pero no os matélis. 
Quien se mata porque no es amado, se 
mata demasiado pronto, 

RICARD. 


¿CÓMO DEBE SER LA MUJER BO- 
NITA?—El buen Dios, que suele ser 
algo travieso, se complace frecuente- 
mente en dar a las mujeres que hizo 
acabadamente bonitas, la estatura de un 
granadero o el talle de un liliputiense. 

¿Acaso estas proporciones irónicas 
destruyen el encanto general? ¿O son, 
por el contrario, una seducción más? La 
mujer ideal, aquella que merezca repu- 
tarse definitivamente hermosa, ¿deberá 
ser grande? ¿Deberá ser pequeña? 

Ambos tipos tienen partidarios fer- 
vientes. z 

La majestad de las proporciones y la 


nobleza de la actitud, ¿no son, acaso, 


. el complemento de la verdadera belleza? 
“Quien dijo belleza=dijo fuerza, y quien 
dice fuerza, dice también estatura ele- 

- vada. Además, los trajes se lp me- 
jor a las líneas largas, a carnes 
apretadas, a las anatomías macizas. 
Esas “criaturas espléndidas” cautivan 
las miradas, atraen los aplausos, se im- 

: ponen a la admiración. 


Pero también, ¿hay nada más coque-. 


tón que una Y Ie y delicada silueta, 
en la que todo 
es menudo? 


“eas de papel de seda . 


ta de un litro de 


es gracioso porque todo | 


Compañera del hombre, que es su 
maestro y su preceptor, la mujer debe, 
naturalmente, ser más pequeña que él; 
constituyendo así una especie de frágil 
juguete que el marido cuidará celosa- 
mente. 

Esta cuestión persistió a través de los 
siglos. 

Eva, nuestra madre común, era peque- 
ña, comparada con su compañero, quien, 
según indicios, tampoco fué un gigante. 

¿De cuántas heroínas altas habla la 
historia? Las más atrevidas fueron, ge- 
neralmente, las más pequeñas. 

En cuanto a las más 
bellas, los poetas pre- 
firieron siempre can- 
tar a las delicadas, 
mejor que a las im- 
ponentes y arrogan- 
tes. Algunas nobles 
damas, sin embargo, 
tales como Cleopatra, 
Mesalina, Ana de 
Austria, Catalina de 
Médicis y María An- 
tonieta, fueron muy 
recias y altas; pero, 
en cambio, Ana de 
Beaujeu, Inés Sorel, 
Diana de Poitiers, 
Mile. de. Lavalliere, 
Mlle. Mars, Rosa Ché- 
ri, y otras fueron pe- 
queñas. Ninón de Len- 
elós no tenía más de 
un metro y cincuenta 
y cinco centímetros. 


DEL CARNET DE 
LA DUEÑA DE CA- 
SA. — Los guantes de 
cabritilla deben guar- 
darse entre franela 
blanca, muy seca y 
sin que se toquen 
unos con otros, por- 
que en easo contrario 
suelen salir manchas. 
Á ser posible, pón- 
ganse en una caja de 
hoja de lata, bien cu- 
biertos por la franela. 

—Para limpiar los 
sombreros de fieltro 
blanco frótense enér- 
gicamente con muñe- 


hasta que queden des- 
engrasados. Luego se 
espolvorean con pol- 
vo de almidón o de 
arroz y se cepillan 
con eepillo blando 
para extender bien el 
polvo y quitar el so- 
brante. , 

— Si se quieren te- 
ner las flores frescas 
mucho tiempo, rocíe- 
selas a menudo con 
agua y ténganse con el 
tallo sumergido en 
una mixtura compues- - 


agua, treinta gramos : 
de jabón blanco y E 
tres gramos de sal de 
cocina, y cuando for- 
me una especie de 
emulsión se añade un 
poco de bórax pulve- 
rizado. Todos los días 
hay que renovar la 
mixtura. - 1 


— La ropa se perfuma de una manera 


exquisita guardando entre sus pliegues 


heno desecado, floreg de azahar, menta y 


melisa, 

:—Es tan útil el limón, que no debe 
faltar en las casas. Su zumo blanquea 
la piel; diluído en agua y aplicado por 


"BIGNICOURT. 


la noche, suaviza el cutis; con una cu- 
charadita de zumo de limón que se eche 


en un vaso de agua tibia hacen un buen - 


ácido las manicuras, con cuya mezcla se 
quitan las manchas de las uñas y de la 


.piel y se extirpa el pellejito que invade 


El amor penotra incluso en los lugares 
donde los lobos no se arrle a en- 
trar para buscar su presa, Es difícil que 


ame sin éxito quien, amando, sabe atre- 
verse. 
BYRoN. 


a aquéllas de un modo natural y mucho 
mejor que empleando instrumentos cor- 
tantes. 


LA MODA PRÁCTICA 


Sencillísimo vestido de una sobriedad y elegancia 
práctica para viaje; es de tela a cuadros blancos y ne- 
gros, y está adornado con el cuello y los puños de crépe 
georgette de un tono rojo vivo, así como también los 
botones y el cinturón, que es de cuero. 


PLATOS Y GOLOSINAS. — Guiso de 


ternera. — Después de limpiar de grasa 


la ternera, y convenientemente lavada y 
seca, se frota con ajo y perejil y un 
poquito de pimienta; se envuelve en ha- 
rina y se rehoga en manteca de cerdo. 

Se pone en una cacerola caldo y vino 
blanco a partes iguales, y se hace hervir, 
añadiendo entonces perejil, pimentón, 
cebolla y ajo, y después de colada esta 
salsa se añade un poco de harina para 
que espese. : 


Cuando la salsa está en su punto y la 


ternera bien rehogada, se A en la 


salsa y se deja cocer durante diez mi- 


ri al RAR los po de ser- 


Pr Dama Gris 


Huevos nevados. — Póxrganse a hervir 
en una cacerola medio litro de leche, 
dos cucharadas de azahar y sesenta gra- 
mos de azúcar. Váyase añadiendo, por 
cucharadas, seis claras de huevo batidas 
a la nieve, y remuévase varias veces 
para que se cueza por todos lados. 

Retírense entonces estas claras, dójonse 
escurrir en un tamiz y colóquense en una 
fuente. 

Se baten las yemas; se echan en la 
cacerola, removiéndolas hasta su com- 
plota trabazón con la leche, y se vierte 
sobre las claras antes de servir. 


CORREO FEMENINO 


Melenita de Oro (Santa Fe). — Una niña 
debe ser muy discreta en el obsequio de su 
retrato, Nunca ha de hacerlo a personas que 
no conozca muy bién, y jamás sin consenti- 
miento de sus papás, particularmente tratán- 
dose de mozos. 

Piba de Oncativo. — Una niña de su edad 
no debe aceptar unas relaciones en esas con- 
diciones sin peligro de su reputación, Si ese 
caballero la quisiera a usted de verdad, de- 
bería formalizar su situación; lo contrario 
significa que Je interesa poco exponerla a 
usted a un mal concepto y Es aspira única- 
mente a pasar el tiempo. flexione y me 

la razón. 

Ignorante (Buenos Aíres). — Los padrinos, 
por su calidad de tales, no corren con los 
preparativos del enlace. Cuando el padrino 
es el padre de uno de Jos contrayentes, puede 
abrogarse la tarea de arreglar todo lo concer- 
niente al enlace. 

Subscriptora (Paganini). — El término de 
los lutos se va reduciendo mucho con las cos- 
iumbres modernas. Por los suegros se llevaba 
antes tanto tiempo como para los padres. 
ps es común reducirlo al término de un 
año. 

Religioza (Córdoba). — No es necesario 
designar a» las personas por sus títulos. En 
otros países ni siquiera a los médicos ni abo- 
gados se les da el tratamiento común de doc- 
tores; es esta una cortesía muy argentina, 
Se hace una excepción con los militares y sa- 
cerdotes. , 

Una Agradecida, -—— Cuando el novio no tie- 
ne padres invita el mismo. Cuando hay mu- 
cha intimidad entre las amigas, las fotogra- 
fías se cambian espontáneamente; si la re- 
lación no es muy íntima, es de suponer que 
la fotografía no se ofrece hasta que la amiga 
muestre interés por ella. 

Una Lectora (Dolores).-— El luto por los 
padres se lleva dos años; el sombrero con 
cola, seis meses. Para esas manchas de aceite 
use amoníaco, humedeciendo la parte mancha- 
da y lavándola después con agua y jabón. 

Lirio Silvestre. — Con esta tela cuya mues- 


tra me envía le combinará muy bien una * 


pollerita de reps en negro o azul marino muy 
obscuro. 

Argentinita (Sunchales). — Sí, señorita, 
puede invitar a ese joven al almnerzo, pero 
siempre en calidad de amigo de la familia. 
2% el día del compromiso puede invitar a sus 
parientes y a sus amigas más Íntimas. 

«— Antes de lavar sus 
cortinados de encaje, debe tenerlos durante 
dos horas sumergidos en dr fría, en la que 
hava disuelto un poco de bórax. 

Una asidua lectora de “*Mundo ntino”” 
(San Vicente). — De mayor eficacia, segura- 
mente, le resultará aplicarse, cada vez que se 


, lava, la siguiente loción sobre las pecas, con 


un pedacito de algodón: alcanfor, cincuenta 
gramos; formol, diez gramos; sal de amonía- 
co, veinte gramos; clara de huevo, cien gra- 
mos; agua de rosas, un litro. Ñ 
Edelwis (Tucumán).— El novio debe hacer 
£n primera visita acompañado de su señora 


madre -o de un pariente de edad. 
* A, A. L, (Córdo 


).— Lo más conveniente 
sería consultar a un facultativo; pero puede 
probar aspirando con frecuencia por la nariz 


agua hervida algo caliente, ligeramente sala-. 


da y yodada en la proporción de una pulga» 
rada de sal y tres eS de yodo por una 
saza de agua. El café es también un buen 
itídoto contra ese mal. ; 

Paisanita (San Justo). —Las manchas del 
calaado de color obscuro se quitan cubrién- 
dolas con una pasta compuesta de un co 
de cloruro de cal y agua. No conviene dejar 
la pasta aplicada más de una o dos horas. 
se quita muy fácilmente con un trapo. 

Pimpollito (Santa Fe). -— 1% Para el com- 
prerlas no. se invita por tarjeta. Es una 
iesta Íntima a la cual se invitan solamente 
las personas de la familia y las amistades de 
mayor intimidad. 2% La ondulación le durará, 
si la practica después de humedecer el cabe- 
llo con la siguiente loción: alcohol, cincuenta 
gramos; agua de rosas, cuatrocientos cincuen- 
ta mos; Koma traganto, veinte gramos. 

Y Asiduo, — Esta sección es esencial- 
mente femenina, razón que, como comprenderá 
mé excusa de contestar a su atenta. 

Vieja Lectora de ““Mundo Argentino”, — 
Todo lo que usted me consulta respecto al 
compromiso y al anillo del mismo, es tal como 
usted lo supone. R 

Miosotis (Santiago del Estero). — He 1 
cab pasta Espacios qua le PEE rá. Con 
ien mos de magnesia en O, 2 
carmín y cineo de Elio o rolls 


mendarle ninguna casa verigilo 
en a uier esiablecimionto «de Ci A" 


tado e Pirapotilto (Bento FO, oo qlo O 
a. Las cen qe menciona no le - 


dañarán el 
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LA MUJER QUE ES DEMASIADO 
DUEÑA DE CASA 


E recibido una carta de un hom- 
H bre casado, que dice así: 
“Estoy casado con una mujer 
encantadora, que es a su vez la 
mejor dueña de casa del universo. Pe- 
ro es tan superlativamente perfecta, 
que arruina nuestro hogar, pues no 
hay ningún otro sitio en el mundo 
donde yo me sienta tan poco en el 
hogar como en mi propia casa. No me 
atrevo a dejar un libro abierto sobre 
la mesa o un papel donde pueda verse. 
Tampoco sería capaz de arrugar un 
cojín del sofá, o tenderme en la cama 
durante el día. Así, de vez en cuando, 
escapo de este riguroso orden y me 
marcho a otro pueblo, a un hotel don- 
de me tiro a través de la cama con 
ropa y zapatos, prendo mi pipa y me 
cubro la cara con el sombrero, o leo 
y escribo cuanto a mí me plazca. 

"Mi esposa dice a todo el mundo que 
yo no me cuido de casa. ¿Comprende 
usted por qué?” 

No del todo. Más de una mujer 
tira a la calle al marido junto con 
otros trastos, y después se maravilla 
de que lo ha perdido. 

Entre la mujer rigurosamente or- 
denada y la que no lo es, yo no sé 
a ciencia cierta por cuál decidirme; 
aunque la preferencia casi siempre se 
inclina del lado de la segunda, por- 
que se siente uno más en libertad 
donde las cosas marchan cada una por 
su lado que en una casa tan inmacu- 
ladamente limpia y ordenada, que uno 
teme moverse por miedo-.a colocar el 
pie donde no debe. 

Yo: he .visitado casas donde uno 
tiembla al moverse, temeroso de des- 
arreglar una alfombra,. donde el to- 
mar un libro del estante es casi co- 
meter un crimen, y donde una mancha 


en el mantel de la mesa sería mu- ' 


chísimo peor que una mácula en su 
carácter. 

Conozco hogares donde el hombre 
nunca se permite fumar por miedo a 
encender las cortinas; donde se le fas- 
tidia continuamente por causa de los 
puchos de cigarrillos o la ceniza; don- 


AHMRTO IRNGORPNS 
Dos asuntos de importancia para 


la mujer Por Dorotea Dix 


HAY MUJERES QUE NO TOLERAN QUE EL ESPOSO DEJE CAER NI SIQUIERA UN 
POCO DE LA CENIZA DE SU CIGARRILLO. 


de se espera le sigue los pasos, en- 
derezando las sillas y recogiendo los 
papeles que él ha dejado en otro sitio 
por un momento, y donde todo lo que 
hace, o deja de hacer, es motivo de 
un sermón. ; 

Y he visto esos maridos volar de 
su casa, como de un lugar de tortura, 
hacia los cafés y los clubs y las ter- 
tulias, donde pueden hacer lo que les 
plazca. 

Conozco hogares donde a los niños 
no se les deja lugar en la casa ni en 


el patio por temor a que rompan algo; 
donde se les regaña desde la mañana 
hasta la noche... 

Y he visto a esos niños recurrir a 
la calle en busca de libertad, y reu- 
nirse con malas compañías, y crecer 
para convertirse en la desgracia y 
la calamidad de esas mismas madres, 
que cuidan más de sus muebles y al- 
fombras que del alma de sus hijos. 

Cualquier mujer que empuje a su 
marido de su casa hacia un. hotel en 
busca de libertad y comodidades, no 


puede culpar a nadie sino a sí misma 
cuando lo pierda por completo, como 
es seguro que suceda al fin y al cabo. 


¿CUAL DEBE SER LA PREFERIDA 
DE UN HOMBRE: SU ESPOSA “O SU 
MADRE? 


AL es la pregunta que muchos 
hombres se hacen. Ellos se di- 
cen: “Cuando llega el momento de ele- 
gir entre una y otra, ¿por cuál se debe 
decidir el hombre?” 

Bien, si yo fuera hombre, y mi es- 
posa o mi madre me obligara a deci- 
dir esa: cuestión, yo optaría por la que 
no me planteó el asunto. Pues de to- 
das las situaciones dolorosas en que 
un hombre puede ser colocado, nin- 
guna tan cruel como la de tener que 
elegir entre las dos mujeres que más 
quiere en el mundo, las dos mujeres 
hacia quienes él está más obligado. 
Llamarlo a elegir entre las dos es co- 
mo arrancarle el corazón de su pecho. 

Y le haría creer que se interesan 
muy poco por él cuando a causa de 


- un pequeño disgusto las dos son ca- 


paces de causarle'este dolor. : 
Yo creo que la esposa debe ser 
antes que nadie hasta ese extremo, 
que el hombre debe dedicarle todo su 
tiempo; las mayores atenciones, casi 
todos sus bienes; porque la esposa es 


. una obligación que él se impone. 


Pero esto no quiere decir que la es- 
posa tenga el derecho de monopolizar 
al marido. No quiere decir que un 
hombre deberá abandonar a su madre 
por la esposa, o que deberá sostener 
a su mujer en el lujo mientras la auto- 
ra de sus días vive en la miseria. 

Más aún; si la esposa y la madre 


No se sz vienen, no es la obligación del 


marido inclinarse del lado de su mu- 
jer. Él tiene el derecho de usar su 


«sentido de la justicia y echarle la 


culpa a quien la tenga. 
Es el error más lamentable del mun- 
do que la mujer no tenga bastante 


. visión para comprender que el amor 


de un hombre para su madre y por 
su esposa no está en conflicto. Son 


dos sentimientos completamente di- 


ferentes. 


OS más renombrados médi- . 
cos del mundo recomiendan ' 
las afamadas tabletas Schering 
de Atophan para combatir con 
éxito el terrible Reuma y la 
Gota. — Atophan: ataca el mal 
en su origen. Disuelve y ex- 
pulsa el exceso de ácido úrico 
acumulado en las articulaciones 
y alivia en seguida los dolores. 


Consulte a su: médico. 


AyMIAO HANDGONILAO 


Por Néstor 


Comentarios del cine 


informes, Louise Brooks (que no se llama así por verdadero 
nombre) es de un origen muy modesto, pués, nacida en Kansas, 
la árida tierra de los terribles ciclones, se vió obligada a emí- 
grar a Nueva York para ganarse la vida y ayudar a su hogar. 
Al contrario de lo que algunos han afirmado por ahí, ella no 


EL MÁRTIR DEE, HONOR. — Asunto viejo y 
gastado es-ci de esta obra, en la que se siguen 
las aventuraa de un joven de la nobleza británi- 


ea, el cual, por salvar el honor de una joven apa- 
rece como ladrón y es expulsado de su hogar, 
“yéndose a una colonia inglesa, en Arabia, donde 
se enrola en el ejército de su país. Una vez allí, 
y tras una serie de vicisitudes, tiene oportunidad 
de descubrir un complot que se tramaba contra 
las fuerzas britanicas, que están comandadas por 
$u propio padre, y los salva a tiempo del desastre. 

Naturalmente, a esta estúpida historia, digna 
de un cuento par; niños, le falta mucho para que 
pueda ser considerada como verdadero tema ei- 
nematográfico, pero, a pesar de ello, merece des- 
tacarse la interpretación magnífica de Richard 
Barthelmess y de Patsy Ruth Miller, que no.tie- 
nen la: culpa dé que se lés emplee para trabajar 
en tan malas películas. 


CORREO CINEMATOGRAPICO 


Sara B. (Bánfield). ¿Por qué hay tantos divorcios 
en Hollywood?! Le" diré: en primer lugar, no son muchos 
los divorcios que allí se producen, pues en cualquiera 
vtra parte (dónde existe el divorcio) se producen tan- 
tos cayos como allí, con la única diferencia de que, 
como los artistas de Hollywood son famosos, hasta sus 
más pequeñas intimidades adquieren una sonoridad sen- 
sacional, cosa que no ocurre en el resto del mundo. 
Además, calcule usted la serie de factores que influyen 
a distanciar los matrimonios de los astros y estrellas. 
AMí, ni ““ellos'' ni ““ellas'* pueden tener celos. -¡ Calcu- 
le, con los miles y miles de admiradores y admiradoras 
que tienen! Así, pues, en cuanto uno de los cónyuges 
es celoso, el matrimonio no dura. Los artistas sólo se 
casan por amor 0... por capricho, pero nunca por **con- 
veniencias”” sociales o económicas, pues les sobra el 
dinero, Le los que son famosos los aristócratas les en- 
vidian. Y, la mayor parte de las veces, el amor dura 
poco y el capricho menos aún; las coñas se aclaran en se» 
guida. Mil otras pequeñas y grandes causas siguen su- 
mándose en este asuntó de los divorcios, entre los cuales 
no es de Jos méios IMportantes el de la propaganda, 
que más de una vez ha motivado un divorcio. 

Finalmente, para cerrar esta *lata””, le diré que en 
el mes pasado han iniciado los trámites logalep de divor- 
cio en Hollywood, los siguientes matrimonios, alguno 
do los cuales ya estaba separado: Marie Prevost y 
Kenneth Harlan; Wallace Beery y su esposa; el director 
Raoul Walsh y Miriam Cooper; Agnes Ayres y Manuel 
Reacchi; Maurice Costello (padre de Dolores y Helen 
Costello) y su esposa; Jack Pickford y Marilin Miller 
y Evel Brent y Bernard P. Fineman. E 

¡ Aht: y han roto aus compromisos de noviazgo Robert 
Agnew con Ann Rork y Bebe Daniels con Charles Pad- 
dock. Y se han casado, en cambio, el príncipe Youcca 
Trovbetxkoy (que apareció con Pola Negri en **Flor de 
Noche'”) con Marie Vivian Perggin; Renee Adorée con 


fué dactilógrafa, porque ni sabía escribir e máquina.* De 
empleo en empleo, pero eú muy modestas condiciones, la 
Brooks fué camarera, maniquí de propaganda, bailarina 
de music-hall, en fin, anduvo de un lado para otro hasta 
que conoció a Eddio (Eduardo) Sutherland, un muchacho 
de la Famous Playera Lasky, que la hizo entrar en el 
teatro, aprendiendo a bailar en la- academia de Ruth 
Saint Denis (con cuyo elenco danzante recorrió la Unión); 
ingresó después on las **Ziegfield's Follies*” y **Loui- 
se the 14th'”, para ser aceptada, finalmente, en la 
Paramount Films, dondo debutó en **La Calle del Ol- 
vido'” bajo la dirección de Herbert Brennon. Dejó 
luezo el film por un contrato con George White'” 

“Seandals'” (elenco de baile), y con úl fué a París. 

Á su regreso, ya con fama, reingresó a la Paramount, 
y hace poco se casó con su iniciador en el film 
y en el teatro: Eddie Sutherland. 

. Mimosa Platense (La Plata). — Yo ereo qué el 
actor más célebre del film mundial fué Valentino. 

Lectorcita de *““Mundo Argentino”? (Entre Bios). 

— Donald Keith tiéne veintidós años. Es soltero. 
Elinor Fair es la esposa de William Boyd. El ma- 
yor es Cósar. 

Mujer Blanca Pálida (Capital). — Clive Brook 
es inglés, nacido en Londres el 19 de junio de 
1891. Está casado con Mildred Evelyn y tienen 
dos hijos, un varón y una nenita: ésta se llama 
Faith. Interesantísima su carta. En cuanto a ese 
actor juiciosito, envíele la. foto de la Lya de 
Putti IT. ¡Y el **sploen”' 1 Lo demás, vuelva a pre- 
guntar, pero con más claridad... 

Ada FPerrarí (Capital). — Ramón Novarro: ca: 
bello negro y. ojos castaños. Domicilio: **Metro 
Goldwin Studiós, Culver City, California*”. - 

Chica Fea (Capital). — Raymond Keane es sol- 
tero todavía... ¡Qué suerte 

Alice Terry (Capital). — Dirección de Alice 
Terry: “Metro Goldwin Studios, Culver City, Ca- 
litornia””. 

Sid Chaplin (Capital). — Sidney Chaplin nació 
el -17 de marzo de 1885. Está casado. 

Joven Admirador (Bell Ville). — Ronald Colman 
es inglés, nacido el Y de febrero de 1891. Escrí- 
bale a **'United Artists Studio, 7200, Sánta Mónica 
Boulevard, Hollywood, California''. Véalo en 
“Beau Geste*”. John Barrymore tiene cuarenta y 
cinco años, cumplidos el 15 de febrero. > 

Abusador. omo (A **Extras'” : ge ' llaman 
en el cine úquellos artistas de último orden, que 
sólo **hacen bulto'” en las películas. 

Celia De Y. (Capital). — Ricardo Cortez mide un 
metro y ochenta y cuatro centímetros, y tiene vein- 
tiocho años. Los cumplirá el 19 de septiembre. Bebe 
Daniels cs incio tiene veintiséis años. 

_ Hércules Patituci (fapital). — Adolphe Menjou na- 
ció el 18 de febrero de 1891, en Pittsburgh; casado . 
con una periodista: Katherine Tinsley, se ha divor- 
ciado, quedándose ella con un niño. Escríbale a '*Pa- 
rámount Studios, 5451, Marathon ' 

Etrect, Hollywood, California””. 
En castellano. 


Shermann Gill (fué padrino Thomas Meighan); Claude 
Kin con Evelyn Greet y Kathleen Collins con Guinn 
: Williams. 


George (San Rafael).—'“Buck'** 
Jones: mide un metro y setenta 
y ocho centímetros, Pesa setenta 
y dos kilos, Olive Borden (la, 
novia de George O'Brien) mide 
un metro y sesenta y custro cen- 
tímetros, y pesa cincuenta y seis 
kilos. 


(Continúa en la página siguiente) 


EN “PIERNAS 

Y BLASONES” 
reaparece Doro- 
thy Gish, hacien- - 
do una interesante 
creación. Esta pelí- 
cula se: estrenará el 

28 del corriente 


Entretanto, Ronald Colman se ha enamorado de Betty 
Jewel, y se susurra que Johnny Hinnes se ha compro- 
metido con Mae Mac Avoy (ex novia de Bobby Anow). 
. Adolphe Merijou anunció para marzo su casamiento con 

Kathryn Carver, y $e murmura que en:la ruptura entre 
| Bobe Daniels y Charlie Paddock no es ajeno Jack 
¡| «Pickford... Y por hoy... ¡basta de **notas sociales'”!... 
| Madge (Buenos Aires). — Efectivamente, según mis 


¡UN CAMIÓN DE CORRESPONDENCIA recibe Richard Dix somanal 1 3 
Aquí lo tenemos como diciendo: “La popularidad ct rei sus od S 


/ 


A 
un: 


. A “EL MIEDO DE AMAR” corresponde esta escena, donde aparecen Norman 
» | Trevor, Jocelyn Lee y Clive Brook. Se ha estrenado en estos días 


x 
/ 


y El Justo (San Juan). — La dirección de Rai- 

, z mound Griffith es: *“Famous Players 
Hollywood, California'”, La de Douglas. Fair- 
banks: '*Picktord-Fairbanks Studios, Hollywood, 
California”, 

Hebe Panática (Rosario). — Y ¡quién no pien- 
sa y siente como usted con respecto $ Ricardo 
Cortez? Yo, por mi parte, estoy muy de acuerdo, 
Ricardo nació el 19 de septiembre de 1889. Mide 
un metro y ochenta y cuatro centímetros, y pesa 
setenta y ocho kilos. Ojos castaños y cabello 
negro. Hasta hace algunos años trabajaba en 
Nueva York como bailarín de music-hall y pe- 
queños teatros. Cobró cierta celebridad a raíz de 
una aventura con una baronesa énropea, y de 
ahí su contrato con la Paramount. Antes de in- 
gresar al film usaba el nombre de Jack Crane, 

_Variété (Bahía Blanca). —Por Emil Jan- 
nings a '*Paramount Studios, 5451, Marathon 
Street. Hollywood, California'”. Por Irene Rich 
a “Warner Studios, 5842, Sunset, 'Hollywood, 
California””. 
|. Totita (Capital), — Charles Rogers está sol- 
tero; veintidós años, ojos castaños. 

M. M. (Capital). — Por Virginia Lee Coshin 
a ''First National Studios, Burbank, California”?. 

E. Gutiérrez (La Banda). — Por William Des- 
mond a **Universal Studios, Universal City, Ca- 
lifornia”*., , 

Zunilda A. (Chivilcoy). —Por Jack Mullhall 
**First National Studios, Burbank, California””. 

Gota de Oro (Capital). — Lya de Pntti es vin- 
da. Por Bebe Daniels escriba a '“Paramount Stu- 
dios, 5451, Marathon Street, Hollywood, Cali- 
fornia””. 

El Hijo del Desierto (Capital). — Tom Mix es 
americano, nacido en Tejas. Sí, todavía trabaja. 
Actualmente filma ''Río desbordado'”. (Sufrió 
un accidente en una de sus escenas.) Escríbale a 


Elimina prestor aqui. 
>. Nueva Manera 
: de evitarioda la incomo- 
sd didad de amoldar zapa- 
a los nuevos 


Californa”?. 

Lilia Rosa (La Plata). — ¿Perdón? ¡Por qué? 
Víctor Varconi es húngaro de origen; nacido el 
31 de marzo de 1896. Casado con una actriz 


Studios, - 


'*Fox Studios, 1401, Western Avenué, Hollywood, , 


e z e edi : ja ER, Nusi  Avanyassy. 
' Cuando los zapatos le causan cualquier os A A : 
4 incomodidad, aplique los Zino-pads del 
Dr. Scholl al lugar sensible o dolorido. 
El alivio que notará es instantáneo y al 
mismo tiempo evitará cualquier posibi- 
lidad de un callo, callosidad, juanete, : 
ampolla, ojo de gallo, etc. Los Zino-pads |  Clelia (Bosario). — Douglas Fairbanks se lla- 
el, Dr, Scholl van directamente a la|ma así de nacimiento. y su hijo también, "ieno 
” ¡ » yO, 
la Pcción nan dal aladas E y está casado pe A NE Lya de Putti 
a . tiene veintiséis años. Es viuda. Ninguno de ellos 
dr 4 A ha o a la Argentina, pero hablan algo de 
s Zino-pads son suave e ables | castellano, ; 
o o OUastaBoay DOG Flor del Campo (General Pico). — Yo no co- 
LI protectores. tuestan y poco. DOZCO esa compañía. : 
María Del Luján (San Nicolás). — Ronald 
En venta en todas partes. Colman es inglés; tiene treinta y seis años. Estaba 
quae con a Ray psa 0 e E 
. es comprometido con etty Jewell, una istin- 
Para dedos sensibles guida chica a quien yo nunca he conocido. 
y callos na pe A errada PA 
p recomendarla a na compa 
P pt gen nes de cíne nacional, en primer lugar, porque 
Y (a AE NS no las conozco, y, además, porque no les tengo 
toma de e ole ” qu confianza en cuanto a seriedad. Y si se le ocu- 
se los Zino-p (tama- rre a usted meterse en alguna de ellas, tenga 
ño callos).- cuidado con lo que hace, porque hay algunas 
muy poco recomendables. 'En cuanto a lo de 
z los *“concursos cinematográficos'?, no haga caso. 
Ardor en la planta O peo E TEOO entr Emóresa ya 
y callosidades h producirse novedades en ese sentido. 
Para las callosidades o | Enamorada de Barthelmess a de 
E aensación de ardor en la chas gracias por la amistad. Richard Barthelmess 
planta, aplíquese los Zi- se Mama así de nacimiento; es hijo de la famo- 
no-pads (tamaño callo- sá Caroline Barthelmess (una gran actriz), y na- 
ssidades). ció en Nueva York el 9 de marzo de 1895. Acaba 
- de separarse de Mary Hay, una bailarina con la 
Ls Edi, rl es sue quenó pp 
. ¡ hijita: ñry Hay Barthelmess. Escríbale a la 
En Alomar dolo ri National Studio, Burbank, California?”. 
) asta pronto, 
, Maeli (Rosario). — Clara Bow, soltera, veinti- 
Las odo lugares | dós Años; dirección: “Paramount Studios, 5451, 
ceder pe aicaado Marathon Street, Hollywood, California'”. Vilma 
les ado (ta Banky, casada (con Rod La Rocque); veinticua- 
sd DP 3 Pope tro años, húngara; dirección: “*United Artists 
callosidades Eo » Studio, 7200, Santa Mónica Boulevard, Holly- 
wood, California”, Y Norma Shearer, soltera, 
Previniendo veintitrés años; dirección: “Metro Goldwin Stu- 
A juanetes e Oulver City, California'”. Escríbales en cas- 
Ñ 2 S ellano, 
, Eo neccrario eliminar la Una Lectorcita (Bánfield). — Mary Brian no 
7 db fricción. por es morocha. Su dirección y la de Pola Negri es: 
pe medio de Li o ¿Paramount Studios, 5451, Marathon Street, 
7 (tamaño juanetes). e Hollywood. California”. Ricardo Cortez está ca: 
A gsta forma no se forma» sado con Alma Rubens (actriz de la Fox). 
rán, ES Eddie Parson (Tucumán). — ¿Así que usted 
Empeines 
e E torturados 


una muestra de Zin 


ESTE CUPON PARA MUESTRA GRATIS 
- Compañía Dr, Scholl S. A. Comercial. 
Avenida de Mayo 1431. Bs. Aires. 


Sin costo u obligación, sírvanse remitirme 
o-pads para 


callos y el 
librito ilustrativo del Dr. W. M. Scholl, 


Nombre ..oooooomooosororvrcronorrsss... 


Dirección a dc EAN 


O A 


7 sl 


L sarí 


Por qué dormimos 


el eine, 7 NE ER 
A bots OS rOTodOd neta .ralmente, el síntoma impresionante de 
no-pade del Dr. Scholl la encefalitis letárgica. . 
¿tamaño callosidades o Pero la existencia de ese centro, no 


resuelve totalmente el problema. Los 
centros que están situados alrededor 
del tercer ventrículo funcionan con 
independencia de la voluntad. Enca- 
jado dentro del cerebro — el centro 
de la “vigilia”, — no está sin em- 
bargo en la corteza, Es necesario ad- 
mitir, por lo tanto, otro centro supe- 
rior que lo domine. 

Este otro centro, verdaderamente 
voluntario, no ha sido hallado todavía. 
Pero todo induce a pensar que lo será. 
Bajo los persistentes esfuerzos de la 
escuela rusa de fisiología, se ha reco- 


nocido en la corteza cerebral una can- 


tidad de centros que regulan la circu- 
"lación, la respiración, que determinan 
la contracción de la vejiga o que se 
“oponen a élla, etc, Un centro cortical 
de la vejiga, superior a ese otro centro 
vecino al tercer ventrículo, nos expre- 

sto bien por qué tenemos cierto 
de A $> á 


-“sará mucho tiempo sin que esa solu- 
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se quiere casar con Mae Murray? No es mala su 
idea. Lástima que ella esté casada ya, ¡y con 
un príncipe, nada menos! Pero, si se empeña, 
puede largarse a Hollywood y espere turno. Mae 
ya estuvo casada tres veces antes de ahora. 
pode ser que usted llegara a ser el quinto ma- 
Tido. 

RE. González (Bell Ville).-— Mi amigo: si usted 
va a Hollywood y quiere gaharse la vida allá, 
aprenda cualquier oficio que no tenga nada que 
ver con el cinc... 

Futura Artista (Capital). — Conrad Nagel tie. 
ne treinta años. Está casado con Ruth Helms, 
y tiene una hijita. Escríbale a **Metro Goldwin 
Studios, Culver City, California””. 

Iris y Osiris (Villa María). — El actor/que 
trabajó con Laura La Plante en ''El Sol de Me- 
dia Noches'” era Pat O'Malley. La Alice Terry 
tiene treinta y un años. Está casada con Rex 
Ingram (director). Norman Kerry tiene treinta y 
cuatro años. En 1923 se casó con una viuda, y 
tiene una hijita. (Más pronto no era posible.) 

A. Solá (Flores). — La dirección de Dorothy 
Revies es '*'1367, North Wilton Place, Los Án- 
geles, California”? La de Vera Reynolds '“De 
Mille Studio, Culver City, California'”. 

José Ramírez (Puerto Deseado). -— Neil Hamil- 
ton es americano, nacido en Lynn, el 9 de sep- 
tiembre de 1899. Está casado. A Ivor Novello es- 
críbale a 11, Aldwich, Londres, W. C. 2, (In- 
glaterra). . 

Gustavo Ramírez (Puerto Deseado). — Barry 
Norton es argentino; veintidós años; 0jos y pelo 
castaño; un metro y setenta y seis centímetros 
de altura. A Pepe Crespo escríbale a '“Fox 
Studios, 1451, Western Avenue, Hollywood, Ca- 
lifornia””, 

E. Gobbi (La Plata). — En dos meses debió 
usted haber recibido la respuesta. ¿En qué for- 
ma mandó el *“cuarto de dólar''? ¿En moneda 
argentina ? 

Agustín E. Verde (C, Cuatiá). — Si usted le 
escribió a Buck Jones mandándole un peso mo- 
neda argentina, lo más probable, casi seguro, es 
que no le mandará el retrato. Usted no puede 
exigirle a Buck que se moleste en ir a cambiar 
el dinero _argeritino por dólares, que son los que 
E hacen falta. Estelle Taylor tiene veintisiete 
años. 

Marquesita de Lys (Capital). — Mi elegante 
marquesita, me ha metido usted en un lío con 
sus preguntas. Lo peor es que no sé contestarle 
a ninguva de ellas, porque, francamente (se lo 
juro), no sé nada, nada de eso. De manera, pues, 
que le debo tres respuestas. SÍ, es mejor que 
ponga todo eso. b 

Irene (Capital). — En lugar de poner su do- 
micilio en el sobre será mejor que lo ponga en la 
carta, pues los sobres yo los tiro antes! de leer 
aquéllas. Dolores del Río nació el 3 de agosto 
de 1905. Escríbale a '“*De Mille Studios, Culver 
Oity, California''. Ben Lyon tiene veintiséis 
años. Escríbale a ''First National Studios, Bnur- 
bank, California? Mándeme su dirección y le 
daré el otro dato que pide. 

Una Rubia Preguntona (Capital). — Ya se 
ye que es cierto lo de preguntona. Pero con- 
migo no hay caso. Yo doy solamente tres 
respuestas: Billie Dove (Por verdadero nombre 
Lillian Bohny) es americana, nacida el 14 de 
mayo de 1904, y está casada con el director 
Irvin Willat. Su dirección es: '“First National 
Studios, Burbank, California''. June Marlowe 
no es catalana, ¡qué esperanza! Y (va la ter- 
cera) a Barry Norton escríbale a *““Fox Studios, 
1451, Western Avenue, Hollywood, California””. 


Biojano (Gálvez). —- Usted debe ser el quel 


tiene mejor letra en toda La Rioja. Lo fe- 
licito. Antonio Moreno es casado, su esposa es 
una aristocrática dama de la sociedad de San 
Francisco, y se llama Daisy Conficld Danziger. 
Escríbale (a él) a “Metro Goldwin Studios, 
Culver City, California''. A Laura La Plante 
**Universal Studio, Universal City, California””. 


Gladys (Villa del Parque). —No me haga- 
trampa. Usted y *“Marquesita de Lys'' son la 
mismá persona, peró me escribe dos cartas simul- 
táneas para ''abatatarme”', ¡y así no vale!... 

R. J. Vitali (Rosario). — Sí, Carlitos Chaplin 
seguirá en el cine. De *'lo otro'”..., ni medio. 

ER. E. Leguani (Nueve de Julio). — Tom Mix, 
Buck Jones, Jack Holt, Gary Cooper, Hoot Gib- 
son, Jackie Hoxie, Tim Me Coy, Art Acord, Pred 
Thompson y otros. He ahí una lista. - 

Carolina B. P. (Capital). — Efectivamente, lo 
que ocurre es que Robert Fraser no está ya en 
la Paramount. Escríbale a su domicilio particu- 
lar: '*1905, Wilcox Avenue, Los Angeles, Oali- 
forna””. Chau. : 


. 
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poder voluntario sobre el sueño. Las 
“toxinas” que se irían acumulando 
durante el día, llegarían a un cierto 
nivel de concentración en la sangre 
que determinarían el envenenamiento 
transitorio del centro situado en el 
tercer ventrículo. Los primeros deseos 
de dormir aparecerían entonces. Si 
nada se opone a ello, el sueño se ins- 
talaría lentamente. Pero si algo nos 
mueve a refrenarlo, el centro corti- 
cal estimularía al centro subordinado 
que ya está por flaquear y lo man- 
tendría reforzado durante un cierto 
tiempo, de igual modo a como el cen- 
tro cortical de la micción puede ha- 
cernos sofocar deseos violentos de 
orinar. 

Tomando en cuenta la fatiga, de 
un lado, y los centros cerebrales del 
otro, el problema del sueño se apro- 
xima a su solución definitiva. No pa- 


ción sé nos revele, 


Lo que otros no saben en la clase, 
él lo sabe Lo que otros no pueden 
hacer en el gimnasio, él lo hace. 
Esta superioridad en todas las cosas 
es debida a que los padres de este 
muchacho conocen en absoluto el 
valor de alimentarle diariamente con 
QUAKER OATS. 

Precioso y exquisito alimento, rico 
en proteina, vitaminas y sales mine- 
rales, da a los niños una vitalidad 
admirable. > 

De muy fácil digestión, de sabor 
agradable, sencillo de preparar. Muy. 
economico. . ? 


Nuestro nuevo folleto sobre la * 
salud con informaciones de 
gran valor acerca de la crianza 
y desarrollo de los niños, rece- 
tas de cocina etc., etc., le será 
remitido, libre de costo, al so- 
licitarlo a: 
L. VAN BOKKELEN 


Departamento Nro/2 
Casilla de Correo 3037 


BUENOS AIRES 


Se vende en envases 
Eraudes y chicos, 


ques, CREARA, sb 


Lo constituyen 
los ricos 


BONES 


<hOcotatines 
IXINPES Y PUFGONLES - 


Se comen como una golosina y proddeen 
un efecto seguro y eficaz, sin causar 
i irritación alguna, : 


En las buenas farraacias 


Miscelánea 


AMINO HA RNGONÍTO 


footballística 


Por Sprinter 


NO HAGAS A OTRO... 


Cuando San Lorenzo de Almagro se 
midió con Chacarita Juniors en la cancha 
de Boca Juniors, los parciales de los úl- 
timos clubs nombrados obstaculizaron la 
acción de los “santos” mediante manifes- 
taciones hostiles, 

Los muchachos de la avenida La Plata 
y de' la calle Boedo se quedaron con la 
espina, y cuando Boca jugó con Estu- 
diantil Porteño, encuentro que terminó 
con un empate, se congregaron en la can- 
cha boquense para to- 
marse la revancha. 
¿Pero lo que ellos no 
sabían era que en aque- 
198 momentos San Lo- 
renzo, en la cancha de 
Talleres, jugaba una 
carta brava en un match 
que, contrariamente a 
los vaticinios lógicos de 
los aficionados, resultó 
difícil para los invictos, 
quienes sólo lograron 
empatar. 

La venganza de los 
parciales de San Loren- 
zo se vió colmada con 
el empate de Boca, cu- 
yos partidarios experi- 
mentaron, a su vez, 
gran satisfacción al sa- 
ber «que el team que 
ocupa el primer puesto 
en la: disputa del cam- 
peonato también había 
empatado ¡frente a Ta- 
lleres! 

Alguien dijo después 
que el resultado de este 
match era un castigo divino, pues los par- 
tidarios de los “santos” no debieron ven- 
garse ni olvidar aquel precepto bíblico 
que comienza: “No hagas a otro....” 


LAS ENTRADAS FALSAS 


Todos los domingos sorprende el resul- 
“tado de lo recaudado en la boletería de 
algún club en comparación con la canti- 
dad de espectadores presentes en el field. 
¿Cómo se hace este negocio? Muy fá- 
cilmente: los talonarios de entradas salen 
los sábados de la Asociación para los 
clubs; la venta comienza los domingos, 
poco antes de la hora de la iniciación del 
partido. z 
Pero alguien ha visto el color y el ta- 
maño del ejemplar, ya sea en el local de 
la A. A. A. F., ya sea en el del club. La 
imprenta, en pocas horas, puede hacer va- 
rios centenares de boletas y los revende- 
dores no faltan en las adyacencias del 
field, quienes las “colocan” a un precio 


CONZOANLEZ 
FOSSaT 


LO QUE VALE SER BUENO 


La virtud deportiva de nuestros foot- 
ballers no está en concordancia, en la ma- 
yoría de los casos, con la otra, con la vir- 
tud psíquica, con la conciencia y la moral 
que deberían regir todos los actos de los 
jugadores, que muy a menudo se desor- 
bitan dando espectáculos indignos y cuyo 
comentario repugna. 

Pero, vergonzoso es decirlo, no siempre 
tienen la culpa los jugadores, o por lo 
menos, no son los únicos culpables. 

Todos los domingos, 
en alguna cancha, re- 
sulta agredido algún re- 
feree. El jugador, autor 
del ataque cuenta de 
antemano con el apoyo 
de los dirigentes de su 
club, que se hacen cóm- 
-plices y defensores del 
atacante, como en el 
caso:de Cherro, del team 
de Boca Juniors. ¿Cómo 
justifican los dirigentes 
su “blandura” para juz- 
zar las faltas de algu- 
nos jugadores? Siempre 
se tergiversa la verdad 
de los hechos. En el 
caso de Cherro, que ata- 
có al juez Ousset, la in- 
cidencia promovida a 
raíz de la agresión fué 
motivo de pareceres di- 
ferentes, al extremo de 
no poder dictaminar el 
Consejo Directivo de la 
Asociación, quien pasó 
las actuaciones al ju- 
rado. 

El árbitro, al prestar declaración, mo- 
dificó lo que había expresado en su nota 
de queja. Los dirigentes del Boca decla- 
raron que no hubo agresión; en fin, un 
caso del cual resultará que, a pesar de 
que todo el mundo vió que Cherro agre- 
dió al árbitro, Cherro es inocente. 

¡Lo que vale ser “bueno”!... 

Otro ejemplo: Pedro Ochoa, capitán 
del Racing, faltó a varios compromisos 
de su club, y fué suspendido por tiempo 
indeterminado. No había transcurrido un 
mes, cuando los dirigentes de Racing le- 
vantaron la suspensión a Ochoa, con mo- 
tivo de un match de importancia que el 
cuadro debía disputar. 

El que es “bueno” puede hacer lo que 
se le dé la gana, en la seguridad de que 
siempre el atropello que cometa o el es- 
cándalo que promueva serán mirados con 
indulgencia. 

He ahí la moraleja que surge de estos 
hechos. 


superior al oficial. 


cuente empleo de la 


Esos | Nenes 


Llenos de vivacidad, que tanto prome- 
ten para el futuro, son una verdadera: 
dicha para el hogar. 0 

Con ellos no hay raquitismo, ni caras - 
tristes, ni esa tendencia que les hace 
tan dados a enfermedades, con el con- 
siguiente sufrimiento, gastos y angus- 
tias para los padres, 


Recuerde que para ellos el mejor aseguro de su salud es el fre- 


EMULSIÓN de E corr 


(de rico aceite de hígado de bacalao) : 


Robustos 


en un tom 


COMERCIALES 
Contador Mercantil 
Tenedor de Libros 
Secretario Comercial 
Corresponsal 
l Cajeras 
| Empleado de Comercio 

re + Banco 
Gerente Comercial » 
Viajante de Comercio 
Jefe de Ventas 
Agente de Negocios 
Jefe de Oficina 


Constructor 


MANDE EL CUPON AHORA 
MISMO, y le enviaremos, com- 
pletamente gratis, sin compro- 
miso para UÚd., un ejemplar del 
interesante libro ilustrativo “EL 
CAMINO DEL EXITO” y de- 
talles sobre el curso por el cual 
Ud. tenga interés. 


SU 


Como 


LEVER 


el uso del 
refrescante, 


Marca de 


UN CODICO DE COMERCIO, compuesto por seis libros, lujosamente encuadernados 


Fotografía Artística 
Mecánico de Automóviles 
Perito Maquinista 
Electricista 
Mecánico de Avión 
Motores a Explosión 
Perito Avicultor 
Mecánico Electricista 


NLIGHT 
- JABÓN 


Como jabón para lavar la ropa 
no tiene 


jabón para 
doméstico es insuperable 


BROTHERS L?, 
¿AAA AG AS 


El estómago sobrecargado 
vuelve a funcionar bien con 
purgante suave y 


FRU 


CODIGO DE COMERCIO 


O. 
UN DICCIONARIO (miniatura), especial para uso de bolsillo. 
Estos _dos obsequios hacemos a todos los interesados que se inscriben 


en cualquier curso que enseñamos por correspondencia. 
(A DE MA MOS por correspondencia. 


En su casa, sin desatender sus actuales ocupaciones, puede Ud. en poco tiempo ter- 
minar una carrera y recibir su DIPLOMA. 

CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORRESPONDENCIA 
TECNICOS 
Ingeniero de Ferrocarriles 
» Electricista 

Carpintero Mecánico 


PROFESIONALES 
Periodista 
Publicidad 
ESPECIALES 
Dep. Id. de Farmacia 
Químico Industrial 
Ayudante de Farmacia 


MATERIAS 
SUELTAS 
Matemáticas 
Taquigrafía 
Caligrafía 
Gramática 
Aritmética 


Algebra 
DIBUJO 
Artístico IDIOMAS 
Caricatura Inglés. 
Fisonómico Francés 


CUPON GRATIS 


UNIVERSIDAD AMERICANA 


(Enseñanza por Correspondencia) 
RIVADAVIA, 2734 Buenos Aires 


Dirección 


| 

Ú 

| 

lp Nombre .. 
, : 

| 

| 

1 


igual 
todo 


uso 


PORT SUNLIGHT, ENG 


ENO. 


Fabrica 


Puede usted asegurarse, estudiando un 
curso que las “ESCUELAS LATINO AME- 
RICANAS” enseñan por correo. Llene y envíe- 
nos el cupón; a vuelta de correo recibirá usted 
GRATIS y SIN COMPROMISO el interesante 
libro “GUIA DE ENSEÑANZA POR CORREO” con 
detalles completos de nuestros cursos y sistema de fácil 
aprender. 
CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORREO: 
FARMACIA y QUÍMICA: Dep. Id. de Farmacia, Ayudante Quí- 
mico, Técnico Químico, Químico Industrial. TÉCNICOS: Ingenie- 
ro de Ferrocarriles, Técnico Mecánico, Construcciones, Mecánico 
de Automóviles, Mecánico de Aviones, Electricidad, Tornería, 
Fotografía Artística. COMERCIALES: Empleados de Comercio, 
Cajeros, Tenedor de Libros, Contador Mercantil, Emplea- 
dos de Banco. Propaganda Comercial. PERIODISMO. DI- 
BUJ Caricatura, Artísti- 
co, Mecánico, Arquitectóni- 
co. IDIOMAS: Inglés, 
Francés. TAQUIGRA- 
FIA. MATERIAS 


y Caledrálicos 
a nacionales 
a 
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> metría, Mate 5 z NE Ñ y 
pares ea máticas, ¿ra- E a A RO 
fi nales, Umiversilarios mática, Ca- Po 0 ES E 
ES Hr ligrafía. “oa > Y pen A ( 
i 


(Como 


ise hace dinero 


es empollando huevos con Incubadoras “Standard” 
automáticas e infalibles, que sacan pollos sanos y 
vigorosos de cada huevo fértil. Miles de personas 
han hecho y hacen fortuna por medio de este ver- 
dadero prodigio de perfección y sencillez, que aun 
los niños manejan. 
ia La Incubadora STANDARD jamás fué vencida, es 
ES la campeona de las campeonas; de cada 100 Incu- 
vaaoras que se venden, 95 son de la marca STANDARD. Más 
de 40.000 vendidas en la República Argentina y países vecinos. 
rado e instructivo gratis, enviando $ ] para gastos de remisión y certificado. 


Ahora es el momento más oportuno 
de empezar la cría de aves con incubadoras, para disponer de pollos y huevos 


abundantes, cuando su precio esté más alto. 
Aves de las mejores razas y huevos para empollar. Pida lista de precios gratis 
o ALBUM, CRIA Y ENFERMEDADES de aves, a $ 2.—. La cría de las Abejas, 
a $ 0.50. La Industria Lechera, a $ 1.—. La conservación de Frutas y Legum- 
bres, a $ 1.—: La colección completa. $ 5.—. 


“EXCELSIOR” - Juramento 5148 (Villa 


eficaz para mejorar la 
DIGESTION 
| S 
ENGORDAR 


| 
FORTALECER 


Urquiza) - Buenos Aires 


Por fin se puede purgar a 
los niños y mayores sin que 
lo sepan ni exigirles dieta. 


La repugnancia y relajamiento de estó- 
mago que producen en general todos los 
purgantes y laxantes, y la necesidad de 
guardar dieta que exigen la mayoría, 
constituyeron hasta el presente el proble- 
ma más difícil de la terapéutica infantil. 
Hoy se puede conseguir un efecto eva- 
cuante suave y seguro sin que se entere 
siquiera la persona que se desee purgar, 
administrándole una taza de leche, café 
con leche u otro alimento análogo, al 
cual en lugar de azúcar se le echa, según 
la edad, una o más cucharaditas de 
AZUCAR COLLAZO, la que no altera en 
lo más mínimo el sabor y permite comer 
cualquier otro alimento. 


Tomada una o dos veces por semana, 
constituye el mejor laxante para los es- 
treñidos, enfermos de la piel, corazón, es- 
tómago, riñones, hígado e intestinos. Su 
eficacia es igual en todas las edades, no 
ofreciendo peligro alguno por ser com- 
pletamente inofensiva. 


Tomando SARGOL aumentará 
Ud. sus CARNES y FUERZAS 


de acuerdo con su estatura. 
Contiene VITAMINAS. 


Se vende en las boticas 


Se vende en las buenas farmacias en ca- 
jas de 70 grs. (4 dosis purgantes para 
adultos, 8 para niños), a $ 1,—, y de 
225 grs. (13 dosis purgantes para adul- 
tos, 26 para niños), a $ 2,80. 

Pida muestra gratis al Dr. Collazo — 
Perú 71, Buenos Aires — y a Farmacia 
del Cóndor — Córdoba 864, Rosario. Importadores: Viuda de Milanta y Cía. 


Rivadavia 1255 - Buenos Aires 


LA CASPA 


' ge extirpa rápidamente con un 
frasco de 


LOCION:COLLAZO 


¡Si Ud. tose es porque quiere! 


El resfrío, la grippe o la 
tos que usted padece, se lo 
quitarán inmediatamente las 


Pastillas RIN-RIN 


En dos tamaños: a $0.45 y a $ 1.- la caja 


y demás afecciones de la piel 
desaparecen rápidamente con la 


¿POMADA: COLLAZO 


Compre DON GOYO todos los martes, 
20 centavos. : . 


Rayos Z a la luz del 
día, sin necesidad 
. de cámara obscura 
Por sólo $ 1.50 re- 
mitimos libre de 


¡NOVEDAD! 


Canará 8 pesos diarios con nuestra afamada 
hácuina ''NELSON” úe tejer Medias que 


a plazos), perantida por_10 años, con 
inseñanza completa GRATIS y compra: 
mos todo el trabaje. Pida catálogo. 


LA PROTECTORA DE LA MUJER 


B. BAYON - Rivadavia, 8643 


cudregemos por sólo $ 10.— al contado (resto Y 


porte un apa- 
rato a cualquier 
punto de la Re- 
pública. 

Enviar giro pos- 
tal valor decla- 
radoa nombre de 


GONZALEZ «£ Cía. 
Rivadavia 1255 - Bs. Aires 


| 


Lo que no hay :que decir 
(CONTINUACIÓN DE LA PÁG. 11) 


nena... ¡Quiero saber el fin!...” Tal 
vez ni esto era necesario, pues no habría 
podido callar: al sentir el beso, la volun- 
tad de resistir, de recordarme, fué poco 
a poco empequeñeciéndose... Al oírselo 
decir, yo no veía su rostro arrugado ni 
sus ojuelos lacrimosos; veía el rostro lin- 
do de aquella tarde maldita de la cual 
también yo me acordaba; veía la cara 
que yo quise tanto, y sobre ella, en un 
gesto casi burlón, de triunfo, el rostro 
mofletudo del militar... Y como si por 
verla así recobrase a mi vez el vigor de 
la juventud, mis manos, que ya casi de 
nada me servían, se ciñeron a su gargan- 
ta y apretaron violentamente, furiosa- 
mente, hasta que la sentí mustiarse y 


caer... Sólo al verla tendida en el suelo 
la volví a ver vieja... ¡Estaba espan- 
tosa! 


Un silencio patético tembló durante un 
momento en la sala. Para sacudir tal 
emoción, poco digna de la justicia, se- 
gún el presidente, éste preguntó al reo: 

— Y si no bebió, ¿cómo lo hallaron bo- 
rracho los primeros que entraron en la 
casa? 

— Porque bebí después, al encontrarme 
por primera vez sólo con ella..., ¡y ya 
sin ella!... Bebí hasta la última gota de 
la garrafa, hasta perder casi el sentido... 
Como querría beber ahora y siempre, se- 
ñores... Ustedes no pueden figurarse lo 
horrible que es sentirse sereno cuando 
se bebe y sentirse borracho, borracho de 
sangre, cuando no se ha bebido nada. 


Ilustraciones escolares 
(CONTINUACIÓN DE LA PÁG. 5) 


madera, como van todas las ilustraciones, 
no costarían más de cinco pesos, es decir, 
dos o tres menos de las impresas en el 
extranjero. Esas “Primavera”, “Otoño”, 
“Herreros”, “Carpinteros”, etc., que an- 
dan por ahí, se venden al precio de seis u 
ocho pesos cada una, y no responden, 
como llevamos demostrado, a exigencias 
de la escuela argentina. 

No es un sentimiento xenófobo o chau- 
vinista el que nos lleva a decir lo ante- 
rior. Los veinte mil maestros del país 
saben que las láminas de que disponen 
no les sirven, y que es necesario cambiar- 
las por elementos pedagógicamente útiles. 

No pretendemos que el Estado sea im- 
presor y editor de aquellas láminas, pero 
sí que el Gobierno tutele y vigile o proteja 
la industria más útil a sus fines educa- 
cionales. Sabemos que actualmente esta 
clase de trabajos no se hacen en el país 
porque al comercio no le conviene. Sobre 
un original inglés, francés o norteameri- 
cano se sacan cien mil copias, que se co- 
locan en todos los países de América. 
En cambio, la lámina argentina no ten- 
dría compradores fuera de nuestro terri- 


torio. No importa. El negocio, como tal,. 


no será pingiie, pero sus ventajas didác- 
ticas serán enormes. ¿Por qué no enca- 
rar el problema de una vez por todas? 
¿Por qué mostrar los trigales de Rusia y 
no los de Buenos Aires? ¿Por qué mostrar 
la remolacha y no la caña en la industria 
del azúcar? y . 
' Finalmente, cerraremos estas reflexiones 
con una afirmación que parecerá paradó- 
jica a muchos de nuestros lectores: la mi- 
tad de la población rural vive en ranchos 
de adobe, típicamente nacionales, y, sin 
embargo, en las escuelas argentinas, 
cuando se habla de la “habitación” no se 
puede mostrar un solo rancho por lo que 
se carece de la ¿lustración pertinente. O 
en otros términos, el rancho no existe 
para los estudiantes del territorio argen- 
tino. Bien «es cierto que tampoco existe 
la Pampa, ni la cordillera de los Andes, 
ni el Río de la Plata, ni las Sierras de 
Córdoba: de ninguno de estos accidentes 
geográficos están registrados en láminas 
escolares que ayuden a comprender su 
significado o su grandeza. Nos consola- 
mos con la bahía de Hudson, los Apeni- 
nos, el Támesis y el Vesubio. Es que toda- 
vía no hay “una sola” lámina de geogra- 
fía argentina medianamente coloreada. 
Sin embargo, todos los años, el 25 de 
Mayo, centenares de niños cantan el Him- 
no Nacional en las plazas públicas de 
todos los pueblos del país... que le es to- 
talmente desconocido... : 


Hay que depurarse 


según los más renombrados médicos; es 


una necesidad, especialmente en la pri- 


mavera y en otoño, hacer un tratamien- 


to depurativo del organismo. Es la mane- 


ra de verse libre de enfermedades du- 


rante el año. Nada existe mejor para 


ese objeto que el azufre termado, to- 


mado de mañana en ayunas, el que no 
sólo previene las enfermedades, sino que 
elimina del cutis toda clase de impure- 


zas, como ser granos, manchas, herpes, 


eczemas, etc. Es también un regulador 


de las funciones del estómago e intesti- 


no, porque abre el apetito y corrige el 


estreñimiento. El azufre termado es fá- 


cil de tomar solo o mezclado con miel o 
agua azucarada, y en envases originales 


se halla en todas las farmacias. 


SoLicite CATALOGOS 
Armas, Er 
y Municiones Y ARTICULOS 
¿DE PELUQUERIA 
- A PRECIOS 


Le 


BUENOS AI/RES 


Baratos E 


Cómo tratar la tos 
de los niños 


Los niños son rebeldes a todo trata= 
miento; por eso, sus toses y catarros se 
eternizan. Vamos a indicar a las madres 
un nuevo tratamiento muy agradable y 
eficaz en todas las afecciones de las vías 
respiratorias: Darles 4 o más veces al 
día una cucharadita de tomillo erytroso, 
que es un riquísimo jarabe que venden 
en las farmacias, y a continuación una 
taza de te tilo o leche bien caliente. 

La tos cede inmediatamente por re- 
belde que sea, el catarro se alivia y el 
organismo se predispone a una cura rá- 
pida. . 

Los niños toman igual que caramelos 
las pastillas de tomillo erytroso, que son. 
un eficaz complemento del tratamiento 
que hemos indicado. 


“PUNKT-ROLLER” 


sin drogas ni cremas 

y sin régimen. 
Pida folleto explica= 
tivo a: 


BUSH y Cía. 
- MAIPU, 231, 4% piso. 
U. Telef. Mayo 0141, 
Buenos Aires 


DON GOYO le interesa a usted y toda su 
Todos los martes. 20 centavos 


EL JABON 


EN ESCAMAS 
QUE NO 
ENCOJE LAS 
LANAS 


Especial para lavar LANAS 
PUNTILLAS SEDAS 


rote 


LE: 


q. 


+ 


ron 


OBESIDAD en la 

forma más racional, 

cómoda y humana 
que es posible. 


¡Haga la prueba! 


Visítenos o pida 
Catálogo N? 65. 


_ CASA 
LEONARD 


- [ESMERALDA 577 


OLVO CONCENTRADO 


Tenga siempre presente a CHURRY. Con 
CRURRY distinguimos un producto indispansa- 
ble en todo hogar. CHUxRY es un sub tifuto' 
eficaz de Ja lavandina común, con la enorme 
ventaja que no “quema” la ropa. CHURRY le 
afirma que sus prendas de seda, lana, etc., no 
sufrirán en lo más mínimo si Vd. se decide por 
su uso. 

Pruebe CHURRY una vez y se convencerá. 
Pida CHURRY a su provesdor o remítanos 


$ 1.20 c/l. y recibirá Vd. franco de porte 1 caja | 


NS con 10.tubos para 10 litros de so- 

ución. , 

PIZARRO é ROBLEDO (M) 

: RECONQUISTA 165. Ñ 

Teléfonos: U.T. Avenida 1110 - U.T. Mayo 5293 
Buenos Aires 


A COMERCIANTES, PRECIOS ESPECIALES. 


-—_NO USE LAVANBDINA 


Es sucia, antihigiénica y destruye la ropa 


% Fabricantes: CASCO áe Cía. 


Todos queremos la paz, pero nada 


hacemos para establecerla 


Por H. G. Wells 


de los lectores tie- 
ne bastantes pro- 
babilidades de que 
vuele su cabeza, de 
que sus miembros 
sean destrozados o 
sus vísceras horri- 
blemente dispersas, 


en el mundo que ama y desea la 

paz, una paz universal y perma- 

nente. Esto tenemos que darlo 
por supuesto, porque no hay medio de 
probarlo, y más bien hay motivos para 
ponerio en duda. Pero es ya un hábito in- 
veterado el afirmar que querémos paz. 
Si este deseo es cierto, la verdad es que 
se hacen esfuerzos extraordinariamente 
pequeños para realizar tal aspiración. 
Las gentes que desean paz mundial per- 
manente llevan su pacifismo demasiado 


lejos; quiero decir que en ninguna parte 


Á DMITAMOS que hay mucha gente 


del globo encuentro señal alguna de in- : 


tento verdaderamente eficaz para esta- 
blecer la paz del mundo sobre bases+fir- 
mes y seguras; en ninguna parte se 
advierten esfuerzos claros, decididos, en 


una proporción correspondiente a la em- : 
presa, para contener, reprimir los proce- . 


sos que inevitablemente traerán guerras 
en un porvenir no muy remoto. 

No dudo que muchos lectores se rebe- 
larán contra estas afirmaciones mías. In- 
dicarán la existencia de la Liga de las 


Naciones, de otras uniones y sociedades ' 


pacifistas; señalarán las innumerables 
declaraciones de personajes eminentes y 


otra porción de cosas semejantes. Admito ¡ 


que, efectivamente, prevalece por todas 
partes un sentimentalismo bien marcado 
acerca del asunto. Llego hasta creer que 


si la paz del mundo pudiera asegurarse ' 
para siempre por una simple votación, en , 


que bastase levantar la mano, tendría en 
su favor una tremenda mayoría. Estoy 
convencido también de que las guerras 
en el porvenir no se emprenderán con el 
entusiasmo que se puso en la última gran 


guerra. Pero si un hombre tiene dentro , 
de su casa un loco incendiario, no le sirve 
para nada ir gritando: “¡No habrá más 


fuegos!”, como no tenga al mismo tiempo 
bien guardadas las cerillas, encerrados 
los combustibles y perfectamente vigila- 


do al loco. Desde 1914, a pesar del enor- 
me cúmulo de buenas intenciones, apenas 


se ha hecho nada de valor práctico para 
prevenir futuras guerras. - 

A mucha gente le molesta que se hable 
y se trate de la' paz, y es interesante 
tomar nota de ello. Entre los cientos de 
miles de personas que pudieran leer este 
artículo puede contarse con que algunos 
miles, especialmente del elemento joven, 


probablemente morirán o quedarán muti- 


lados en acción de guerra. Cualquiera 


o de sufrir alguna 
otra dolorosa sor- 
presa análoga (esto 
siempre suele sor- 
prender a las vícti- 
mas) por alguno de 
los proyectiles que 
volarán por los ai- 
res en gran abun- 
dancia cuando so- 
“brevenga la prime- 
ra contienda. Es 
una emocionante 
manifestación de la 
extraña bravura 
de la especie hu- 
mana el que esta 
probabilidad no pa- 
rezca estimularnos 
a hacer algún es- 
fuerzo apreciable 
para evitar un fin 
tan desastroso a 
nuestra vida. 
Hasta que la catás- 
trofe llega, más 
bien parece que go- 
zamos en su posi- 
bilidad o perspecti- 
va, y después que 
ocurre, la opinión 
de la víctima pier- 
de todo su valor en 
la materia. 
Mucho mayor 
/ que el de los muer- 
tos será el número de los lectores que se 
verán mutilados o arruinados por la pri- 
mera guerra que estalle; pero, al pare- 
cer, nadie piensa que va a sacar mal nú- 


-mero en el sorteo hasta que lo saca, y en- 


tonces, como la raposa que ha perdido 
el rabo, la reacción corriente suele ser 
un deseo más o menos consciente de ver 
que les vaya ocurriendo el mismo percan- 
ce a los que aún estén libres del mal. 

Para la mayor parte de las mujeres, 
jóvenes o no, la guerra es algo semejante 
a una magnífica película sentimental, 
que las conmueve intensamente, hace bro- 
tar sus lágrimas y despierta su compa- 
sión. Al par que convierte grandes multi- 
tudes de hombres en una confusa mezcla 
de jirones de carne y de uniformes, la 
guerra realza la importancia económica 
de las mujeres y su valor como enfer- 
meras, esposas y madres de valientes e 
inspiradoras de heroicos sacrificios, La 
desaprobación de la guerra por parte del 
elemento femenino es una superficial y 
visible gentileza, enteramente compati- 
ble con una resuelta disposición a afron- 
tar la guerra con bravura y a frustrar 
todos los esfuerzos eficaces para evitarla. 
La tan extendida objeción a la guerra, 
de que tanto oímos hablar, no arraiga 
profundamente en el corazón de la gente, 
y positivamente no excita tanto como el 
odio religioso o custumbres contrarias a 
las habituales pueden excitar, y es una 
completa ilusión el considerar esa vaga 
e inconsistente oposición o censura come 
un factor influyente en prevenir la 
guerra. ; 


SS verdadera prueba para apreciar 
hasta dónde llega la sinceridad paci- 
fista está en la actitud que se adopta siem- 
pre respecto a la independencia nacional. 
Para todo el que medite cinco minutos y 
considere los hechos tal como son, tiene 
que aparecer evidente que el estableci- 
miento de la paz mundial, de modo que 
las guerras sean imposibles y el desarme 
positivo y seguro, requiere la existencia 
de alguna especie de autoridad federa- 
tiva en lo que se refiera a asuntos de 
carácter mundial. En algún punto tiene 
que residir la facultad para decidir acer- 
ca de todas las disputas entre razas, pue- 
blos y naciones; disputas que sin tal de- 
cisión superior provocarían la guerra. 
Pero es claro que esa autoridad ha de 


(Continúa en la pág. 32) 


¡Los libros que 


d.. necesita 


POR SOLO $ 5! 


al mes, le entregaremos, a sola firma, 

sin fiador ni pagarés, cualquiera de 

Las Grandes Enciclopedias 
Prácticas de 


Mecánica 


Es ésta, una Enciclopedia de carácter 
esencialmente práctico. Precisamente, 
lo que necesitan todos aquellos que 
se dedican a la Mecánica y sus múl- 

tiples aplicaciones. A 
3 vol. tamaño 25X18 cm., 2.5768 pá- 
ginas, 3.445 grabados y 42 láminas. 
$ 10.— al contado y 9 cuotas a $ 5.— 

En un solo pago: $ 47.50 % 


Automóvil 


8 3 o en 


La Guia más autorizada en la mate- 

ria; verdadero tratado moderno que, 

a cada momento precisan quienes ma. 

nejan el volante. Para los que deben 

reparar Autos y Camiones, es un ex- 
celente auxiliar. 

3 vol. tamaño 23X15 cm., 3.100 pá- 
ginas, 1.750 figuras, 29 láminas 
y 5 modelos desmontables, 
$ 9.— al contado y Y cuotas a $ 5.— 
En un solo pago: $ 46.50 % 


Electricidad 


Es en Electricidad la única obra que 
realmente responde a cualquier con- 
sulta que sea necesario hacer sobre 
tan importante elemento, base de la 
Industria Moderna. 

2 vol. tamaño 25X18 cm., 1.626 pá. 
ginas, 2.157 grabados y 29 láminas. 
$ 6.— al contado y 6 cuotas a $ 5.— 

- En un solo pago: $ $1.50 "% 


A Nr 
ENVÍENOS EL CUPÓN, INDICANDO LA 
OBRA POR LA CUAL SE INTERESA, E 


INMEDIATAMENTE RECIBIRÁ GRATIS : 


EL FOLLETO EXPLICATIVO. 
A <a 


Cupón para el folleto gratis y condiciones: : 


de compra de la obra de.............. 
DI e a o 
Profesión 


AMIA A OA 


Localidad .,...... 


e... oo... 


POr or rro ooo 


... 


) els O 
Corte _este cupón y envíelo a:;-- 


¿Editorial LABOR, S. A, 


Piedras, 599 . Bs. Aires 


Casa Editora de Obras*Moder= 
nas de Ingeniería, Medicina, 
Farmacia, ¡Qukalcas Arte y Cultura Ge- 
neral; Enciclopedias prácticas de Comer- 


cio, Mecánica, Electricidad, Automovilis- 
mo, etc. A solicitud, remitimos gratis el 
folleto explicativo de la sección u obra 
que le interese. 
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MUTLO IRGONENO 


e ; á 

A que dedique al estudio, re- 
pn presentará dinero para 
A PRE O 


Ud. en el futuro. Prepáre- 


se y ganará mucho dinero! 


Llene y mándenos este cu- 
pón y recibirá folleto ex- 
plicativo de las profesio- 
nes que enseñamos por 


E : correo. Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos y envía los ejer- 
' | : cicios por correo para que nuestros profesores se los corrijan. 
a ¡ a ads coral CONTADOR MERCANTIL. DIBUJANTE 
> | “ESCUELAS SUDAMERICANAS”” TENEDOR DE LIBROS MAQUINISTA 
pS de enseñanza por correo . CALIGRAFÍA CONDUCTOR DE MOTORES . 
y Fundador: P. C. RYAN, Bachiller y Contador Nacional i y CHAUFFEUR AGRÍCOLAS 
| 1059, LAVALLE, 1059 — Buenos Aires CONSTRUCTOR ARITMÉTICA 
] ELECTRICISTA : TAQUIGRAFÍA 
| erre ' MECÁNICO ORTOGRAFÍA, etc. 
| 
A E A O MO ET AR Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, libros de estudio, diploma al terminar, etc. 
( Dirección GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante los dos primeros meses de estudio. A esta 
garantía, que cumplimos fielmente, y a la bondad de nuestra ensenanza, debemos la gran prosperidad alcan- 


zada por esta Institución. 
A IRA O OA VO a 


Localidad M.A. 


URINARIAS! “otemacones | |. 
: : 3 
NI COMPLICACIONES e 

(AMBOS SEXOS) xa AS 

Unos sellos, que se toman de la manera más fácil colocándolos sobre la lengua y bebiendo q z 
encima un vaso de agua; eso, y nada más, son los CACHETS COLLAZO. Combinaciones Ea 


de varios medicamentos que dificultan y entorpecen las curaciones, no las requiere este 
w tratamiento; aparatos auxiliares, instrumentos que si no son manejados por mano de 
profesionaj experto pueden hasta constituir un peligro para el enfermo, no se necesitan. - 
Todo es sencillez, todo simplicidad. Y por sobre estas condiciones, ya tan notables 
por sí, están la eficacia, mil veces comprobada, de los CACHETS COLLAZO, su rapidez 
de acción, su economía y, cualidad esencialísima muchas veces, la completa reserva con 
que pueden usarse. . Z 
Los CACHETS COLLAZO están indicados para el tratamiento de la blenorragia, cistitis, fila- 
mentos de la orina, vaginitis, metritis y demás enfermedades análogas de uno v otro sexo. 
Autorizados por el Dpto. Nacional de Higiene. Certificado N? 5523, Venta libre. 


Ss En todas las farmacias. Precio: $ 6.50. E 
LA S Folletos explicativos y muestras de Azúcar Collazo de remiten gratis solicitándolos a: pl > 
A ee da E Específicos COLLAZO: FARMACIA DEL CÓNDOR MY 
eE Or : PERÚ, 71 — Buenos Aires. Córdoba, 864 — Rosario Y 
PRA id o : ¿ a Dirigirse a esta Administración, RIO DE JANEIRO, 254 — BUENOS AIRES 
z - Atacar el resfrío en sus principios, es prevenirse con- E 
y EA 13. A POR S : > 15 | 
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EL HUMO PENIYENTE 


EDIANOCHE. Y 
MI soso, .s y 
Dentro, un si- 


lencio de soledad. 

Afuera, el viento man- 
tenía doblegadas las co- 
pas de los pinos del jar- 
dín, y por eso llegaba de 
la fronda un rumor como 
de mansas olas largas 
rompiéndose en playa de cantos roda- 
dos. En la calle, los focos eléctricos 
se balanceaban como lámparas colgan- 
tes de barco de vela, dejando ver en el 
asfalto de la calzada el choque de la 
lluvia. Por la acera lustrosa como de 
cristal y llena de reflejos brillantes y 
de sombras, pasó a escape un hombre, 
escondido en el impermeable. Gritan- 
do, pasó también el poema amargo del 
niño que vende diarios. En la esquina 
estaba el agente de policía, firme, es- 
toico ante el viento y bajo el repique- 
teo del agua: parecía un símbolo del 
deber cumplido. 

Dorila, presa de un acceso de frío, 
retiró la frente del cristal de la ven- 
tana. : 

Una onda envolvente de tristeza... 

La música del pinar, el rumor de la 
lluvia, los silbidos del viento, el ba- 
lanceo de los focos, el espejismo de la 
calle y las aceras, el hombre aquel que 
huía, el niño del amargo poema, el 
símbolo del deber cumplido, el silen- 
cio de la casa dormida, todo esto había 
llevado al cerebro de Dorila una com- 
pleja sugestión de ideas y sentimien- 
tos, unificados obscuramente por un 
imperativo ético que, definiéndose po- 
co a poco, elevó el criterio a juez su- 
premo de un proceso que estaba en su 
brumosa conciencia de mujer moderna. 

El fallo se produjo valentemente. 

Dorila arrimó una astilla al fuego 
mortecino que ardía en la regia estu- 
fa, sentóse ante su pequeño escritorio 
y escribió: 

“Manuel: He reflexionado profun- 
damento; ahora veo... Riéndome con- 
tigo y con mis amigas de las mojiga- 
terías virtuosas de nuestras abuelas. 
caí como una borracha, sin ver que 
me echaba a la espalda la dignidad, Sy 
los derechos, y la paz del alma de las 
que no se entregan al amor que no 
las haga esposas. Ayer mismo, ciega, 
te prometía mis brazos para siempre... 
Ahora, erguida sobre el error, resuel- 
vo volver al buen camino viejo: “aque- 
lo” se acabó. Confío en que no te por- 
tarás como un gañán... Y no te eno- 
jes: ¡hacen tantas canalladas los “ca- 
balleros” da estos tiempos!... Se aca- 
bó, entiéndelo bien. Mañana tendré el 
coraje de lr al a.tar llevándole una 
afrentosa mentira al hombre. bueno 
que será mi marido; pero ya no podía 
ir llevando el peso de una infamia sin 
arrepentimiento. Adiós, pues. Y no 
busques mis cartas, porque yo las ten- 
go. Adiós, Otra vez, la última. Pero 
algo más todavía: si eres hombre, me 
devolverás esta carta.” 

Dorila se irguió, pálida, dura la mi- 
rada, sujetos a un tic nervioso los de- 
dos de la diestra. Abrió un cajoncito 
del escritorio y puso sobre la mesa 
unos paquetes atados con cintas azu- 
les y rojas... 

La tormenta arreciaba. 

Llegó de lejos el aullido de un perro. 

Dorila abatió la frente sobre aque- 


Los poemas 


del humo 


Por las cintas, y sosegada- 


A. Wáshington de la 


Peña 


AMLO ARNGONÍANO 


llas cartas, vencida por 
la conciencia cabal de 
la irremediable equivo- 
cación que ellas signi- 
ficaban; pero. reaccio- 
nando en seguida, quitó 


mente arrojó las cartas 
al fuego de la chime- 
nea. 

El fuego pareció apa- 
garse bajo el montón 
de papeles. Después, se alzó un humo 
espeso que invadió la concavidad de 
la estufa, una parte desbordó por arri- 
ba, corrióse lentamente junto a la pa- 
red y fué invadiendo el enyesado del 
techo. Luego, en la estufa, reventó una 
llamarada efímera... 

Dorila, echada la cabeza sobre el 
respaldo del sillón, miraba esfumarse 
el humo arriba... Y pensó que era 
el humo del arrepentimiento. 


EL HUMO FATAL 


L bullicio de la urbe... 
Serpenteando entre la afanosa 
gente y los vehículos, el padre y el 
hijo paseaban, gozando la caricia de 
la mañana primaveral. 

El hombre — corazón de otro tiem- 
po — hacía valer las vacaciones del 
niño para completar la obra de la es- 
cuela con la obra trascendental del ho- 
gar. El programa paterno de esos 
días era afinar la sensibilidad del hijo 
como medio contribuyente a la forma- 
ción de un noble criterio, fundamento 
del hombre integral que necesita nues- 
tra tambaleante civilización para afir- 
marse y corregirse de sus lacras. 


leza. 

Y al cruzar una plaza situada fren- 
te a un hospital de infecciosos, el pa- 
dre se detuvo, fijando la vista allá 
arriba... 

— ¿Qué miras, padre mío? 

— Aquel hilo de humo gris que sale 
de la alta chimenea del hospital. 

— ¿Y qué? 

— ¿Quieres saber lo que significa 
ese humo casi invisible? Ven. Entre- 
mos al hospital. De paso voy a obser- 
var a un enfermo que operé anoche... 
Y tal vez ya esté allí la pobre mujer... 

Entraron. 

— ¿Ves ese cuadro, hijo mío? He 
ahí una mujer con sus tres hijitos. 
Ella con la cabeza vencida sobre el 
pecho... Los niños..., cinco, cuatro 
y tres años..., en torno del resazo 
materno, de pie, inmóviles... como 
centinelas del dolor. Observa, hijo... 
La mujer no llora; no puede llorar..., 
¡ha llorado tanto!... En el. campo, 
bien lejos de la urbe, esa víctima y 
esos pobrecitos estarían rodeados de 
amigos y corazones. Aquí, en la ciudad 
vanidosa, cruel y llena de vicios, ya 
pueden morirse de pena, de hambre y 
de injusticia... Imagínate: en el taller 
malsano el linotipista enfermó del pul- 
món. El remedio—Córdoba — era una 
ironía para él. Siguió trabajando... 
Un día ya no pudo laborar bien, y le 
echaron a la calle... Y meses terri- 
bles: transcurrieron en el hogar sa- 
queado por la miseria y la desespe- 
ranza... Anteayer, el casero les arro- 
jó al patio del inquilinato: .. Una am- 
bulancia de la Asistencia Pública nos 
trajo al enfermo en trance de agonía... 
Y esa mujer, esa santa, es la esposa y 
esos niños sus hijos... ¿Ves qué horro- 


lban a pie, como manda la natura- 
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SALUD Y VIGOR 
PRESENTE Y FUTURO 
DEL NIÑO DEPENDEN DEL 
ALIMENTO MATERNO 
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Hay muchas inyec- 
ciones para tratar la 
Blenorragia pero hay 
una sola 


INYECCION 
AL 


Todo el mundo sabe que los llama- 
dos balsámicos (remedios contra 
la blenorragia, como ser: cachets, 
cápsulas, tabletas, etc., tomados 
exclusivamente por la boca) no 
hacen más que adormecer la en- 
fermedad, pero no la curan. Este 
hecho, confirmado por el emiuen- 
te especialista Dr. Georges Luys, 
de París, y miles de otros médicos 
en el mundo entero, apareja un 
gran peligro social, porque el en- 
fermo se engaña con la falsa segu- 
ridad de que está curado, y por 
contacto sigue haciendo más víc- 
timas, 


Para el tratamiento local y enér- 
gico de la blenorragia, lo más se- 
guro son las inyecciones. Hay mu- 
chas inyecciones, pero sólo la 
inyección HEIDISAN tiene la pro- 
piedad exclusiva de producir el 
desprendimiento de las mucosas 
de la uretra, poniendo al descu- 
bierto los focos profundos donde 
pululan los gonococos, destruyén- 
dolos en el acto sin producir es- 
trechez u otros daños. 


¡Nunca Acepte Substitutos! 


No hay blenorragia, por antigua y 
crónica que sea, que resista a este 
moderno tratamiento, cuya efica- 
cia es ya reconocida por millares 
de curados de este país. 


Se vende en las buenas farmacias 


IMPORTANTE: Antes de malgastar su 
dinero en remedios inútiles y perjudicia- 
les, que, en vez de curarle, agravan su 
dolencia, le conviene leer el interesante 
folleto ¡ilustrado “Lo que cada enfermo 
debe saber”, que le remitiremos reserva- 
damente, gratis y franco de ports, si lo 
solicita por medío de este cupón. 


A e e o a 0 Cs cs 


Señores P. Soldati y Cía. 
Rivadavia. 2284, Dep. H., Buenos Altres. 


Sírvanse remitirme el folleto “Lo que ca- 
da enfermo debe saber”, 


Nombre s.eveccoronrcoo over... 


Direrción 
> (Escríbase con claridad) 


TETERA AA AAA 


AAA A A A 


PUNTO ANGONHIino 


NO ES CAUSTICO 


lo hay mejor para el lavado de se- 
das, lanas y todo tejido fino. 


NO perjudica el tejido en lo más míni- 
mo; por el contrario, dado su efec- 
to sedante, lo refuerza. 


Compruébelo Vd. solicitándonos una 
muestra gratis. 


En venta en Tiendas y_ Almacenes 


WILLIAMS TEXTILE COMPANY (S, 


225 - SOLIS - 229 


A) 
Buenos Aires 
Sres. WILLIAMS TEXTILE Co., (S. A.) 
Estimaré me remitan una muestra gratis 
del Jabón “A BO”. 


Nombre 
Calle 


Ú 

i 
225, Solís, 229, Buenos Aires. (| 

Í 

Ú] 


Vd. puede sentir el orgullo de 
ser campeón si Vd. -usa los 
Tiros U.S. Son los Tiros que 
usaron los Campeones en los 
Juegos Olímpicos. Para rifles, 
revólveres y pistolas. 


22 NRA. 


Largo Rifle Lesmoh 


En todas: las armerias. 
Pídanos el Librito A.— gratis. 


National Lead Company, S.A. 
San Martín 235 . Buenos Aires 


HOMBRES 


DEBILES 


Sea cual fuere el estado queVd.se en- 
cuentre su enfermedad puede aún ser 
curada HERCULINA esel tónico que 
obra directamente sobre el sistema 
nervioso y le devolverá la energia 
propia de su edad. ] 
Remitimos un e RAT | Ss 
lleto muy interesante para los hom- 
bres,en sobre cerrado y sin membrete 


Laboratorio Herculina Tablets 
avalle 1079 Buenos Aires 


res hay en el mundo? ¿Sabes que tra- 
gedias como ésta hay a millares en la 
ciudad?... Por'eso, hijo, en medio de 
tus horas felices recuerda siempre que 
muchos desgraciados penan... Así, 
hijo mío... Es bueno que se te salten 
las lágrimas. Ellas irán a engrosar tu 
caudal de comprensión, de amor y de 
bondad. Cuando el hombre ya no tiene 
lágrimas para el dolor de su prójimo, 
es que ya no tiene corazón: es un mal- 
vado... La vida es asunto muy serio: 
huye siempre, hijo mío, de los hom- 
bres y de los libros que de todo se 
burlan, hasta de la vida. . 

— Padre mío, yo deseo que €sa'“se- 
ñora... 

— Sí ya St... 
el campo. 

— ¿Con los nenes? 

— Naturalmente. 

— ¡Y el papá enfermo? 

—Ese... ¿Viste el hilo de humo 
que salía de la chimenea?... Es el de 
la cremación... 


Mañana estará en 


a) 
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Todos queremos la paz, Pero... 
(CONTINUACIÓN DE LA PÁG. 29) 


A AIR DA e E 
tener poder suficiente para imponer sus 
decisiones. Todo lo que sobreviva de las 
fuerzas armadas de aire, mar y tierra, 
distintas de las de policía para necesida- 
des locales bien determinadas, ha de que- 
dar bajo las órdenes y acción de esa auto- 
ridad central. Podrá hallarse ésta constl- 
tuída por un Comité de representantes 
de diferentes nacionalidades o de otro 
modo distinto; pero tiene que ser una 


autoridad central y superior. “Pax Mun- 


di”, al igual de la “Pax Romana” o de la 
“Pax Britannica”, tiene que ser el único 
poder soberano dentro de su campo de 
acción. El que no se halle dispuesto a ver 
su propio país y su propia bandera su- 
bordinados a esa autoridad colectiva, 
tenga por seguro que cuantas protestas 
haga de propósitos pacíficos, o tienen 
que ser hechas sin saber lo que se dice o 
de mala fe. La patria de cada uno no 
puede ser al mismo tiempo independiente 
y subordinada a otro poder. El individuo 
tiene que optar entre ser cosmopolita o 
estar dispuesto a afrontar la guerra. 
Es interesante hacer notar cómo mu- 
chas personas excelentes vacilan ante 
esta clara alternativa. Declaran que son 
partidarias de la paz en principio y en 
todo tiempo y circunstancia; que perte- 
necen a tal o cual asociación en favor del 
arbitraje universal o para la propaganda 
de la acción de la Liga de las Naciones; 
que abogan por el desarme general, y, al 
mismo tiempo, eluden o esquivan las cla- 
ras y lógicas consecuencias: de estas afir- 
maciones, consecuencias que, en una pa- 
labra, suponen “deslealtad” al gobierno 
que rige su propia patria. La idea de la 
lealtad implica obediencia absoluta, de- 
voción completa. “Con nuestra patria 
siempre, tenga razón o no la tenga.” 
Abandonamos cuanto tenemos entre ma- 
nos para saludar nuestra bandera y nos 
ponemos en pie a la primera nota de 
nuestro himno nacional. Y con todo esto 
indicamos que sobre todas las cosas, y 
aun con el sacrificio de nuestra vida, 
estamos dispuestos a servir y sustentar 
la libre e independiente existencia, la 
prosperidad colectiva, el destino natural, 
la expansión necesaria, el honor y la glo- 
ria de nuestra patria y su régimen, su 
imperio y sus súbditos, contra el derecho, 
la razón, la justicia, las traviesas habili- 
dades de los extranjeros (y prácticamen- 
te es lo que suponemos que todos los 
extranjeros hacen), y contra los astros 
en sus órbitas, y contra el bienestar de 
la humanidad. Ponemos, en efecto, nues- 
tra nacionalidad sobre todo, en nuestro 
e cd en nuestra alma, en nuestra vi- 
a. 


LINTERNAS ELECTRICAS TUBULARES 


de tres elementos, marca NEPTUNO, con cristal 
reflector semi-esférico de gran pcder luminoso. 


di 


Precio de propaganda, com- 
pleta ia most e o a ooo! $ 
Pedidos del Interior, agregar 30 centavos para 
gastos de envio. Pidan Catálogo 44. 

F. A. FOTIA 
LAVALLE 776  - 


A A PP PP 


Buenos Aires. 


Convalecientes: vuestro organis-f 


mo está debilitado. Es una puerta 


abierta a la infección; cerrad esa, 
puerta. La SOLUCIÓN PAUTAU- 
BERGE os ayudará, al fortalecerf 


vuestros pulmones y todo vuestro 
organismo. 


EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


L. PAUTAUBERGE 


¡A DIVERTIRSE! 


Por sólo 0.80 cts. 


(vie eN Le remitimos UN ESTEREOS- 
e 
SÁ, 


COPIO ““IDEAL'” con 35 esce- 

nas y episodios de las mejores 

cintas cinematográficas. Este 

aparato, con sus películas, cons- 

A A tituye un variado e interesante 
espectáculo INDISPENSABLE EN TODO HOGAR. 
Vendemos reposiciones de escenas y episodios a 
$ min. 1.— el ciento. Haga su pedido enviando 
el importe en efectivo, estampillas de correo, 
giro postal, cartoncitos **43”? o Pour la Nobles- 
se, y se le remitirá FRANCO DE PORTE a vuelta 
de correo..A. PERALES - Lima, 625 - Bs. Aires. 


Compre DON GOYO todos log martes. 
A 20 centavos. 


MADRES 


Cuando su niño crita 


en noventa casos sobre cien es debido a 
algún trastorno digestivo. 7 


El de 
Agua Tó- EN $) Woodward 
nico-Digestiva A (Gripo Water) 


sin narcóticos y drogas peligrosas, es el 
remedio casero indicado en todos los ca. 
sos de indisposiciones de la infancia, que 
provengan, directa o indirectamente de 
_ perturbaciones digestivas. 

El AGUA TÓNICO-DIGESTIVA DE 

WOODWARD puede darse sin peligro a 
los: niños recién nacidos y presta los más 
importantes servicios en los críticos pe= - 
ríodos del destete y de la dentición. y 


PIDA HOY MISMO UNA MUESTRA 


"GRATIS 
POR MEDIO DE ESTE CUPÓN 


===. — === —=-- 


| Sres. P. Soldati €: Cía., Rivadavia 2284. 


! Buenos Aires. | 


| Sirvanse remitirme muestra e instruecio- ( 
1 nes del Agua Tónico Digestiva de Woodward 
7 (Gripe Water). ¿ 
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Dirección «....o ooo. vosorroroocrorooror.. 


! M.A. (Escríbase con claridad). 
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UL ARGONENO 


Una libra esterlina de premio 
Al dibujo que ofrezca el mejor desenlace para esta historieta. 


Advertencia: Los dibujos deberán ser hechos a pluma, sobre papel blanco, del 
mismo tamaño o en proporción al cuadrado número 4. Si se quiere, puede dibujarse 
en el cuadrado en blanco. Pueden enviarse tantas soluciones como cupones se 
acompañen. No siendo necesario un dibujo perfecto, sólo se juzga la habilidad 
para hullar un inesperado final, 

Los dibujos deberán enviarse a esta Redacción, dirigidos al señor director de 

“MUNDO ARGENTINO”, calle Río de Janeiro, 262, Buenos Aires, concurso 


¿Cómo terminará esto? 

Los dibujos para el CONCURSO N* 15 deberán ser enviados antes del 28 de 
septiembre de 1927 y el resultado se publicará en el número del 5 de octubre. El 
autor del TRABAJO PREMIADO, una vez publicado el resultado, puede pasar 
a retirar LA LIBRA en la administración de esta revista, y a los de provincias 
se les enviará a su domicilio. 


¿CÓMO TERMINARA ESTO? 


4 
Ly, NS, DA pl 
GIIA AY 
LO MEJOR PARA TEÑIR 
BASES 


De todos los dentífricos existen- 
tes, el ODOL es el único que tiene 
la notabilísima propiedad de ad- 
herirse a la dentadura y a las 
encías formando en cierto modo 
una capa protectora que llega a 
los intersticios más ocultos de la 
boca, y durante varias horas pro- 
longa su acción desinfectante, im- 
pidiendo que se lleve a efecto la 
obra de destrucción que realiza- 
rían los gérmenes introducidos en 
la boca. 


Convencidos de las excelencias de este 
gran colorante para el uso del hogar, 
y deseando que las. propias consu- 
midoras lo confirmen, premiaremos 
con $ 5.— toda cuarteta alusiva al 


SUNSET que se publique. 


Unicamente serán tomadas en cuen- 
ta las cuartetas que vengan escritas 


al dorso de la cajita de cartón de 
SUNSET. 


No se mantendrá correspondencia al 
respecto, y al decidirnos a publicar 
una cuarteta giraremos antes el im- 
porte a la autora. 


En este concurso pueden intervenir 
todas las señoras de la capital y pro- 
vincias, debiendo dirigir las solu- 
ciones a: 


CONCURSO SUNSET 


Bmé. Mitre 1045 . Bs. Aires 


Venta en todas las farmacias y casas del 
ramo de la Argentina y del Uruguay. 


conc. Federico Tauber 
Uriarte 1802 Bs. Aires 


Compre DON GOYO todos los martes. 
> 20 centavos. 


La elección in- q 

CONCURSO N? evitable de la de 

Nombre del remitente. ....o.mo..... ALEDO ARA > SONS ON = j 4 

A O OE Odd dueña de casa A 

| quien compra A 
O e 2 > N " 
Chichón tan únicamente lo : 
Formidable! mejor ! 


Esos...son. percances que 
pasan todos los dias, pero 
que con MENTHOLATUM 
sanan rapidamente. Por 
eso las madres previsoras 
tienen siempre a la mano 


UNA CREMA SANATIVA 


JB] MENTHOLATUM 


Indispensable en el hogar 


que calma el dolor y por 
: sus propiedades antisépti- 
y Es] cas evita infecciones. 


No tienerival para quema- 
duras, enfermedades de la 
piel, dolores neurálgicos, 
catarros etc. De venta so- 
lamente en tubos y tarros 
de una onza y latitas de 
media onza. Rechace imi- 
taciones. 


Berta Falcón 
(Capital) 


rolamiento que remitimda por 


sólo gls 
6 100 cupones cigarrillos 43. Obse-=] > 
Quíamos a cada comprador 1 Bille- 
tera finn cuero repujada, 
JUNA VERDADERA” PICHINCHA! 
Casa AKA - Uruguay, 190 - Ba. Aires | 


Antonio P. Di Listo 
(San Luis) 


E 
a 


¿PARA.TEÑIR 


Luis Car:omaguo (Capital) obvuvo la LISRA ESTERLINA, y. 


sino pegado sobre el cuadrado en blanco. : 


p A 
: 'A REGISTRADA es z : , : l , 
hi pS AS RENO E: mención honorífica los autores de los otros finales que publica- | R O S E D A : 
j MENTHOL TUM mos a continuación. | y ; 
) : in ce A ) | Advertimos a los concursantes que no nos manden el dibujo suelto, | 2 


ES EL MEJOR COLORANTE: 


2 punt 


GRATISA 


OS Y... 
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E Seo ls 


que acreditan la 
superioridad de los 


19 Seguro Patentado contra descargas fortuitas. 

2% Caño rayado y calibrado exacto para su ma- 
yor precisión. 

8% Construído con acero especial para munición 
de alta potencia. 

49 Fabricado sólidamente con garantía de prue- 
ba y certificado. 

59 Su calidad es superior al precio. 


En venta en las buenas casas del ramo. 


Si no puede adquirirlo en 
su localidad, escriba a su 


UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO: 


LEANDRO - REDAELLI 


SALTA, 1120 BUENOS AIRES 


Señal de elegancia 


es lucir un par de gemelos 
Krementz en los puños de la 
camisa. Encontrará usted un 
diseño: de su agrado en oro 
laminado o nácar. El nombre 
Krementz estampado en cada 
pieza es su garantía. 

De venta en las buenas tiendas 


7) Ll n 


Rep: J. Fernandez, Alsina 1328, Buenos Aires 


DON GOYO le interesa a usted y toda su familia. 
Todos los martes. 20 centavos 


Le enviamos este manual 
que nada le cuesta, y que 
para Vd. representa una 
fortuna. 


Llene y envíe este cupón a: 


ESCUELAS COMERCIALES 


Avenida de Mayo 96 Buenos. Aires 
Nombre y apellido .. 
Calle eoorrrso» N2vco.ooso 
A O O 10 
ENSEÑAMOS POR CORRESPONDENCIA 


Procurador Universitario Dibujo Gral. 
Contador Judicial Conetructor o 
Contador Mercantil Perito Mecánico 
Tenedor de Libros Perito Electricista 


eo.oo...so 


.....oonnon..osos 


Secretario Dibujo Arquitectóni 
Taquígrafo Cálculo Morante ER 
Perito Calígrafo. Caligrafía y Ortografía 
Derecho hauffeur de 

- Derecho Comercial Avicultura ¿ 


Marque con una X el curso que le interesa, 


a 


! 


A 
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AUNLO AÁRGONENO 


Si no fuera por el “automatismo profesional”, correría peligro la vida 
de miles de pasajeros 
(CONTINUACIÓN DE LA' PÁG. 19) 


se tratará de hacer bajar lo más pronto 
posible para no perder el lugar... 


EL MAQUINISTA ENLOQUECIDO 


N caso no menos típico, referente és- 

te a un maquinista de tren, narra el 

doctor Ameghino en su otro estudio: 

“Conductores ferroviarios y navales alie- 
nados”: 

“Al detenerse el tren internacional 
del Paraguay en la estación Pilar, un in- 
dividuo de aspecto diabólico salta im- 
petuosamente desde uno de los coches, 
trepa, tras violenta carrera, a la locomo- 
tora, desaloja por la fuerza al maquinista 
y al fogonero, afloja los frenos con des- 
treza y abre el regulador. El tren arran- 
ca bruscamente y la catástrofe parece 
inevitable. El estupor «se apodera de los 
circunstantes y el pánico cunde. Sólo 
dos hombres conservan la serenidad: el 
jefe del tren y el de la estación. Por 
fortuna, como ambos hubieran advertido 
la extraña actitud del sujeto, echaron a 
correrlo; y aunque no pudieron alcan- 
zarlo antes que se apropiase de la má- 
quina, para los quinientos pasajeros que 
sin inquietud pasaban en ese instante 
por la más arriesgada situación, fué pro- 
videncial que corrieran más que el tren 
ya en movimiento y que pudieran parar- 
lo luego de haber reducido al insensato 
conductor improvisado. ”” 

Era un maquinista que hasta hacía po- 
co conducía trenes y que en ese momen- 
to era traído a la capital por habérsele 
notado signos de demencia, y había bas- 
tado el primer descuido de sus guardia- 
nes, confiados en su aparente docilidad, 
e poner el tren al borde de la catás- 
rofe. 


ALGUNOS CASOS CLÍNICOS 


Pe o a los automovilistas, Ci- 
temos algunos casos clínicos que el 
doctor Ameghino expone en el primer 
trabajo citado: 

Un alcoholista confuso (22.141) aban- 
donó su coche y tomó uno de caballo. 


. El cochero advirtió -que estaba alienado, 


y dió cuenta. 

El matriculado con el N* 25.126 había 
chocado cinco años antes de su ingreso 
al Hospicio de las Mercedes, mientras 
gozaba de buena salud. A consecuencia 
del traumatismo quedó epiléptico poco 
después del choque, y durante los cinco 
años de enfermedad manejó sin incon- 
venientes. Luego fué internado por psi- 
cosis epiléptica. 

Un melancólico (25.634) se presentó 
a Investigaciones para denunciar que la 
policía había organizado contra él un 
complot de mayorales. 

Un delirante sistematizado (31.990) 
atrajo la atención de la policía a fuerza 
de gritar que se desharía por cualquier 
medio de sus perseguidores. 

El matriculado con el N* 31.361 fué 
detenido por haber chocado, y resultó un 
grosero paralítico; y otro tanto sucedió 
con el 28.922. 

Y el paralítico general (35.999), que 
había sido detenido por haber abandona- 
do en plena marcha la dirección de su' 
coche, fué externado a los dos meses de 
recluído, ¡sin que nadie tuviera el dere- 
cho de impedir que tan peligroso con- 
A a hacerse cargo' del vo- 

ante! 


LOS QUE INGRESAN AL HOSPICIO 


SSA 1907, en que se otorgó el pri- 
mer registro de chauffeur, han in- 
gresado setenta y ocho de ellos al Hos- 
picio de las Mercedes, debiendo notarse 
que sólo diez antes de 1915 y sesenta y 
ocho en el resto. De estos sesenta y ocho, 
sólo once han ingresado por segunda vez 
y dos por cuarta, circunstancia que — 
señala el alienista nombrado — supone 
una garantía para el público, desde que 
indica, o bien que la mayor parte de 
ellos ha salido del hospicio, o que ha cu- 
rado, o que ha reingresado con otra 
profesión. E 


¿Y maquinistas? Desde 1905 hasta: 


e 
JAMÁS NINGUNA REVISTA DEL PAÍS HA ALCANZADO LA CIRCU- 
: LACIÓN DE “MUNDO ARGENTINO” . ERA 


1925 ingresaron ciento ocho a aquel 
establecimiento. Sólo para veintiocho 
de ellos está especificado que lo eran 
ferroviarios o navales. Las entradas se 
distribuyen del modo siguiente: primera 
década, cuarenta y cuatro; segunda dé- 
cada, sesenta y cuatro. De esos enfermos 
volvieron a ingresar veintiuno por se- 
gunda vez, dos por tercera, uno port 
cuarta y uno por novena. 

Cinco de los enfermos (matrículas 
12.239; 25.089, 27.998, 31.014 y 28.699) 
atentaron contra su vida. Otro (12.981) 
desciende de la máquina al llegar a Casa 
Amarilla y huye, despavorido, a la vista 
de luces, sombras y animales que lo ro- 
dean. Otro (15.748), acosado por sus 
visiones mientras conducía el tren, se 
larea a mitad del camino sin sujetar la 
máquina... Y así muchos.casos no me- 
nos significativos y dolorosos. 


POR FORTUNA, LA PROPORCIÓN ES 
PEQUEÑA 


SN embargo, como el propio doctor 


Ameghino observa, el número de 
“chauffeurs” y maquinistas locos es re- 
ducido, en proporción al de'esos profe- 
sionales: setenta y ocho “chauffeurs” in- 
egresados al Hospicio, de cuarenta y cin- 
co mil noventa y seis registros otorga- 
dos, es una proporción que sólo alcanza 
al 1,73 por mil. 

En cambio, es enormemente mayor el 
número de accidentes producidos por 
conductores sanos—o creídos tales, agre- 
go yo,—y así tenemos, tomando un 
decenio: 1915, dos recluídos sobre ocho- 
cientos trece accidente producidos; 1916, 
uno “de seiscientos noventa y nueve; 
1917, tres contra seiscientos cincuenta 
y cinco; 1918, cinco sobre .setecientos 
setenta y uno; 1919, cinco por seiscien- 
tos ochenta y ocho; 1920, siete entre 
ochocientos ochenta y cuatro; 1921, ca- 
torce de novecientos cuarenta y cinco; 
1922, cinco entre novecientos setenta; 
1923, doce contra mil trescientos cator- 
ce, y 1924, catorce sobre dos mil qunien- 
tos ochenta. 

La proporción entre los maquinistas es 
aun menor, al punto de que el doctor 
Ameghino consideró innecesario “averi- 
guar el total de conductores para afir- 
mar que la respectiva proporción lleva 
más de un cero por delante”. 


EL “AUTOMATISMO PROFESIONAL” 


ERO el factor principal que impide de- 
clararse la locura en los conductores, 
o por lo menos su repentina manifesta- 
ción externa, y con ella el peligro de 


muerte inminente para los pasajeros que * 


conduce, es lo que el doctor Ameghino 
llama “la acción del automatismo profe- 
sional”, que suele ser sobre la conducta, 
añade, más poderosa que la de la con:- 
ciencia trastornada. 

¿Qué es el “automatismo profesio- 
nal”? Trataré de definirlo a lo lego, 
puesto que el distinguido psiquiatra no 
lo hace: es el sedimento que dejan en la 
subconsciencia las operaciones y tareas 
que se repiten continuamente, por largos 
años, de uña forma parecida y a interva- 
los muy cortos, hasta convertir casi al 
sujeto en una segunda máquina. Enton- 


ces éste puede — y lo vemos en la expe- 
riencia — cumplir las labores de su ofi- 


cio, sin que su pensamiento, y aun su 
voluntad, intervengan más que en una 


: mínima parte, hasta darse el caso de que 


pueda reemplazar el automatismo a ese 
pensamiento o a esa voluntad, por períio- 
dos de tiempo breves, desde luego, cuan- 
do aquél o ésta están ausentes o se rebe- 
lan en virtud de una perturbación men- 
tal o de una demencia completa.” 

El doctor Ameghino nos cuenta el ca- 
so de un maquinista (30.127) que, sin- 
tiéndose descompuesto mientras manio- 
braba, se apresuró a aislar su tren en un 
desvío, para caer acto'continuo en esta- 
do de manía aguda. a 

Bendigamos al “automatismo profe- 
sional”, porque, si no fuera por él, ¡cuán- 
tas veces correría peligro nuestra vida 
sin que lo sospecháramos siquiera! 


Harta estoy.....l 


Esos largos y fastidiosos días 

de convalecencia se reducen de 

una manera sorprendente para 

los que toman diariamente una 

restaurativa y deliciosa taza de 

Glax-Ovo, porque contiene todas 
las vitaminas! 


Ch. C.Richardson, Tucumán, 1439, B.As. 


Envío 15 ctvs. para franqueo de una 
muéstra gratis de Glax-Ovo. . 


Mi nombre 
Dirección 


. «la suprema expresión 
del más perfecto, prác- 
tico y eficaz 


(Patente N? 26327) 


para melenas. Económi- 
co, práctico e inofensi- 
vo. El único que no 
troncha ni quema la ca- 
bellera. No hace falta tenerlo colocado 
todo el día; con sólo diez minutos se 
obtiene una ondulación elegante y natu- 
ral. Se garantiza su eficacia. La caja 
de 4 aparatos se vende al precio de 
$ 1.50. De venta en la Ciudad de Méxi- 
co. Sarmiento y Florida; Casa Argentina 
Scherrer, Suipacha 161; La Piedad, B. 
Mitre y Cerrito; San Juan, Alsina y Pie- 
dras; Ruiz y Roca, Florida 2, y en otras 
importantes casas. 


A A A 
Si las personas del interior hallaran dificultad 
en conseguirlo, pueden mandar el importe, 
agregando $ 0.30 para gastos de envío, a mi 
mombre, y se le mandará a vuelta de correo. 


Importador para Sud-América: 
MANUEL B. SANTAMARIA 
RIVADAVIA, 1255 - Buenos Aires 


Depósitos: en Rosario, Braida y Abdala, San 
Juan 1122; en Reconquista, E. García, Obligado 
Ne 722; en La Plata, D. Blota 49-694, 

Hay zonas disponibles para Agentes. 


¿DISFRUTO DE UNA 
DIGESTION INMEJORABLE! 


¡Dichoso el que puede repetir constan- 
temente esta exclamación! Y, sin embar- 
go, esto sería fácil si al iniciarse el dolor 
tomara Vd. media cucharadita de las de 
café de Magnesia Bisurada en un poco 
de agua. El proceso de las enfermedades” 


digestivas no es obra de un día. Frecuen- 


temente son consecuencia de descuidos la- 
mentables que con las debidas precaucio- 
nes desde el período inicial se hubieran 


' evitado fácilmente así como infinidad de 


molestias. La mayoría de las enfermeda- 
des del estómago tienen su origen en una 
acumulación de acidez, la cual motiva 
pesadeces, acedías, vómitos y otros des- 
agradables síntomas con complicaciones 
graves, tales como la inflamación de las 
delicadísimas mucosas del estómago. La 
Magnesia Bisurada neutraliza este exce- 
so de acidez, facilita la digestión de los 
alimentos y evita la inflamación de las pa- 
redes estomacales. La Magnesia Bisurada 
puede obtenerse en todas las farmacias. 
Haga Vd. un ensayo hoy mismo, y en lo 
futuro evitará sus indigestiones. Los mé- 


- dicos recomiendan la Magnesia Bisurada. 


RECOPILACION DE. 


LEYES USUALES 


con sus Decretos reglamentarios. Nueva edi. 

cin puesta al día, 1 tomo encuadernado: $ 30.—., 
ídase el oa detallado) 

J. LAJOUANE €: Cía., editores — Bolívar, 270. 
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AUNRLO ANGON NI 


El próximo viernes aparecerá 


El nuevo semanario de la Empresa Editorial 
Haynes, S. A. Lda., contiene en su primer 
número: 


A A eSe 
A O E E CE 


Propósitos. 

Orientación político-económica. 

La defensa de la producción nacional. 

El comercio de ganado con Chile. 

Nuestros bosques. 

Un decálogo del camino, por el Ing.” Alejandro 
E. Bunge. 

El descenso de los precios y el aumento de los 
impuestos, por Gastón H. Lestard. 

Algo sobre política ferroviaria, por el Ing.* Car- 
los M. Ramallo. 

Tierras públicas, por Javier Marrazzo. 

Inversión de capitales en edificios de renta, por 
el Arq.” Carlos F. Ancell. 

El petróleo: explotaciones en el noroeste argen- 
tino y en el sur de Bolivia, por Víctor Mon- 
tagne. 


2.01 


RARA SISIRIEGS 
La Exposición Rural (extensa crónica gráfica); La fabricación de azúcar de remolacha: su porvenir 


en la República; Futuras ciudades argentinas: centro industrial en Nahuel Huapí; La política del riel: 
el ferrocarril de Salta a Chile; La importación de automóviles; y otros artículos profusamente ilus- 


trados. 
COMENTARIOS, 
SU E LEO St 
COTIZACIONES, 
CAPITAL ANONIMO 


y abundantes cifras y datos de interés general sobre 


Economía - Finanzas - Comercio - Industria 


Lea todos los viernes RIQUEZA ARGENTINA 
] 04 PAGINAS IMPRESAS EN PAPEL ILUSTRACION e 
30 CENTAVOS EL EJEMPLAR EN TODA LA REPUBLICA 


e --Por semestre Por año 
TARIFA DE SUBSCRIPCIÓN: | ReroBLICA ARGENTINA: (Capital e Interior).... $ 7.—c/l. $ 12.— e/l. 
EXTERIOR rte teta totoo tania arco an ao OS $ 4—o/s. $ 7.500/s. 
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La misma 
Naturaleza 
le da sus 
cualidades 


Hesperidina es un aperi- 
tivo natural, puesto que 
su principal ingrediente 
se lo proporciona la mis- 
ma naturaleza. 


El sol, el aire y las llu- 
vias maduran las jugosas 
naranjas cuya rica cásca- 
ra, plena de valiosas vi- 
taminas y sales naturales, 
se emplea en la elabora- 
ción de Hesperidina. 


De tan saludable elemen- 

to obtiene, pues, esta de- 

liciosa bebida tradicional, TON - | 
sus inigualables virtudes olficaz. Ea ¿ova 
estimulantes y digestivas | ] Fentíadon 
y su rico sabor. 


Una copa de Hesperidina 
es una copa de Salud. 


_JAfesT y BUEN APERITIVO -RICO LICOR 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DEL DE_LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. $. A. 


